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los Veterinarios españoles I

Acaba de ponerse a la venta el
t omo I (Enfermedades infecciosas) de Ia
PATOLOGL\ y TERAPECTIC\
ESPECIALES DE LOS c\)JUL\LES
DOMESTICOS, de los doctores F.
HUTYHA y 1- :MAREK. Un volumen ele
<)00 páginas. encuadernado en tela, ilus-
trado con 223 grabados en negro y en
c010r y I I lámina policromas.. jo pese-
tas. Para nuestros suscriptores, sólo 23
pesetas. N ada importa que ya tenga us-
ted muchos libros en su biblioteca. Mien-
tras 110 adquiera la presente obra, no
podrá usted disponer del tratado más
completo, extenso y moderno de enfer-
medades infecciosas de .los animales do-
mésticos. Es Un libro de consulta que

I deben poseer todos los ~veterinarios.
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A NUESTROS LEC"fORES:
I

La falta de papel y los continuos conflictos sociales que tan profunda-
mente han alterado la vida industrial de Barcelona, nos han impedido pu-
bÚcar Ia REVISTA durante el año 1920. Restablecida. al fin, la normalidad,
merced a la actuación acertada de una autoridad enérgica, y contando con
papel extranjero, hubiéramos podido a última hora improvisar los números
ele dicho año dándolos con. menos pá~inas y con todos los defecto inhe-
rentes a todo trabajo efectuado con precipitación. N o hemos querido ha-
.cerIo .. Hemos preferido, aún sabiendo que-con ello les.ionábamos nuestros
intereses, yeanudar la .publicación de la REvIs;rA ahora, englobando en el
presente ,:Oluñlen-'ros-·?,.Q9~'1920 y el actual. Con esto nada pierden. n~~L.O-,'\....--",.- _.. . . .~ . _- .. .-r- .
suscriptores. ya (lue sólo pagaYáIy'ht 'stlsCt'1pción correspondiente al actual
volumen XIV, cuyo precio es el de siernpre : diez pesetas.' .'

Dcl año 1020 sólo publicaremos el BOLST.Í:sL-~E:S1:6XAL. Han apare-
cido ya ocho números englobados en dos cuadernos de 64 páginas. Los cu~·
tr o números restantes para completar los 12 anuales. están en prensa y los
repartiremos muy en breve. La suscripción al BOLETÍN PROFESIO.'ALdel año
1020, vale tres pesetas.

.~,

Pedid en todas partes las a[Je~itadas espe[ialidades Canalda
FARMACEUTICO DE S. M, -- PROVEEDOR DE LA REAL CASA

Laureado con medalla de Oro, Plata y Diploma de honor en varias Exposiciones, y últimamente
con el GRAN PREMIO, en la Exposición internacional de Barcelona, año: '9'3

PARA USO DE LA MEDICiNA VETERINARIA
A~TI·COLICO PODEROSO

ELIXIR CANALDA de suma utilidad para Jos Ins-
titutos Montados del Ejército. señores Vetc riua-
r ios , Ganaòeros y Agricultores. puesto <1U~ se'
emplea infaliblemente para In< DOLORES. en.
LTCOS. para la TOS, P·1I~CTProS·Diè T'f·L·
l\10N lAS. como li Antiespasmódico" ,", cómo 11 CI~
cat rizan-e " y An ti r r-cu rr-á tioo.

RESOLUTIVO "ROJO CANALDA". El mc¡o~ de
los Resol utís-os co uo cid os, Nrncca depila. Sic:mp,-e
o.bra.' A;'~'Hfa¡a" a u-FIIS simii,?Ytfs l'fI "Fnfía mnrio-

~.1.\RÇA RIo.GISTR,,\PI\ ,us vt cn diwosas'", Cosvoso , Esparot-anes, "So.
. bre Huesos", uCla'uo", "Sóbre Monos", "Sobre

Píes", .. Esa uince s", .. Luxariolfes", "Alifafes", u Espcrat-au es" I etc., etc., no habiendo necesidad
de dar fuegn, pues lo reemplaza- con mucha ventaja. ,-
A;'-iTIl;¡XOSTDL\ CANALD.-\. c. un maravilloso producto que se empica eficazmente para la

reducción de In, EXOSTOSIS. •
PIRO:r;:E RO CA r-;!\ LDA. Ve x icante enérgico y de acción rápida. - Subst ituye con ventaja al
. hierro enrojecido. - CO~1l0 fundente es de in-mejorables efectos. No destruye el bulbo piloso

~ ataca la pil~1. -. - .
DEPILATORIO CAl\' ALDA-. Suhstituye con ventaja al más' refinado esquileo. Utilísimo para

la pronta acción de los revulsivos y 'otros. medicarnentcs., .'
UNTURA FUEI{TE CANALDA. Pro oaracíów especial.

INYECTABLES, titulados y estèrilizidos,CANALDA
DE VENTA: EN TODAS LAS FARMACIAS, DROGUERIAS y éENTROS DE ESPECIALI.
DADES DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO Y EN TORTOSA EN CASA DE SU AUTOR

- -DON PABLO CANAL.DA, Farmacéutico de S. M.
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ARTICUL.OS ORIGINALES

'Determinación del tipo cefálico en los équidos y en los
suídeos (I)

Por M. ROSSELL y VIL-Á

Profesor de' Zootecnia en l'Escola Superior d'Agrictüt"ra de Barcelowo..
Antes de Sanson, la clasificación de

las razas de los animales domésticos
era sencillamente ernpirica. Las razas
recibían su denominación basándose
en la geografía, en la nacionalidad, en
la topografia, en las aptitudes, en el
color del pelo, etc. Tales clasificacio-
nes, desprovistas de todo rigorismo
científico,carecían de universalidad v
llevaban la confusión al ánimo. .

El profesor Sanson. 'aplicó a las ra-
zas de ganado el método de clasifica-
ción de Retzius, entonces muy 'divul-
gado por Broca y aplicado únicamente
a la especie humana.

Pero Sansón no ro aceptó integra-
mente, sino que le introdujo alguna
modificación. Sansón admitía para las
especies animales, únicamente los bra-
quicéfalos y los dolicocéfalos, recha-
zando los mesaticéfalos por conside-
rarlos animales cruzados o mestizos,
es decir, individuos de raza no pura.

Además, Sansón invirtió los térmi-
nos de relación del índice cefálico. En
lugar de formularlo como en' Antro-
pología:

Diámetro transversal X 100

Diámettc: longitudinal.,

Sansón lo planteó a la inversa-e

Diámetro longitudinal X 100

Diámetro transversal,

,-
considerando dolicocéfalo el índice su-
perior a. 100 'y braquicéfalo el que no
llegaba a 100.

La clasificación de Sansón fué ob-
jeto de duras críticas, tanto desde la
cátedra, por parte del profesor Baron ..
como desde el libro, sobre todo por
Arloing, primero, y por Cornevin des-
pués, así como por parte de la Socie-
dad de Antropología de París, por sus
colegas el doctor Letournau y Mr. de
Quatrefages.

En términos generales podríamos
decir que la clasificación de Sansón
es buena aplicándola a los animales
vivos, pues es indudable que existen
individuos - que tienen el cráneo muy
ancho y otros que lo presentan muy
estrecho. Y tan cierto es esto, que has-
ta es del dominio del conocimiento em-
pírico, conocimiento no adquirido, con
toda seguridad, de Sansón ni mucho
menos de Retzius. Nuestro ganaderos
conocen perfectamente lo que es un
caballo separado' de orejas, es decir, un
caballo braquicéfalo. Los dolicocéfalos
ofrecen las orejas muy próximas, al pa-
so que en los braquicéfalos hay una
gran distancia de una a otra oreja. A
este hecho los ganaderos catalanes le
llaman orella dar (separado de orejas).

SE la, determinación del índice' cefá-
lico Iia pasado a ser cosa del dominio

- (r) Comunicación presentada a la Societat de
Bioloçta, de Barcelona,
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vulgar, es porque, indudablemente, la
coexistencia de los dos tipos cefálicos
en la especie equina constituye una ver-
dad real.

El defecto del método de clasifica-
ción de Sansón no Iué precisamente la
inversión de la fórmula 'del índice cefá-
lico adoptada por los antropólogos sino
el de señalar en los cráneos puntos de,
medición que no: correspondían' a los
resultados que debian obtenerse.

Por esto, cuantos profesores de zoo-
tecnia se han ocupado del método de

.Sansón han mani festado unánimemen-
te que en sus laboràtorios no han po-
dido encontrar ni un solo cráneo de
équido, braquicéfalo, ni siquiera' en los
pertenecientes a razas proclamadas por
Sansón como marcadamente braquicé-
falas. También, en este punto, nosotros
hemos tenido que .sumar'nos a los de-
más colegas, puesto que en el labora-
torio de zootecnia de la Escuela Supe-
rior de Agricultura, siguiendo los da-
tos establecidos por Sansón no nos ha
sido posible determinar un solo cráneo
de équido braquicéfalo.

La crítica del método de Sansón, se
podría extender a las demás especies
pata las cuales no dió Sansón' puntos
de medición, limitándose ~ decir que
para los cráneos de las otras especies
domésticas se procedía en igual forma
que para los équidos, cosa difícil de
practicar debido a la disposición espe-
cial de 105 huesos en el resto de los ga-
nados.

La morfología craneana de los bó-
vidos 'ofrece el frontal como el punto
más elevado de lacabeza ; en los óvidos
y cápridos aparte del frontal, el parietal
yel occipital se echan tanto hacia arriba
y atrás, que quien practica la medición
está indeciso respecto al punto donde
debe apoyar una rama del compás. Po
otra 'parte, en ciertos rumiantes gran~
des y' pequeños provistos de cuernos,
debido a que están retorcidos, no es po-
sible tomar los diámetros transversales.
En el cerdo, el occipital es el hueso que
asienta encima de la cabeza, siendo- los
extremos de las crestas de los parieta-

les los puntos más elevados, a la inver-
sa de los équidos, que es la parte me-
dia.

La diversidad de formas craneanas
constituye, evidentemente, un obstácu-
10 para la generalización de los puntos
de medición. .

Dejando aparte las omisiones de San-
. són, y los obstáculos que puedan pre-
sentarse para obtener los' 'diámétros
transversales en ciertos animales, es in-
dudable que existen individuos de tipo -
cefálico diferente.

Esta innegable constatación debería
tener su expresión adecuada en elcrá-
neo; pero, como no la tiene, el méto-
do de Sánsón es sólo aplicable a me-
dias, es 'decir, en el animal vivo, en el
que, .por resultar ciertos los puntos de
medición de Sansón, es muy fácil apre-
ciar el tipo cefálico.

El trabajo que tenemos el honor ,de
presentar a la Societct de Bi.ología tie-
ne por objeto determinar en los crá-
neos de los équidos y suideos la braqui-
cefalia y la: dolicocefalia, o sea, la tra-
ducción de las formas anchas y estre-
chas de la cabeza que en vivo presentan
caballos; asnos y cerdos.

En Ios animales domésticos como en
el hombre, el diámetro longitudinal de'
la caja cerebral es siempre mayor que el
diámetro transversal. Pero aquí no tra-
famas de tomar las dimensiones de la
cavidad craneana, sino de determinar
los cráneos que pertenecían a una ca-
beza ancha o estreohà, es decir: el ín-
dice que nosotros damos, será la expre-
sión de una [orma, pero no el indice de
la capacidad craneama, Tal vez corres-
pondería a este índice una denomina-

"ción nueva, pero los nombres de bra-
qui y dolicocefalia son tan universales,'
que preferimos conservarlos, a pesar de
que expresan conceptos que no se ajus-
tan a la etimología de dichas palabras.

Sansón, al refutar las censuras que
se le dirigían respecto a este punto, ya
decía que no pretendía medir diámetros-
cefálicos, sino traducir el hecho que
evidentemente nresentaban los animales
vivos, y que éÏ fué el primero que 10
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observó, como nosotros somos los pri-
meros en dar los puntos de medición

Figura 1.

para apreciar en el cráneo la braquí y
Ja dolicocefalia. .

Para determinar, pues, la braquí y
la dolicocefalia en los équidos, el diá-
metro transversal está representado por
la distancia máxima entre las cavidades
glenoideas; el diámetro longitudinal, la
distancia que va desde la terminación
de la superficie articular del cóndilo
del occipital hasta al vómer (Fig. r).

El diámetro transversal se multipli-

ca por lOO y se divide por el diámetro
longitudinal. El índice de 95 es braqui-
céfalo; los índices inferiores a 95 son
dolicocéfalos.

E'n el cerdo los puntos de medición
son los siguientes: el transversal, la lí-
nea que une las apófisis orbitarias, el
diámetro longitudinal, la distancia del
occipital, en su parte superior y media
a la satura frontonasal (Fig. 2).

Aquí también el índice divisor es 95,

Figura 2.

siendo braquicéfalos los. supenores y
dolicocéfalos los inferiores a 95.

....:;..
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Aprovechamiento de los granos averiados (I)

Por C. LÓPEZ LÓPEZ

Inspector de Higiene pecuaria del Puerto de Barc~lol1a

La Asociación regional de Ganaderos
se dirige a este Gobierno solicitando
se destinen a la alimentación animal
los granos averiados que llegan al
Puerto; mas no ignorando que el em-
pleo de tales recursos alimenticios lle-
va consigo Ja posibilidad de causar a1-
teraciones y aun ocasionar enferme-
dades en los animales, pide se comple-
te la autorización ordenando sean so-
metidos a un tratamiento racional,
que, aminorando lo menos posible las
pérdidas de su valor nutritivo, garan-
tice la inofensividad, armonizando así
los intereses de la higiene pecuaria
con los de la riqueza ganadera.

Apresurémonos a declarar que la
denominación de granos averiados
puede ser excesivamente vaga, inclu-
yendo en ella todos aquellos que se con-
sideran inútiles para la pan.ificación y
son destinados, previo reconocimiento
de Sanidad del Puerto, a la alimenta-
ción animal, a fines industriales o a ser
arrojados al mar. En cambio, si nos
concretarnos -a la avería por humede-
cimiento, con o sin fermentación, que
es 10 corriente, la palabra es más con-
creta.

La' Junta de Ganaderos sabe por
experiencia que los granos, cual el tri-
go. por ejemplo, mientras no se forme
ración exclusiva de él, han sido utili-
zados con éxi to para los équidos; no
ignora, seguramente, que, sometido al
aplastamiento y cocción, que es 10 pre-
ferible, es l,!1UY apreciado por los ru-
miantv; y por el cerdo, siendo un re-
constituyente de primer orden para
animales agotados o débiles por en-
fermedad y para las aves sometidas
al engorde, y es lógico que pretenda

que con el maíz, que por su coeficiente
de digestibilidad y su riqueza en ma-
terias amiláceas, tantos rendimientos
da, contribuya, al igual que otros gra-
nos, .al sostén de Ia ganadería si del
estudio o informes que se hagan, por
10 que se refiere al averiado, resurta'
conservar propiedades nutritivas, con
teda y evitando las posibles altera-
cienes.

Lo' fundamental estriba, a juicio de
la Comisión, en aquilatar bien las cau-
sas de la avería y su grado de intensi-
dad; en estudiar' a continuación la
posibilidad de evitar el peligro que el'
consumo de tales alimentos tuviese T'

la realización del programa profilác-
tico.

Lo indicado parece empezar hacien-
do un resumen de las alteraciones y
enfermedades de los granos antes y

después de la recolección, debidas a
parásitos vegetales incluídos entre los
hongos y criptógamas.

Destacan, entre ellas, la enfermedad
conocida con el nombre de roya u
orín, que es debida a la Puccinia o
Uredo linearis ; el carbón, ocasionado
por el Ustilago iritici; el cornezuelo,
por. el Clauiceos purpúrea.; la caries,
por la Tylletia caries, y el Ustilago o
Sporisorium nw,ydis del maíz, que da
al grano un tinte verdoso.

Concretándonos al grano, lo que nos
interesa preferen.temente son: la ca-
ries, el cornezuelo, la tiña, debida al
T'enebrio moliior ; el S porisorius« co-
mo parásitos vegetales. Por otra par-
te, no pueden olvidarse algunos co-

(I) Informe aprobado por la Junta provincia!
de Sanidad y puesto en vigor por el gobernador
civil de Barcelona.
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leópteros, que, perforando el trigo,
depositan sus huevos para que, una
vez presentadas las larvas, puedan
roer la materia amilácea.

Las alteraciones a que el 'consumo
_ de los granos parasitados puede dar

lugar en los animales, se reducen tra-
tándose, por ejemplo, de la caries, a
manifestaciones no del todo confirma-
das de algunos ganaderos y veterina-
rios, según los que, en caso de consu-
mo continuado, podría presentarse el
aborto, mas, como dice Buchner, "en

. la práctica este caso no se observa ja-
más, ,porque la enfermedad de la ca-
ries es relativamente, rara en los cerea-
les. Por 10 que hace referencia al cor-
nezuelo, es sabido que determina un
conjunto de manifestaciones tóxicas
graves,' si bien no es este caso del
ergotismo el que ha de ocupar nuestra
atención tratándose de estos granos, y
por lo que afecta al Sporisorium may-
dis, sólo en caso de gran alteración
debe ser rechazado como alimento.

Cabe preguntar, también, si no se
habrán atribuído a parásitos enferme-
dades por carencia o avitaminosis, co- .
ma ha sucedido en el hombre; mas de
esto hablaremos luego.

Veamos las averías, propiamente
dichas, en términos comerciales.

Reconocen por causa la humedad
del grano por entrada de agua en el
barco, por almacenaje en malas con-
.d iciones, o recolección de granos in-
completamente secos. Si hay germina-
ción del grano-dice Balland-la rna-
ter ia azoada permanece cuantitativa-
mente la misma, pero se modifica cua-
litativamente, el gluten pierde su elas-
ticidad y se hace impanificable. Si hay
fermentación, los granos se calientan,
dan el olor característico; su interior
presenta coloración variable (amarillo,
obscura o verdosa); mas solamente en
los casos de ser intensiva se harían
inútiles para la alimentación animal,
y esto debe precisarse en el reconoci-
miento recurriendo a los medios auxi-
liares de diagnóstico:

Claro es que dando al grano la hu-

medad y calor necesarios para la vida
de lds microorganismos, éstos no tar-
dan en manifestarse, presentándose
un nuevo peligro.

Entre los parásitos, vegetales acos-
tumbran a encontrarse varios, y, en-
tre ellos, el Penicillum qlaucum, bajo
las envolturas del grano, que comu-
nica, en ocasiones, hasta gran parte
del contenido, el color verdoso, y cuyo
consumo en el hombre se ha traduci-
do por intoxicaciones. Si dejando el
grano nos pasamos al estudio de los
corrientes del pan, además del Peni-
cillum, el Mucor mucedo, el Aspergi-
llus qlaucus, el Oiudium, aúrantium. y
Aoosphore niqrans, son los más co-

. rrientes y tanto en los hombres como
en los animales, preferentemente ca-
l.allos, perros y cerdos, determinarían,
según algunos, manifestaciones gas-
trointestinales primero, 'nerviosas des-
pués, que podrían conducir a la muerte.

Igual pasaría con, ciertas al teracio-
nes de la harina, no bien conocidas
por lo que a los animales se refiere.

Sin embargo, bueno será hacer cons-
tar que los parásitos de los géneros
Msicor, Leicñtheimia, Rhieomucor y,
Rhizopus, más bien se han demostrado
nocivos a la experimentación en co-
nejos, perros y gallinas, que en condi-
éiones naturales, aunque, a decir ver-
dad, es probable sea debido a carencia
de observaciones serias, porque es sa-
bido que en el hombre dan lugar a en-
fermedades bastante bien conocidas o
a confusión en la etiología.

En cambio, los aspérqilo s determi-
nan, sin duda alguna, una enfermedad
del buey, la aspergilosis pulmonar, co-
nocida de tiempo, y en las aves la as-
pergilosis de las vías aéreas, más fre-
cuente y grave que la anterior.

Cabe preguntar, y ello tiene interés,
si las intoxicaciones observadas - ca-
so de hallarse los parásitos - son de-
bidas al parásito en sí 6 a substancias
tóxicas resultantes del metabolismo
nutritivo o segregadas directamente.

Para contestar, sólo diremos que
así como algunos parásitos .se mues-



8 REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

tran patógenos experi mentalmente, de
'los granos se han" aislado substancias
.tóxicas y no puede dudarse que son
muchos los parásitos que, además de
las acciones expoliadoras y mecánicas,
tienen otras cual las tóxicas, ejerci-
das por los productos de desasimila-
ción y excreción.

Por último, aquilatando en 10 posi-
ble estos extremos, aunque en abrevia-
do resumen y otro orden de ideas, los
granos pueden ser' vehículo de enfer-
medades, como hace años se observó
en Barcelona con el carbunco; pueden
igualmente, cuando son averiados fa-
vorecer la-presentación de las del 'país,

.lesionando las víasclig'estivas, están
con frecuencia invadidos por animales
inferiores y pueden ser portadores de
huevos de cestodes y distornas.

Limitándonos solamente a las alte-
raciones de los granos averiados, ya
dichas, se impone resolver otras cues-

. tienes, y, como principal, el tratamien-
co para evitar trastornos al animal.

N o nos interesa tanto el tratamiento
profiláctico del grano, consistente en
aireación, desecación extendido en
gran superficie al sol, conservación en
silos y, en ocasiones, lavado y deseca-
ción ulterior en estufas especiales,
porque debiendo verificarse en el país
de origen no está al alcance de nues-
tra acción.

A nosotros, 10 que nos interesa es
el tratamiento de la avería descubierta
a la llegada para la prevención del
animal.

La desecación es la práctica COl-rien-
te, y cuando es ~etificada en condi-
ciones tiene sus resultados. Ahora
bien; tal como se hace en el muelle
sin espacio y entre otras mercancías:
sólo a fuerza de tiempo y en verano
daría resultados.

Si los granos son a~iento de ciertos
parásitos, se han preconizado los va-
pores de sulfuro de carbono o de ácido
sulfuroso' (gas de Clayton); los roe-'-
dores se combatirán por procedimien-
tos químicos cual las pastillas fosfó-

ricas o los bacteriológicos, cual el rvi-
rus Danysz .

Mas todos estos tratamientos son
insuficientes para nuestro objeto. El
tratamiento que en la mayoria de los
casos daría resultado, sería la deseca-
ción en estufas especiales, esto es, un
principio de torrefacción, sin llegar a
hacerla tan intensa que pueda hacer
perder al grano sus propiedades diges-
tibles y darle sabor de ahumado, si
bien esto solamente se ha observado
con las almendras. Por otra parte, tal
vez favorece la digestibilidad, llegan-
do a un principio de sacarificación.

La torrefacción o desecación en Ihor-
nos o estufas especiales, de los que
hay algunos modelos para, fines análo-
gos, tiende, claro está, a la esteriliza-
ción del gr'ano por la elevación de la
temperatura, y 10 que hay que. tener
presente es si el grado de calor con-

<seguido basta para el fin que se per-
sigue sin alterar profundamente el
coeficiente de digestibilidad y valor
nutritivo del grano.

Cuando intervienen microbios y pa-
rásitos vegetales, con sólo una tempe-
t atura de 70-80° 'se consegui ría la es-
.terilización si la acción se mantenía
algún tiempo; costaría más para los
esporulados, pero sè conseguiría al fin,
y, si así no fuese, sino a despecho de
una prolongada duración notable, por
lo menos se eliminan las formas vege-
tativas y debilitaría la acción patógena
de los esporas, si los hubiese.

Las toxinas y ptomaínas sabido es
son bastante sensibles a la acción de la
temperatura, pues muchas se alteran-
-profundamente y destruyen a 60-70°,
si bien en estado seco pueden sopor-
tar las de 100 y, excepcionalmente 120°.

Ahora bien; ¿ disminuye el valor nu-
tritivo de los granos? La acción del
calor húmedo a roo>, cual la ebulli-
ción, lejos de perjudicar prepara y
hace más cJigestibles los granos;' la to-
rrefacción a 70-80° no es de creer dis-

.minuya gran cosa la digestibilidad y
potencia nutritivas, tal vez por sacari-
ficación las facilité.

/'
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Sin. embargo, salta una nueva cues-
tión, de que es forzoso ocuparnos: las
vitaminas, compuestos orgánicos otros
que los clásicos protéicos, grasas, et-
cétera, demostradas ser indispensables
en la alimentación y que existen enJa
cutícula de los granos como el arroz,
cebada, avena, trigo y maíz, las que,
suprimidas, ciarían lugar a enfermeda-
des de los .animales.

Si vemos la resistencia de las vira-
minas, que es .e punto que nos interesa,
y aun teniendo presente que su estu-
dio es incompleto, encontramos auto-

. res que afirman hay algunas termal á-
biles, y, claro es, se destruirán por la
desecación y torrefacción; a éstas per-
tenecía la antiescorbútica ; otras, SÜ1

embargo, cual la antiberibérica, resis-
tirían temperaturas de 125 a 130°, y
Matheus, tomándolo en general, dice
claramente que con ser insolubles en
acetona, bencina, cloroformo y éter,
son solubles en' agua, destruyéndose
por ebullición si es prolongada y por
los álcalis lo mismo que conservados
en desecadores.

Existe, pues, el peligro de inutilizar
las vitaminas por la torrefacción o de-
secación ; mas necesitándose tan pe-
queñísimas cantidades (miligramos).
para reponer inclusive los animales en-
fermos, las gallinas, por ejemplo, en

el caso de la polineuritis, para conju-
rar el peligro es suficiente que lo? gra-
nos averiados torrefactos o desecados
no intervengan como ración exclusiva
y esto en España, en racionamiento
animal, es práctica poco menos que
obligada en la generalidad de las es-
pecies ani males, con excepción de pe-
queñas temporadas, tanto por estar los
granos a precios incompatibles con la
utilización económica, como porque,
aun. en el supuesto de destinar todos
los averiados, éstos serían solamente
un modesto suplemento, pues nunca
llegan a cantidad suficiente para cons-
ti tuir alimentación exclusiva.

En consecuencia, de este estudio, la
Comisión concreta 10 que sigue:

10 Que el tratamiento más ade-
cuado para evitar en lo posible las al-
teraciones que los granos averiados
puedan causar en ,los animales, estriba
en la desecación o torrefacción en hor-
nos o estufas especiales en los que sea
posible alcanzar y mantener una tem-
peratura de 70-Soo.

2.° La práctica de la torrefacción
se hará en locales adecuados, debiendo
ser vigilada por personal técnico ofi-
cial, tanto para que sea eficaz como
para evitar puedan los granos, objeto
de tratamiento, ser destinados- a la pa-
nificacióu.
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ESCUELA DE VETERINARIA DE MADRID
CLíNICA QUIRÚRGICA

ESTADÍSTICA DI? LOS ANIMALES ENFERMOS PRESENTADOS EN ESTA CLÍNICA CLASIFICADOS

POR REGIONES, CORRESPONDIENTE AL' CURSO 1919-20

CABEZA

Enfermedades Solípedos Perros Gatos Aves Total
-- --

Desniveles dentarios 18 18
Herida del ojo . . 1 1 2
Abscesos superficiales. . ./ 3 1 4
Cuerpos extraños en la post-boca 5 5
Osteosarcoma . . . . . 1 1 2
Sarcoma . . . . 1 1 2
Papiloma del párpado 1 1 2
Quiste sebáceo . . . . . . 2 2
Gangrena seca en la base de la oreja 1 1
Absceso de las bolsas guturales. I 1
Edema de la glotis 1 1
Par otiditis . . . 1 1
Fístula del carrillo 1 1
Encantis . . . . . . 3 3
Desviación de las mandíbulas 2 2
Herida en el palada I' 1 1 :2

» » > frenillo. 1 1
» por mordedura 2 1 3
» » arma blanca. 1 1
» » » de fuego 2 2

Conjuntivitis traumática 1 3 4
Parálisis del trigémino 1 1
Exóstos is . . . . . . . 1 1
Hidropesía del cuarto ventrículo 1 1
Otitis traumática. 2 2

» purulenta 2 2 4
Exoftalmía 1 1
Oftalmía purulenta 1 1

----
Suma total. . I 31 I 24 I 13 I 3 I---:n-

CUELLO

Suma total.

Solípedos I Perros Gatos Aves Total .'

I 2 2
1 1

3 3

1__ ::_l_l_1_I_l_~
6 I 1 I 2 9

Enfermedades

Infarto ganglionar
Quiste sebáceo .
Hematoma . .
Absceso superficial
Enfisema. . .
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TORAX, ABDOMEN Y COLA

Enfermedades

Tumores de la vulva .
Espundias en el costado.
Tumores cancerosos.
Melanoma . . . . .
Tumor sebáceo en el abdomen

» fibroso
Sarcoma. .

<Quiste seroso. . . . .
Botriomicosis generalizada.
Lipoma en el abdomen
Tumores mamarios. .
Absceso en los pechos .
Ascitis . . . .
Fístula" en los lomos. . . . . . , .
Contusión dé la cruz complicada con necrosis,
Paraplejia .
Hernia ventral .

:D umbilical.
Herida en el pecho
Fractura del. raquis
Esguince raquidiano
Herida por mordedura .
Hundimiento del raquis.
Fractura. del isquíón , .
Rasgadura de la vulva .
Metritïs supurada
Fimosis . . . . .
Atresia del meato urinario
Paresia'

"

Suma total.

Solípedos Perros IGatosl Ans Total

2 I 2
1 1 2

4 1 5
1
1

I 1
1 2 3

1 1
2 • 2

1 1
9 1 '10

2 3
1

1 1
2 2

1 5 6'
3 3

3 3
3 4
1 2
2 1 "42 '>

'"1
1

1 1
2 2 4

1
1

I
1

1 1

16 37 1-;;1-2-1~

MIEMBROS

Enfermedades

Miositis traumática .
Elefantiasis .
Raquitismo . . .
Reumatismo articular
Tendonitis . . . . . . . .
Retracción de los flexores de las falanges
Hematoma, . .
Tumor sebáceo .
Fibroma, .
Tumor canceroso .
Papilomas . . .'
Esguince coxa-femoral. .

» escapulo-humeral , .
» metatarso-falangiano.
» íemoro rotulo-tibial .

Luxación :D.

humero-radia-cubital.

Suma y sigue.

Solípedos I Perros Gatosl Aves Total

I 1 I
1
1
1
1
2
1

4

1
1
1

1 2
2 4

1
1

2 6
2 2
1 5

1
1 1

~ I I ~
1~1-1-1-133"

4
1

1

18
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MIEMBROS

I
_SO_l_iP_.d_O_SI_pe_r_ro_sI Gatos Aves Total

:8 14 1 -33
3 3

2 3
1

1 1 26 ~4 12
1 1 2
3 4

2 2
1 1
3, 3
1 1

11 11
1 . 1
1 1

1 1
2 3 5
:2 2
2 2
617
5 5

1--6~-1,-131-9-1-6-11O: .

Enfermedades

Suma anterior.
Luxación coxo-Iernoral

'» tibio tarsiana
Fractura del fémur

• húmero
" "tibia
" • caña
» • radio

Contusión de 2.0 grado .'
Anquilosis corvejón.
Osteoperiostíns " .
Artritis del corvejón.
Esparavan huesoso .
Sobretendón eslavonado
Arestin . '1. • , •

Herida por arma de fuego
» traumática

Higroma de la rodilla
" del codo -. , , .

Hidropesía de la vaina tarsiana.
• • sesamoidea.

Hidartrosis del corvejón.

Suma total.

1

PIE

Enfermedades

2
4
4• 6
2
2
1

2,
1
2
3
1

5

2

1

Solípedos Perros Gatos Aves Total
-----,

, .
1----1--- -- -- ---

/

Desprendimiento del casco
Clavo halladizo
Clavadura
CIa vos simple,
Sobre-pie.
Escarza .'
Cuarto. ".,.
Crecimiento anormal de las uñas
Carcinoma
Papiloma. . .
Gabarro cutáneo , . . . . . .

» , cartilaginoso , . . . . ,
Osificación de los fibrocartilagos laterales.
Gangrena, sec~. . . .
Contusiones de 3.er grado , . .
Quemaduras de 1..r grado. . .
Necrosis del ligamento lateral del pie
Herida traumática . .'

» por mordedura. . . .
Esguince interfalangiano . . .
Fractura complicada de las íalanzes
Grietas en el rodete. b

Suma total.

1

1
3

2

1 1

34 10

Animales que pasaron a Consulta de Medicina. 98

2
4
4
6
2
2
1
5
2
1
2
3
1
1
1
2
1
4
1
3
1
1

-5-1-1- --;)

1
1
1
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ESTADÍSTICA REGIONARIA DE LAS OPERACIONES PRACTICADAS POR DON DALMACIO
GARCÍA E IZCARA O BAJO SU DIRECCIÓN DURANÚ'_EL CURSO 1919-20

CABEZA
-

Gato{~~~Operaciones Solípedos Perros Total

Nivelación de las arcada molares . . . . IS 18
Dilatación y drenaje de abscesos . . . . 1 3 1 5
Extracción de cuerpos extraños de la post-boca

,
5 5

Extirpación del osteosarcoma del maxilar. . 1 1 2
Extirpación de papiloma . . 1 1 2

" quistes sebáceos . 2 2
Amputación de oreja grangenada . 1 1
Operación de la cistígutur otomia . ~ 1 -1
Exlitpación de la glándulà parótida "

, 1 1
Operación delencàntis .: , 3 3
Extirpación delojo :' , . ,""'.,.' " ,- :2 2 4
Amputación de orejas . . . . 3 3
Diversas opera clones pequeñas.

,
IS 14 \ 7 5 44

- .. ' ........ ".' '. .- 'Suma total, . 41- I 27" '15 ·1-8- 91

CUELLO

3
1
5

Operaciones Solípedos Perros Gatos! AV,es I Total
---- --- --- -- --

1 l
3
2

17

Extirpación de quistes sebáceos
Dilatàciórl de hema toma . .
Dilatación y drenaje de abscesos
Diversas operaciones pequeñas.

Suma total.

7
1
4

9

. \

TORAX, ABDOMEN y COLA

7

2

Operaciones Solípedos Perros Gatos: Aves Totai

3
1
5
2

1. ' I I
2 10 2

23 1 374' 1 I
10 2,9 15 6

'-4~-1'-63-1401 I-s-I

Extirpación de tumores de la vul va
Destrucción de espundiás .' . ".
Extirpación de tumor canceroso

» ~ sebáceo
» »fibroso

Dilatación de quiste seroso .
Extirpación de un lipoma

~ tumores mamarios.
Dilatación y drenaje de absceso ..
Operación de la paracentesis .

» »hernia ventra I .
_» " ". umbilical

Sutura de la vulva
Cauterizaciones. . . .
Taponamiento en Ja metrorragia
Operación de fimosis
Amputación de cojas
Castraciones .
Diversas operaciones pequeñas.

. '

Suma total.

1
1

1

3

3

3

1
6 - I
)

1 I
1
9 1

1

4
2

.2
2
8
1
1
1
1

la
4-
1
3
3
1

12
4
2

14
399
51

520

1

,
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MIEMBROS

Operaciones

Tenotomía plantar doble
» cuneana........
» del extensor lateral de las falanges

Extirpación de tumores diversos . .
Apósito inamovible en el esguince. .
Reducción y contención de luxaciones.

» "fracturas
Punción de la lupia. .
Operación de la codillera
Neurectomia del plantar
Ca uterizaciones. . .

Suma total.

Solípedos Perros Gatos Aves Total

1 1
5 2
2~ 5
H 5 14
559
1 4 3 1 10J 1) ~ 6 ]

60 37 /U -7-U5.

PIE

Operaciones

Avulsión de un trozo de muralla
Ablación de un dedo. . .
Operación de la clavadura. .

" del clavo halladizo. .
,. » gabarro cartilaginoso
» »cutáneo.
lO » carcinoma
» de la escarza.
» del cuarto

Cauterizaciones. . . . .
Diversas operaciones pequeñas.

Suma total.

Solípedos Perros Gatos Aves Total
--- --- -- -- ---

2 ~
1 1

4 '4
4 4
4 4
2 2
2 2'
2 2
2 2

17 1 18
8 5 4 2 19-------

47 7 4 2 60

Enfermos presentados 830
Animales presentados para practicar operaciones de capricho 416

Total de animales presentados. 1246
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AIlTICULOS TRADUCIDOS

Las bridas vaginales y los tabiques del cuello uterino
en la vaca
Por J. HAMOIR

Veterinario en Bois-Bo rsu

Todos los veterinarios familiarizados con
las prácticas toco lógicas han encontrado, co-
mo causa de distocia maternal en las gran-
des hembras domésticas, y particularmente
en la vaca, la persistencui del himen y la,.
atresia conqénita de las vías ceruicouaqino-
'1JIulvares. Ambas anomalías conviene recor-
dar que sólo se presentan 'en las parturien-
tas normales. ,

Con más frecuencia, la atresia vaginal es
de origen cicatricia!. Es la reliquia de una
distocia anterior que produj o desgarradu-
ras extensas y profundas de las paredes de
la vagina. •

No es de este género de obstáculos de. los
que deseamos ocuparnos en esta ocasión, si-
no de las bridas uaqvnale s y, sobre todo, de'
los tabiques ceruicouaçinoles, que se pueden
observar tanto en un primer parto corno "
'en las multíparas.

Si en las primíparas no hay dificultad
para explicar el origen de estas anomalías
recordando la embriología, su interpreta-
ción resulta dificil en las vacas que han pa-
rido varias veces sin incidentes.

Las bridas vaginales _han sido señaladas
por muchos autores veterinarios y el Tra-
tado de Obstetricia, de Saint-Cyr y Violet,
contiene varios ejemplos.

Estas S0n pilares fibrosos cubiertos por
la mucosa vaginaíl situados .casi siemp-re
verticalmente a una profundidad variable.
Son aplastados lateralmente o de delante
atrás; ensanchados en sus inserciones so-
bre las paredes vaginales," estrechos en su
parte media, donde miden de I a 3 centí-
metros o más en el sentido de su diámetro
mayor.

Pueden descubrirse al hacer una explora-
ción vaginal esctra-portuni.

Varias veces' hemos visto una brida de

este género enlazar las envolturas fetales
desprendidas dificultando su 'expulsión. Es-
tas vacas habían parido !ácilmente porque
el ternero había separado, por fortuna, la
brida; pero puede ocurrir también que al-
guna parte del feto, de ordinario un miem-.
bro, se introduzca entre esta brida. El feto,
suj eto de esta suerte, se detiene a pesar de
la violencia de los esfuerzos expulsivos.

Reconocida la naturaleza del obstáculo,
está indicada u-na intervención quirúrgica
tan sencilla de realizar como eficaz en re-
sultádo. Esta consiste en la sección de la
brida en su parte media. Ordinariamente, la
practicábamos con el extrang ulador de
Chassaignac. En la actualidad la hacemos
con el bisturí de podadera. Cualquiera que
sea el instrumento empleado, la hemorragia
determinada por la operación es insignifi-
cante.

. Los tabiques situados a través del con-
ducto úterovaginal al nivel. del éuello, cons-
tituyen un obstáculo para la progresión del
feto, que siempre me ha extrañado no se
haya hecho mención de él con más fre-
cuencia en nuestra literatura obstetricia!.

No conocemos más que uno de Denen-
bourg, citado' por Saint-Cyr y Violet, pá-
gina 545. Nuestro compatriota .. dice haber
observado varias 'Veces una causa de dis-
tocia consistente en "una brida dep ewdient e
de la matriz que sujetaba la [rente del fe-
to": En 'los casos observados por Denen-
bourg "el feto estaba en posición normal
anterior, los pies fuera de la vulva y el
extremo de la nariz a la entrada de la
abertura; pero la cabeza estaba - sujeta por
una brida membranocarnosa que arrastraba
consigo. Dicha brida se ceñía .a la frente,
comprimiéndola a partir de las órbitas y del
origen de la convexidad f rontal ".
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El autor no se pronuncia respecto a la
naturaleza del referido obstáculo y termina
diciendo que hay que seccionarle en dos
puntos correspondientes a am,bos lados de
Ja frente. '

N osotros hemos observado esta causa de
distocia diez veces en el transcurso de vein-
te años. La hemos encontrado con más fre-
cuencia en las vacas multipar as cuyos par-
tos anteriores habían sido felices. Las ob-
servaciones que siguen nos dispensan de
hacer una" descripción general. Los lectores
sacarán la convicción de que la distocia no
era debida, en el primer caso, a una dila-
tación insuficiente del cuello uterino, ni, en
el segundo, a una torsión incompleta del
LItera, y más de uno, sin duda, tendrá he-
chos de esta clase en su práctica.

OBSERVACIÓN 1. - Tabique anular del cuello
/llcrillo.-Vaèa .quintipara. Siempre ha parido
sin dificultad. Nuncà tuvo hemorragia en
partos anteriores y probablemente no sufrió
desgarradura importante del cuello o de la
vagina

Cuando la vimos, hacía diez horas que
había dado las aguas y, desde entonces, con
largos intervalos, hizo esfuerzos expulsivos.

A nuestra llegada nos dicen que el ter-
nero está bi~n ·colocado y que está dete-
nido por una .piel (una membrana).

Al explorar se percibe Un ternero vivo,
en presentación y posición normales. Los
miembros anteriores aparecen fuera de la
vulva y la, cabeza está sujeta por una. mem-
brana colocada por delante de -Ia frente.

Un examen más detenido manifiesta que
esta membrana está inserta .en la periferia
del cuello uterino, ampliamente dilatado., Su .
borde libre, más estrecho, aprisiona la ca-
beza. Se trata, pues" de un verdadero in fun-
d ibulurn de base anterior adherente. La lon-
gitud del embudo membranoso puede eva-
luarse en 10 centímetros y su espesor, casi
uniforme, en I centímetro. Examinando 10:L

bordes tensos de su- pequeña abertura, apre-
ciamos varios festones, perforado cada uno
por un orificio que permite la introducción
del dedo.

La vagina no presenta, en el techo ni en,
el suelo, repliegue alguno oblicuo o espi-
roide, como en los casos de torsión incom-

pleta del útero, Dicho conducto está am-
pliamente . dilatado ...

Mientras se ejercen tracciones modera-
das sobre los miembros. del feto, la mano,
'armada del bï'sturí de podadera de Malk-
mus, 'penetra entre la cabeza y la membrana,
en este momento tensa, en la que practi-
camos tres amplias incisiones longitudina-
les: una superior y dos laterales. Las in-
cisiones dan la impresión de que la mem-
brana interesada es fibrosa, lardácea. ......

El ternero se extrae en seguida. Está
vivo.

La exploración practicada a continuación
del parto indica que las incisiones no han:
prod ucido hemorragia apreciable. Además,
son difíciles de hallar; pues la membrana"
interesada, por decirlo así, ha desaparecido
totalmente. Consecuencias normales.
OBSERVACIÓN 11. - Torsión uterina. Tabi-
que [acilforme del cuello uterino.-N ovilla
primipara. tres años y medio. Ha recibido
28 saltos antes de ser fecundada.

Torsión uterina a la 'derecha. Reducimos
la torsión haciendo girar la parturienta, n
tanto procuramos inmovilizar el feto, asién-
dole por un miembro anterior. Después de
algunas vueltas se logra la destorsión ¡

• la bolsa de las. aguas hace saliente y pode-
1110S reconocer la posición del feto, que es
anterior, normal.

N o obstante haber logrado la destorsión,
persiste un obstáculo en forma de brida
falciforme que rodea las partes introduci-
das. Esto nada tiene de torsión, los plie-'
gues espiroides han desaparecido por com-
pleto, tanto en el techo como en el suelo
vaginal.

La dilatación es completa. No se aprecia
cuello uterino.

El borde libre de la brida aprieta fuer-
ternente las' espaldas y el cuello del feto,
en tanto que su. borde adherente está fijó
arriba y a los lados del cuello del útero:
Su espesor es uniforme y delgado: r/2

. centímetro, aproximadamente.
Acaso tracciones fuertes hubieran vencí-

do el obstáculo; pero acaso, al ser exage-
radas, determinarían desgarraduras, .un"2 he-
morragia grave y quizás el prolapso de la
matriz.

Nos decidimos por las incisiones del ta-
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bique, practicando una superior y dos la-
terales con ,la podadera de Malkmus.

Se extrae el ternero sin grandes dificul-
tades y la exploración practicada después
demuestra la integridad de las paredes

, úterovaginales.

La hemorragia es in sign ificante, no que-
dando rastro del. pliegue.

Curación sin incidentes. -- (U Echo V é-
térina ire, Julio Ig1g). - Trad. por T. de
Ja F.

Intoxicaciones por alimentos vegetales adulterados
Por J. MARCQ

Inspector veterinario ele Rcchefcrt

Con motivo de la utilización de salvado
procedente' de 'los almacenes c!e- los Comi-
tés, hemos visto presentarse, en Julio de
IgI6, una serie de indisposiciones y de ac-
cidentes que nos obligaron a reconocer el
salvado sospechoso.

He aquí, en resumen, las causas que atra-
jeron nuestra atención sobre el dicho ali-
mento. Primero, oíamos a nuestra clientela
quejarse de la mala calidad del salvado y
nos referían o presentaban numerosos ca-
'sos de reses bovinas con timpanización y ca-
ballos con cólicos ligeros, evidenciados sim-
plemente por encogerse y tener constipa-
ción. Por otra parte, habíamos observado
una quincena de casos de muerte fulminan-
te en los cerdos cebados de la Intcrcornu-
nal de Narnur y la autopsia" lo mismo que
las investigaciones bacteriológicas, nos ha-
bían afirmado ·en la creencia de no tratarse
de una en fermedad contagiosa del cerdo.

La mortalidad cesaba suprimiendo el sal-
vado sospechoso.

En. fin, hemos sido llamados para asistir
un caballo cuya .histor ia clínica resumimos
a continuación:

Se trataba de un caballo capón, que el
f4 de Julio manifestaba cólicos sordos. El
animal tan pronto se encontraba en decú-
bito lateral, con la cabeza vuelta a un cos-

.tado, con castañeteo de dientes, o en' pie
encog ido, con los músculos abdominales
contraídos y a veces revolcándose. La tem-
peratura era de. 40° y el pulso poco acele-
rado. El día 15 aparecen placas ele trans-
piración, el pulso se debilita y acelera, la

constipación es intensa y la vej iga está
muy distendida (anuria). El decúbito late-
ral con extensión de la cabeza y cuello es
casi constante, sobreviniendo la muerte al
anochecer. La autopsia, practicada después
por nuestro distinguido compañero Lahaye
en el quemadero de Andenne, revela una
rotura del estómago ante niorteni, cuyo ór-
g:1l10 aun contiene salvado. Interrogado el
propietario, nos manifestó I que hacía tres
días que recibió afrecho nuevo, que dió a
su caballo, cuyo alimento creía de mala
calidad.

Examinado este pr od ucto eviden temente
sospechoso, instituirnos un tratamiento a
bisc de calomelanos y polvo de carbón de
madera administrados con leche. Continua-
mos el examen con una muestra recogida.

Aspecto físico. - El salvado es mediano,
"in harina, despide olor agrio, bien mani-
fiesto introducióndole en agua caliente, se
presenta parte de él en grumos y en verda-
deras galletas, las que permiten vér, al ca-
bo de unos días, filamentos blanquecinos
de enmohecimiento. La reacción es ácida.
N o parece contener substancias inertes. El
color es gris obscuro.' Conservado en sa-
cos se calienta rápidamente, y 10 mismo
han comprobado bastantes labradores en .el
acto de recibirlos.

Estudio biológico. - El examen directo
del salvado diluido en agua permite obser-

.var numerosos bacilos móviles que toman
el Crarn, esporas de hongos y algunos fila-
mentos micélicos, estos en los grumos es-
pecialmente.
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Por siembras apropiadas en g elosa en ca-
jas de Petr i y en el medio de Drigalski,
aislamos dos clases de colonias, unas ama-
rillas y azul pálido las del Drigalski y am-
bas amarillas en gelosa, pero unas menores
que las otras y menos teñidas. Las colonias
azules del Drigalski corresponden a las pe-
queñas de la gelosa y las amarillas del pri-.
rner medio corresponden a las grandes de
gelosa, lo cual hemos comprobado en siem-
bras hechas con ellas. Los dos gérmenes
enturbian mucho el caldo, que desprende
11l~ olor fétido, .!lacen fermentar la glucosa,
viran el roj o neutro en amarillo canario, y_
en tubos de gelosa forman una estría blan-
ca, mucosa no adhere¡;te al medio. Los dos
bacilos son aeroanaerobios y no licúan la
gelatina.

La serorreacción y los cultivos nos han
evidenciado que no se trataba de paratífi-
ces, coli, baçillus lactis aerógenes, etc: En
realidad, eran saprofitos vulgares, como ve-
remos más ·~delante.

Hemos hecho la numeración del siguiente
modo: Depositar 20 miligramos de salvado
en 200 gramos de agua destilada estéril y
agitar durante un cuarto de hora. Sem-
brar un décimo de centímetro cúbico de esta
dilución.

Resultado: 2,800 colonias, de donde se
obtienen:

28,000 colonias por centímetro cúbico, o
sea en 0,1 miligramo.

280,000 en I miligramo.
280.000,000 en I gramo.
La inoculación intraperitoneal en el co-

nej illos cie Indias, de' medio centímetro cú-

- bico cie emulsión microbiana espesa obteni-
da por raspado de un cultivo en g elosa, no
determinó accidente alguno con ninguno de
dichos gérmenes. Lo propio ocurrió con la
inyección subcutánea de I centimetro cúbi-
co de la misma emulsión, y con la' inges-
tión durante tres dias de un tubo de cul-
tivo en' calc1o.

Según hemos dicho, el examen micros-
cópico del salvado permite ver r numcrosos
gérmenes. Después de varios intentos, que
no nos permitieron hacer la numeración
visto la cantidad de hong~s, hemos proce~
dido del siguiente modo:

Tomar como medio de .cult ivo el nio sto

de cerveza g elatinizado, en caj as de Petr i,
Diluir I gramo de salvado en IOO de agua
estéril. Agitar. Tomar I/IO de la suspen-
sion y colocarle en 100 de agua --:- r/IOo,o00.
Tomar otro décimo y diluirle en IOO gra-
mos de agua = r/roo.ooo,ooo. Sembrar I

centímetro cúbico de la dilución al r/-100,000.
Se obtienen 324 millones de esporas de.
hongos 'por gramo. Para comprobar, una
siembra de r centimetr o cúbico de la dilu-
ción al r/IOo.ooO,ooo. Se obtienen 300 mi-
llones de hongos por gramo.

La numeración se hizo al 'segundo día y
no se pudo identificar mas que el "1HUCOI'

racemosus", hongo del orden de los zigo-
micetos y especie muy frecuente en los
productos de origen vegetal en vía de des-
.cornposicióu. Al cabo de unos dias apare-
cieron algunas colonias del Rhieo pus ¡ú-
grica!!s.

Una caja de Petr i de hongos fué admi-
nistrada con salvado normal en ocho días
a un conej illo de Indias, sin resultado.

El papel patogénico de la familia de las
mucorineas es, además, muy discutido. Sólo
las inyecciones intravenosas o intraper ito-
nealcs de esporas han determinado acci-
dentes mortales concluyentes, con lesiones

. generalizadas, en ciertas especies de ani-
males.

Exberiencias por iuçestián de salvado al-
terado en conejiilo s de Indias.-Un primer
ccriej illo recibe durante seis días y en_ ca-
da comid:i, con abundancia, salvado (cA'cep-
to el op elot onotio) del que determinó la
muerte del caballo tratado de cólicos, y con-
tinúa sin novedad.

Otro conejillo consume del mismo afre-
cho, pero del ap elotouatio, durante. un día,
y muere en lá noche siguiente.

En la autopsia, -la mucosa del estómago
presenta un 'punteado hemorrágico y el in-
testino delgado aparece ligeramente con-
gestionado. La siembra de sangre del co-
razón es negativa en ros distintos medios.

Preparando algunas placas con el conte-
nido del tubo digestivo, encontramos mice-
lio del mucor en el estómago, pero no en

. el intestino. Los cultivos no permiten iden-
tificar los dos gérmenes, señalados más
arriba.

Un tercer coriej illo de Indias recibió du-•
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rante cmco días 60 gramos de sa-Ivado.-
incluso del op elotontulo-s-cnu: había sido so-
metido a una temperatura de IOOo, y la
muerte sobrevino al quinto día, precedida
de convulsiones con la cabeza vuelta sobre
el cuello. No se practicó la autopsia.

CONCLUSIONES.I. - Ni )os hongos sapro-
fitos de los alimentos vegetales, ni las. bac-
terias, parecen perj udiciales por sí solos.
Unicamente por los fenómenos vitales, es
decir, por los productos de transformación
de las materias que integran los alimentos,
éstos se hacen peligrosos.

Il. - La acción del .calor sobre los ali-
mentos vegetales alterados, sobre todo si la
temperatura no es alta y continuada, resul-
tarácon frecuencia ineficaz y limitará los
fenómenos de fermentación.

III. -r-r- En tanto no sobreviene la putre-
faèción- y la reacción alcalina, al mismo
tiempo que el olor nauseabundo, sirven pa-
ra descubrir ésta - son los hongos los que
j uegan el mayor papel en los fenómenos de
fermentación atacando los hidratos de car-
bono y las grasas.

Quizás una fermentación ácida provoca-
da por gérmenes saprofitos pueda ser' fa-
vorable a la multiplicación, de hongos C¿ olor
procedente del estado mohoso ?). La putre-
facción estará determinada por microbios
que ataquen las proteínas: miccobios del
grupo proteus, rncsentér icus, subtilis, etc.

rY.-La aparición del micelio indica una
alteración más pronunciada lJspecto apelo-
tonado).

V. - El género de hongos varía con el
grado de humedad de la substancia vege-
tal y con otras circunstancias. Acaso el en-
contrar .una sola especie es de peor augu-
rio que si son varias, por el hecho de que
pudiera ocurrir que un estado anormal haya
favorecido la multiplicación exagerada y
acción intensa de una -especie determinada.

VI. - Cuanto mayor es el número de hon-
gos, más probabil idades .hay de alteraciones
profundas del alimento. Sin embargo, no
debe haber relación matemática entre los
dos fenómenos. Así, los alimentos pueden
cubrirse, en un momento dado, de gran
cantidad de hongos diversos, y si la acción
de éstos. es dificultada por la temperatura,
desecación, etc., las alteraciones serán es-

casas o nulas. Algunos forrajes, por ejem-
plo, se' presentan cubiertos de mohos sin es-
tar atacados. Así, pues, hay que tener en
cuenta las propiedades físicas del alimento
examinado.

Numerosas investigaciones serán necesa-
rias para establecer los límites aproxima-
dos de la nocividad, basándose en la nu-
meración y género de los hongos. He aquí
algunos datos que hemos podido encontrar
a este propósito en una "Nota sobre algu-
nas tortas nocivas de cacahuete", publicada
en r906 por M. Palmans, de Gernblouy.

"Sería conveniente-dice-que a la de-
terminación química para apreciar el valor
nutritivo de un alimento se agregara un
ensayo relativo a su valor higiénico. Sin
duda, alguna, el ensayo higiénico más rá-
pido es la numeración microbiana. Este pro-
cedimiento, aplicado desde largo tiempo en
la reglamentación de las aguas potables,
da resultados que nadie pone en duda. La
realización de esta idea dependería de una
escala de pureza en relación con la natu-
raleza de la substancia examinada. Limi-
tando la cuestión a las tortas de cacahuete,
M. Palrnans propone los recursos siguien-
tes:

1.0 La determinación acidimétr ica del
extracto etéreo debe figurar entre las prue-
bas químicas obligatorias.

2.° Cuando la acidez alcance el 70 por
lOO del extracto etéreo tata l, se procederá
a la numeración microbiana.

3.° Si, en estas condiciones, la numera-
ción microbiana en medio ácido, limitada a
los hongos acusa más de IO,OOO gérmenes
por gramo, el alimento será declarado im-
propio para el consumo."

M. Palmans añade que no existe flora
propia .en las tortas normales y anormales.
En cuanto a ros hongos, son de los sapro-
fitos vulgares. Para corroborar su tesis re-
ferente a la numeración de los hongos, cita
el ejemplo siguiente: Una harina de trigo
que daba un pan desagradable ha producido
una pobla-ción de 358,000 gérmenes aerobios
por gramo. Un testigo representacLo por
una harina normal dió, en iguales condicio-
nes, .140,000 gérmenes aerobios, Estos' nú-
meres dan la proporción de t.f z. En medio
ácido, las poblaciones limitadas a los hon-

•
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gas eran de 140,000 gérmenes aerobios en
I~ harina primera y 35,00Ó en la segunda.
Estas cifras representan la proporción de

1/4
Sin embargo, a juicio nuestro, lo mismo

en la apreciación de' un agua potable, la ins-'
pección 'in süw completará ventaj osamente
las investigaciones químicas y bacteriológi-
cas 10 mismo que y aun con mayor funda-
mento el examen .bacteriológ ico completará
el examen macroscópico de un alimento sos-
pechoso. El verdadero criterio, cuando sea
posible, consistirá en un ensayo de alimen-
tación con cantidades reducidas, pudiéndo-
se recurrir a los - correctivos ordinarios:
aireación de Jos alimentos, desecación al
aire lib~e o en estufa, adición de substan-
cias saladas, los cuales ej ercen una acciÓn
favorable sobre la digestión.

Para resumir en una conclusión final, ha-
remos resaltar la diferencia capital que se-

Dermatosis contagiosa.

para las' intoxicaciones de origen cárneo
de las intoxicaciones por alimentos vege-
tales alterados. En el primer caso, los tras-
tornos .o-bservado-s evolucionan con el as-
pecto de enfermedad infecciosa - aparte del
botulismo-y los gérmenes paratíficos cau-
sales son patógenos y producen una toxina
nociva hasta por ingestión. En el segundo
caso, los síntomas gastrointestinales y ner-
viosos predominan y son los productos de
desintegración de las materias alimenticias
los que intervienen, al menos de modo
esencial, en la nocividad del alimento. Es-
tos productos varían cuantitativa y cualita-
tivamente, según Ja naturaleza del alimen-
to, riqueza en proteínas, grasas, hidratos d~
carbono, con la energía fermentativa de
los gérmenes y la importancia de la pobla-
ción parasitaria. - (Annales de M édecinc
V étériuaire, Septiembre - Octubre 1919).-
Trad. por T. de la F.

Pal" R. VAN SACEGHEM

(Impétigo contagioso)

Oficial veterinario del Ejército belga

Hemos tenido ocas IOn de estudiar, en el
Laboratorio Bacteriológico de Zarnbi, la
afección conocida en el Congo con el nom-
bre de dermatosis.

Esta enfermedad. que tan grandes pérdi-
das ha. causado en las ganaderías del Es-
tado, exigía un estudio especial, que he-
mos llevado a cabo para establecer la causa
de la afección, propagación, tratamiento y
profilaxia.

Antes de 191O no se había observado nin-
gún 'caso de dermatosis contagiosa en los
rebaños de la ganadería del Estado, siendo
al final de este año -cuando aparecieron los
primeros casos. En esta época, el veterina-
rio Bertolotti observa la enfermedad "en
Kikansi y hace el diagnóstico de tiña, 1I1S-

tituyendo un tratamiento consistente en
aplicaciones de tintura de iodo.

Como' la enfermedad adquiría una mar-

•

cha francamen te epizoótica y se hacía re-
belde al tratamiento, elll'ió' muestras de piel
de animales que habían sucumbido de la
afección al Profesor Gedoelst. Por desgra-
cia. el envío se hizo en malas condiciones, y
le fué imposible determinar la causa de la
enfermedad.

Sucesivamente, todos los veterinarios que
han estado en Zambi observaron la en íer-
rnedad. El señor Inspector veterinario Ro-
vér e y el veterinario Chiny, .se dedicar~n
a buscar el tratamiento de la dermatosis,
pero ésta no cedía a la terapéutica ern-
pleada; al contrario, los lavados con jabón'
verde recomendados, lej os de curar agra-
varon la enfermedad.

Ultimarnente, MI'. N eefs, veterinario Di-
rector del Laboratorio de Bacteriologia, ha
logrado aislar de Ja~ lesiones un hongo
que. da un cultivo rojo en suero ...

, '
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La dermatosis contagiosa ha sido frecuen-
temente confundida con numerosas a fec-
ciones de la piel, tan corrientes en los paí-
ses cálidos. De aqui la gran confusión que
reina en las descripciones dadas por los
observadores. Ha sida atribuida a una aca-
riasis especialmente a la sarna folicular
(Meulernan, Curso de Patología). La co-
existencia de la sarna demodécica y de la
dermatosis en un mismo animal es la causa
de esta confusión. Son dos enfermedades
distintas sin lazo alguno de' parentesco.

El nombre de dermatosis dado a la en-
medad prueba, por su significación general,
que los primeros observadores tenían urïa
idea vaga de la afección. Nuestras obser-
vaciones han demostrado que la dermatosis
es una enfermedad que hay que colocar
entre los impétigos contagiosos, que es
propia de los bóvidos y que tiene como
causa específica un hongo fácil de encon-
trar en las lesiones. La afección puede ser
local y general, pero siempre tiene ten-
dencia a general izarse. Durante la estación
seca pasa al estado cr011lCO, para recobrar
su virulencia en la .estación de las lluvias
siguiente.

El primer animal con dermatosis que ob-
servamos fué un zebú al final de la esta-
ción seca, en 1914. La res había padecido
la forma generalizada en la estación llu-
viosa precedente; durante la estación seca,
la enfermedad estuvo localizada alrededor
del ano y de la vulva, volviendo a recuperar
su virulencia en la nueva estación de llu-
vias y a generalizarse. He aquí la descrip-
ción del caso:

En el contorno del ano y de la vulva;
sobre todo al nivel de la punta de isquión,
se podían observar eminencias circunscri-
tas de 8 a lO milímetros de diámetro y de
3 a 4 de elevación. Estas eminencias 'pare-
cen, vistas a la ligera, a los barros. Los
pelos que las cubren están algo erizados.
En los sitios desprovistos de pelo, la lesión
tiene a veces un color roj o ladrillo j por
simple tracción digital se separa una escara
que deja el dermis al descubierto o arras-
trando algunos pelos, pero siempre trasuda
una serosidad mezclada con sangre; esta
lesión recuerda un dartros húmedo.

La costra levantada está constituída por

pelos enmarañados, por células epidérmicas
y exudado coagulado; esta escara es gene-
ralmente amarilla en su interior.

Cuando la enfermedad se generaliza, se
ve el cuerpo cubierto de estas lesiones, que
tienen dimensiones variables que oscilan
entre unos milímetros y varios centímetros.

Los pelos, erizados formando pequeños
mechones, y este aspecto caracteriza la en-
fermedad clínicamente.

La en fermedad no tratada progresa con-
tinual~ente; el dorso, cuello, cabeza, miem-
bros, y cola son atacados. En los pliegues,
la piel se macera. infecciones secundarias
se añaden a las lesiones específicas y el
animal muere en el marasmo, toda la piel
está horadada y putrefacta, siendo insopor-
table el olor que desprenden los enfermos
al llegar a este punto.

La enfermedad puede diagnosticarse por
simple inspección cuando está generalizada;
por el contrario, es difícil el diagnóstico si
es localizada. Únicamente el examen mi-
croscópico puede descubrir el agente espe-
cífico. Nosotros hemos conocido un ga-
nadero que, por costumbre, diagnosticaba
la enfermedad en un animal con sólo pe-
queñas lesiones, basándose en la presencia
de exudado baj o las costras y el erizamien-
to del pelo en la lesión. Por nuestra parte,
creemos que, en muchos casos, el diagnós-
tico es posible establecerle por observación
de las lesiones, pero el examen, microscópi-
co es el único que puede informarnos de un
modo definitivo sobre la naturaleza de la
enfermedad.

El hongo específico 'no es evidenciable en
frcsco, hay que hacer una preparación co-
loreada y mirarla con inmersión; se pue-
den hacer frotis con la serosidad que se
encuentra bajo la costra ;" mejor aun, se
ponen (as costras a macerar en suero fisio-
lógico, se disocian después y se hace una
preparación que puede teñirse con fuchina
diluida, azul de metileno, violeta de gen-
ciana, azul Borrel o Giemsa; entonces se
observan filamentos micélicos más o me-
nos abundantes. a 'veces contorneados, más
raramente ramificados, irregularmente seg-
mentados, rodeados por una membrana sin
colorear. Estos filamentos tienen un espesor
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de I .~4 a I ¡.L 8 y una longitud variable que
puede llegar a I milímetro.

Estos filamentos están rellenos de espo-
ras colocados verticalmente en el sentido-
de su longitud en núcleos de tres o cuatro
o amontonados. En las preparaciones se
observan alguna vez montones de esporas
que simulan coccidias. El esporo único se
multiplica y da origen a una hilera de es-
poras secundarios que, a su vez, se divi-·
den durante algún tiempo de igual manera;
en un momento dado, los esporas se di-
viden -en los dos sentido-s.

Proponemos dar el nombre de Dermato-
pliiius conqolensis a este nuevo parásito.

La reacción quimicà de las costras es bá-
sica.

Los frotis de la serosidad muestran en. . .
el exudado gran número de hematíes; leu-
cocitos polinucleares neutrófilos y el hongo
específico. El hcngo no. se cultiva profun-
damente en el dermis y en las costras :., el
pelo 110 es atacada.

Desde el punto de vista clínico, según
hemos indicado, la enfermedad puede estar
localizada o generalizarse .Ò» En los casos lo-
calizados, la enfermedad puede reducirse
a algunas lesiones que pasen fácilmente
inadvertidas, siendo en esta forma lar-
vada como la enfermedad se perpetúa en
una ganadería. La en fermedad 110 adquiere
un carácter grave más que en la estación
lluviosa y, probablemente, en este período
del año es cuando el hongo encuentra en
el estado climatérico su optirnum de tem-
peratura y humedad.

¿ Cómo se propaga la en fermedad? Hay
que distinguir la propagación en el indi-
viduo y de uno a otro animal.

Todas las causas que irritan la piel fa-
vorecen la invasión. Hemos observado que
el hongo se instala con preierenèia en los
sitios en que el dermis está desnudo, o la
piel irritada. Los lavados repetidos con ja-
bón. las picaduras de los tábanos, mosqui-
tos, etc., son factores coadyuvantes.

La propagación del germen en el mismo
animal se hace por contactos diversos: fro-
tamiento contra los árboles; en la cuadra,
por la cama y el suelo contaminados por
las costras; por los útiles de limpieza, por

los frotamientos de la cola, los arneses y,
en fin, por los pájaros (pica-bueyes)

-La propagación de.. un animal a otro se
verifica .de igual modo: los pájaros (pi-
cos), las moscas, deben ser también vecto-
res del parás'ito ; la cubrición será, con
frecuencia, otro medio de propagación.

La profilaxis de la enfermedad se de-
duce fácilmente de estos hechos.

Una res atacada debe aislarse inmediata-
mente aunque la lesión sea insignificante;
de aquí la ne;esidad de diagnosticar la en-

. fermedad 10 antes posible. Los animales en
tratamiento deben separarse- del resto del
::-anado la cama hay que quemarla diaria-
~1ente, 'y el hombre encargado de cur;r los
enfermos no debe ocuparse de los demás

animales.
Las reses curadas no deben mezclarse

en los rebaños, debiendo formar con ellas
piara separada.

Los bóvidos jóvenes parecen estar ex-
puestos a contraer la enfermedad, lo. mismo
que los adultos.

¿ Existe tratamiento? Según hemos indi-
cado, la enfermedad se agrava en la esta-
ción de las. lluvias por encontrar el pará-
sito condiciones c1imatéricas favorables de
humedad y calor.

La primera indicación que comprende' el
tratamiento, es la cie sustraer los animales
del influjo de estos dos agentes, lo cual
se consigue estabulándolos en sitio cubier-
to, con grandes aberturas laterales que per-
mitan una ventilación completa. N o es ne-
cesario someter al enfermo a fricción ni
lavado' antiséptico alguno: estas' manipula-
ciones pueden irrit;~ la piel y servir de

I
agente de propagación de la enfermedad
en el propio animal.

N osotros hemos logrado general izar la
'enfermedad en una res que no tenía más

que lesiones localizadas, con unà fricción
de arsenito de sosa' al 3 por IOO.

Conviene seccionar la cola o tenerla su-
j cta con una cuerda para evitar que el en-
fermo se sacuda, propagando así los es-
poras.

Si la enfermedad está localizada, el des-
prendimiento de las costras y la cauteriza-
cion actual están indicados; se pueden tam-
bién aislar las lesiones mediante la aplica-
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cion de brea (N eefs) o egipciaco, Si la
afección está generalizada, 10 que nos ha
dado mejor resultado es la aplicación (no
fricción) de pomada Ienicada al l/ro; el
animal será tratado por cuartos. Al siguien-
te día de la aplicación, las costras caen y

entonces se aplica de nuevo la pomada para
atacar el dermis.

Más adelante daremos a conocer los en-
sayos de cultivos y de las infecciones expe-
rimentales con el Derniotoph ilus co nqolen-
sis.-(Alllla/es de Méd écine Vétéruiaire,
Febrero 1920). - Trad. por T. de la F.

ARTiCULOS REPRODUCIDOS

La lucha contra la fiebre aftosa

Por el Praf. JOSl~ LIGNIÉRES

Hoy día el problema de Ja fiebre aftosa
parece que preocupa-mucho más que en
el pasado-la atención de ~todos los países
ganaderos. La' razón es obvia, ya .que muy
lej os de disminuir la frecuencia de sus apa-
riciones, aumenta en todas partes, causan-
do graves trastornos y pérdidas considera-
bles. Existe además una constatación mu-
cho más inquietante todavía, y .es que, a
pesar de todos los esfuerzos realizados por
los investigadores, los resultados obteni-
dos para luchar contra la fiebre aftosa,
aparecen tarr .insuficientes, que muchos se
preguntan, si 'en el estado actual de nues-
tros conocimientos,' es posible intervenir
útilmente' contra una infección capaz de
reaparecer hasta tres veces en un mismo

.año, e igualmente 'capaz de adquirir una
virulencia tal, que la mortalidad puede al:
can zar una cifra muy elevada. 'Entrega-
do desde hace más de 30 años al estudio
especializado de las enfermedades in fec-
ciosas, la, fiebre aftosa ha ocupado siempre
un lugar muy importante en mis, investiga-
ciones, h~biéndome interesado casi cons-
tantemente bajo el punto de vista profilác-
tico. En el presente trabajo deseo hacer un
resumen del resultado. de mis observaciones
sobre la lucha contra la enfermedad en
cuestión, esforzándome en demostrar' por
qué el problema se ha complicado hasta
tal punto, que su solución aparezca' tan d i-

-dificil, al mismo tiempo que trataré de
mostrar la vía que a mi juicio, debe con-
ducirnos hacia un mejoramiento conside-:
rable de la situación.

Me concretaré a tratar, de 1,111 modo muy
somero, cada uno de los capítulos del pro-
blema, poniendo, sin embargo, un cuidado
especial a fin tle dar al lector una idea lo
más nítida posible, del estado de. nuestros
conocimientos sobre los diferentes puntos
a tratarse

Naturaleza y síntomas pníncipales de la
enfermedad

L3.' fiebre aftosa es una enfermedad' mi-

crobiana, inoculable y muy 'contagiosa que
ataca sobretodo a los bovinos, porcinos,
ovinos y caprinos; la especie humana no es
refractaria. ,

La enfermedad se inicia con fiebre ele-
vada y con la aparición de vesículas o aftas
en las mucosas de la boca, labios, nariz y
también de las regiones donde la piel es
fina, como en los espacios interdigitales y
en las mamas. Las aftas, constituídas por
pequeñas vesículas repletas de una. serosi-
dad límpida, se rompen muy fácilmente y
su contenido, que contiene en gran canti-
dad el gérrnen de la enfermedad,' puede
expandirse rápidamente por todas partes.

Las aftas de los pies ocasionan una clau-
dicación más o menos intensa, producién-
dose con frecuencia graves complicaciones
de gangrena, lo que determina la caída de
las uñas y hasta 'necrosis óseas. Los anima-
les no pueden, pues, caminar y se mantienen
constantemente en decúbito,

Las lesiones de la boca y de la lengua
son siempre constantes y como son muy
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dolorosas, 'imniden comer a los animales, -
desde su inicio. Ellas determinan también
una abundante salivación, la que da a los
animales atacados ese aspecto tan particu-
lar debido a los largos filamentos de saliva
que caen sin cesar de las comisuras de los
labios.

Si las a Itas aparecen sobre el pezón, la
inflamación de los conductos galactóforos
determinan .la pérdida de una parte de la
glándula mamaria, con la consiguiente dis-
minución de la producción láctea. En el
caso de que la in fección se localice en las
mamas, los .terneros se contaminan muy
fácilmente y presentan graves lesiones gas-
t ro-intcstinales que determinan, casi siem-
pre, la muerte. Las lesiones específicas de
la fiebre aftosa pueden aparecer también
sobre la mucosa respiratoria, donde produ-
cen serios trastornos. Además, en los bo-
vinos adultos, se observan, algunas veces,
graves complicaciones nerviosas y casos de
muerte rápida. En las hembras en gesta-
ción, el aborto es frecuente, y en las le-
cheras, aun en ausencia de toda complica-
ción, la a ftosa, produce un notable enfla-
quecimiento acompañado de una apreciable
diminución de la secreción láctea. Si a todo
esto se agrega que en algunas ocasiones la
en fermedad se presenta con un carácter tan
contagioso, que en el solo espacio de pocos
días se produce la in Iección de una entera
comarca. se 'tendrá una idea del grave daño
económico que origina esta afección

Materias virulentas, vías de inoculación
y modos de efectuarse el contagio

Desde hace mucho tiempo se sabe que el
virus de la enfermedad existe en las aftas.
Este, es tan abundante en el líquido proce-
dente de las vesículas aftosas, que diluído
al I por 10,000, es decir, I cc. de linfa aftosa
mezclado con ro litros de agua, e inyectan-
cio T cc. de esta dilución a los animales re-
ceptivos se produce en ellos con seguridad,
la in fección aftosa. Después de producida
la apertura de las vesículas, las paredes de'
la lesión conservan su virulencia. Se com-

,prende, pues, que el líquido aftoso proce-
dente, ya sea de la boca, de los pezones, de
los pies o del intestino disemina el conta-
gio por todas partes,

La inoculación puede efectuarse con faci-
lidad, frotando simplemente la boca o la
lengua de los animales con una brocha, o si
se prefiere por medio de un trapo o arpille-
ra impregnados de virus.

Las inyecciones subcutánea, intramuscu-
lar o intravenosa S9n por lo general positi-
vas. La vía gastrointestinal es extremada-
mente propicia para la inoculación experi-
mental, bastando al efecto, hacer absorver
a un bovino. agua, o alimentos infectad~s
con la serosidad aftosa para ver muy pron-
to la enfermedad declarada.

El período de incubación es corto,.!lO pa-
sa casi nunca de los tres días.

En el estado natural, el contagio de la
enfermedad se realiza en. general por inges-
tión.

Ahora bien, cuando en un campo existen
animales atacados por la enfermedad, el
virus contenido en las aftas, al caer sobre
el agua o los pastos, los dej a in fectados.
Los' animales sanos que consuman estos
pastos o que beban el agua contaminada se

·infectarán a su vez. También el solo con-
tacto con' los animales enfermos ocasiona
muy pronto el contagio, el que puede igual-
mente producirse por contacto indirecto,
toda vez que por e1 ejemplo, se diese de co-
mer a los animales, el pasto procedente de
un potrero. donde el día anterior hubie-
sen pastado animales a ftosos. Las personas
con sus vestidos, el calzado especialmente,
son portadores del virus aftoso.

Los animales tanto domésticos como sal-
vaj es, son otros tantos vehículos posibles
para la diseminación de] mal. Es por estos
motivos que cuando se declara una epizoo-
tia, se deben aislar inmediatamente los en-
fermos e impedir a las personas y a los ani-
males toda diseminación de virus sea di-
recta o indirectamente

El virus aftoso

El microbio de la fiebre aftosa existe en
gran cantidad en las aftas. En la sangre,
como 10 demostraron Cosco y Aguzzi en
L9Iï, pulula sobre todo durante el períodq
inicial de la fiebre, pero hasta. la hora pre-
sente no ha sido posible verlo ni cultivarlo.

En I89ï-'1899, Loefler y Frosch hicieron
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una comunicación sensacional a propósito
del virus de la fiebre a fr osa ; ellos demos-
traron que el microbio productor de la en-
fermeclad. era posible aislarlo, por medio cie
la filtración a través cie las bujías Bercke-
felcl.

En efecto, mientras que todos los micro-
bios que hasta esa época se conocían', eran
retenidos por el filtro, el, de la fiebre a f to-
sa, lo atravesaba con, toda facilidad; de ahí
la razón porque se dice que dicho micr oh.o
es un virus filtrable. Esta propiedad parece
demostrar que el agente de la fiebre aftosa
sea extremaclamente pequeño, al mrsmo
tiempo que explica el hecho cie que él no
sea visible al microscopio. Después cie éste
descubrimiento cie Loe Iflcr y Frosch, se
han reconocido. otros microbios como for-
mando parte del grupo cie los gérmenes lïl-
trables, llamados también invisibles o ul-
'tramicroscópicos.

En 19IJ, apareció en el "Centralblatt
fürt Bakt " un trabajo de Van Beteghe. en
el cual manifiesta el autor, cie haber colo-
reado por el método de Giernsa, unos pe-
queños corpúsculos, existentes en la linfa af-
tosa, corpúsculos re~londeaclos u ovalares,
del diámetro de 0'25 a i , constituídos por
una zona periférica acromática y de una
parte central capaz cie colorearse, Muchos
de estos corpúsculos, sobre tocio los 'rn:'ts
pequeños, viven clentro de los núcleos de
los leucocitos, mientras que los demás, se
clesarrollan fuera cie dichas células.

El citado autor. piensa que esos corpúscu-
los son análogos a los otros virus filtrables,
tales como los de Negri, Guarnieri, Pro-
waz ek, etc, Estas constataciones, sin em-
bargo, no han siclo confirmadas, por el con-
trario M íiller afirma que los corpúsculos
cie Van Beteghe no son otra cosa que gra-
nos eje grasa emulsionada. Hunter Müller,
cree que los granos en cuestión representan
las granulaciones coloidales.

Apesar de que no nos sea dable ver, ni
cultivar al virus aftoso, nos es muy fácil
el estudiar algunas cie sus propiedades.

Así, por ej ernplo, todos sabemos que el
virus muere fácilmente por- la acción de los
antisépticos, .tales como el áciclo I fénico, el
sublimaclo o la 'Creolina; 'por la desecación
y por el calor, ya que es suficiente ruante-

nerlo media hora a 6::;° para matarlo, Sin
emba rgo, es innegable que en la naturaleza
y en ciertas concliciones que 'l·Ull no se co-
nocen bien, el virus a ítoso puede con ser
va r sus propieclacles por largo tiempo sin
extinguirse.

Estudio de los medios apropiados para

combatir la fiebre aftosa

1.0 VAcuNAcróK.-Durante mucho tiem-
po se ha preconizado la a ítisación, es cle-
cir, la inoculación pura y simple clel virus
aftoso con!..eniclo en las vesículas, a los
a nimalcs sanos de un establo, con el objeto
de diminuir o abreviar la duración cie la
en fermeclacl. Tan pronto como aparecía la
enfermedacl en un establecimiento, se re-
cogía el material de las aftas empapando
algunos trapos rugosos o mejor aun una
brocha. con la cual se frotaba fuertemente
las encías y la lengua cie los animales sa-
nos. Loeffler indicó también el empleo por
vía subcutánea, de la linfa diluída o filtra-
da previo ca lenta miento a 37° durante doce
horas o mantenida por algún tiempo en he-
ladoras. Con todo, los resultados no fue-
·ron constantes; algunas veces la inocula-
ción da resultado negativo, es clecir, que
ella no produce ninguna reacción ni con-
fiere la inmunidad. La causa más proba-
ble cie la falla de éxito se debe a las dife-
rencias de calidad y de cantidad del virus
que se halla en la linfa; inconvenientes aná-
logos se presentarán con el empleo de la
suerovacunación. A fin cie obtener algún
éxito, sería menester un cultivo del virus,
con lo cual el dosaj e resultaria infinitamen-
te más fácil y seguro.

Con el métoclo primitivo de aftización, la
enfermedad se declaraba generalmente an-
tes del tercer día, siguiendo luego 'su curso
regular.

Tan pronto como la enfermedad haya, pa-
sacio se deberá proceder a una prolij a des-
infección de tocios los locales ocupados por
los animales aftosos.

Durante los años de 1910 y 19II, a raíz
de algunas discusiones sobre la epizootia,
tuve necesidad de recurrir al diagnóstico
experimental cie la infección. En esa oca-
sión 'pude constatar, que muy frecuente ..
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mente, las inyecciones endovenosas de I

centímetro cúbico, del líquido obtenido, tri-
turando las aftas en un mortero con agua
esterilizada y luego filtrado por trapo bien
fino, producían una fuerte reacción febril
pero sin la aparición de las a f tas sobre las
mucosas o sobre la piel. En algunos infor-
mes oficiales he preconizado estas inyeccio-
nes endovenosas para conferir una cierta
inmunidad con el mínimum de inconvenien-
tes posibles. El procedimiento fué aplicado
dos veces, pero después no he-tenido cOQO-
cimiento de que haya sido ensayado más
extensamente en el país.

A raíz del descubrimiento de los inves-
tigadores italianos, Cosco y Aguzzi, sobre_
la virulencia de la sangre de los bovinos en-
fermos al iniciarse el ascenso térmico, se
han real izado numerosas investigaciones,
sobre to.do en Italia, tendientes a encontrar
por esta vía un método práctico y eficaz,
para la inmunización activa.

Dichos autores han empleado la inyec-
ción de sangre virulenta, sea por vía sub-
cutánea, como por la intravenosa,

El profesor Termi hace una primera in-
yección intravenosa de 25 a 50 centímetros

. cúbicos de sangre extraida de un bovino
saturado de virus y c).latro o cinco días
más tarde, inyecta 50 centímetros cúbicos
de sangre con una virulencia fija. Ocho o
diez días después de ésta, hace una tercera
y última inoculación intravenosa de sangre,
en una cantidad poco más o menos igual a
la anterior. Los animales reaccionan de un
modo más o menos violento y quedan fuer-
temente inmunizados.

Cosco y Aguzzi se han servido para sus
experimentos, de los glóbulos rojos lava-
dos y virulentos, obtenidos de los bovinos
previamente sometidos a una serie de pasa-
jes del virus aftoso, También aquí, es ne-
cesa no hacer tres inyecciones endoverio-
sas; la primera de 25 cc.; la segunda, de
30 ce .. y la tercera de 45 ce. pera con un
intervalo de ro días entre cada inyección.

'En el número de Mayo del corriente año
de la revistaReclleil de M édécinc V él eéri-
naire, de París, apareció un trabajo del
Prof.. G. Moussu en el cual da a conocer
una serie de observaciones y de experimen-
tos muy interesantes sobre la fiebre aftosa

y particularmente relacionados con la vacu-
nación,

En efecto, el profesor Moussu, ha cons-
tatado por la primera vez, que la inyec-ción
del virus aftoso en las venas, determinó
frecuentemente, una intensa reacción tér-
mica, pero sin la característica erupción af-
tesa,

Basándose sobre esta constatación, él de-
muestra que se puede -fácilrnentc inmunizar
a los bovinos existentes en un local infec-
tado, extrayendo sangre cie uno de los en-
fermos durante el período cie la elevación
térmica, conservada líquida por la adición
cie citrato de sodio]. e inyectando' 20 ce. de
clicha sangre' citratada en la vena de los ani-
males. Los resultados obtenidos se hallan
relatados en el referido trabajo del profe-
sor Moussu y son tan importantes que me-
recen ser tenidos muy en cuenta en la prác-
tica de la profilaxia cie la fiebre aftosa.'

S'JEROVACUNAC1Ó. - Entre los métodos
concebidos por vez primera por el célebre
Pro f. Loe íflcr. en 1898, preciso es citar,
aquel que consiste en inocular, baj o la piel
de los bovinos, que se desean inmunizar,
una mezcla. convenientemente titulada, de
suero antiaftoso - descubierto por el mis-
mo sabio - y de linfa. aftosa virulenta.

He aquí, a este respecto, como se expre-
saba en 1905 el Pro í, Loeffler, en ocasión
rlel congreso ele Budapest:

"El método consiste en inocular subcu-
táneamente una mezcla de 3/160-0'03 ce. de
linfa virulenta y de 0'5 ce. de suero bovino
concentrado. Al cabo de 3 o 4 semanas se
inoculará por 1:.1 misma vía, 1/300-0'0033
centímetros cúbicos; 12 ó I4 días más tar-
de I/roO-O'OI cc. y después de otro período
igual de tiempo, 1/25-0'04 ce. de linfa viru-
lenta, Los bovinos así tratados pueden co-
locarse entre Ios atacados por la aftosa sin
que se' enfermen. Cuando los animales ino-
culados hayan recibido I/roO-o'OI ce. de
linfa, la inmunidad por ellos adquirida será
ya considerable."

Este método de Loeffler puesto en prác-
tica en Alemania, se ha mostrado eficaz
para los ovinos, porcinos y hasta en los ter-
neros, pero fracasó completamente en los
bovinos adultos, ya que en algunas ocasio-
nes, la suerovacurración hizo estallar la fie-
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bre aftosa típica en un cierto número de los
animales sometidos al tratamiento produ-
ciéndose, de tal suerte, nuevos y muy gra-
ves focos de contagio. Por este motivo el
método fué bien pronto _ abandonado .•

En el trabaj o del profesor Moussu, que
he mencionado más arriba, se indica una
experiencia en la cual dicho sabio hace la
inyección subcutánea de suero antiaftoso
y al día siguiente una inoculación intrave-
nasa de sangre virulenta. Los animales así
tratados no presentarían, según parece,
erupciones aftosas, y quedarían bien inmu-
nizados.

En el año 1917, a raíz de U!1 estudio que
.me encomendara la Dirección General de
Ganadería para determinar las' propieda-
des preventivas y 'curativas de un produc-

, to conocido en plaza con el nombre de Af-
tO'Ú¡La, tuve ocasión de realizar toda una se-
rie de investigaciones relativas a la inmuni-
dad ~ntiaftosa, pero con una mira especial:
procurar de obtener en los bovinos, por me-
dio de- una técnica bien sencilla,' una resis-
tencia prácticamente válida contra Ja en-
fermedad sin producir la erupción.

Veremos más adelante, cuál era la idea
que me guiaba en tales experimentos. Con
todo, después de h'aber hiperinmunizado
dos bovinos contra 'la fiebre a f tosa por me-
dio de inyecciones sucesivamente crecien-
tes de virus procedente de la trituración de
lesiones bucales, obtuve un suero qye· po-
seía manifiestamente, las cualidades antia Í-

tosas a las dosis de 80 a lOO ce. por anima!
de 12 a 14 meses de edad Con éste suero ex-

-perimenté luego los dos procedimientos de
inmunización que siguen:

Inyección de suero, lOO :1 ISO ce. baj o la
piel, seguida 24 horas Elit." tarde, de una'
inoculación endovenosa -de 25 ce. de san-
gre virulenta defibrinada. O bien, se inyec-,
taba primeramente en la vena, la sangre vi-
rulenta, es decir, los 25 cc., y luego, 16 ó
18 horas más ta_rde, el mismo ,animal reci-
bía en el tejido conjuntivo subcutáneos los
roc ó ISO ce. del suero antiaftoso según el
peso. Debo agregar que _estos ensayos se

. hicieron en animales que no tenían más de
14 a zo-rneses de edad.

De todos modos, se observó que los su-
jetos de experiencia - 17 en total- inocu-

lados en el espacio de 5 semanas, presenta-
ron una fuerte reacción febril, pero eso sí.
ni rastros de la característica erupción af-
tosa. Cuatro bovinos vacunados por éste
método, permanecieron durante ocho días
en íntimo contacto con dos terneros ataca-
dos de fiebre aftosa clásica sin que ninguno
contrayese 'la enfermedad." Hecho notable,
también, dichas experiencias de inmuniza-
ción fueron realizadas en el local de la Es-
tación de vacunación contra la Tristeza,
distante muy poco - alrededor de 50 me-
tros-del Laboratorio' N acional de Bacte-
riología donde se encontraban más de 50
bovinos entre jóvenes y adultos, sin que se
registrase u,n solo caso de contagio. Sólo
los animales, productores del virus, portado-
res de aftas, se encontraban aislados en un
local aparte, bien cerrado y rodeados de
todas las g~arantías de desinfección relati-
vas a ,las personas que salían de dicho local.

Hay más, en un gran edificio, compuesto
de 24 establos, inmunicé, por. el método:
suero, subcutáneo y sangre virulenta, endo-
venosa, dos bovinos sin constatar, en for-
ma alguna, ningún caso de contagio y sin
haber cambiado en absoluto, las condicio-

nes en que se mantenían los animales.

Reconozco sobradamente, que, no debe
uno confiar mucho en los resultados de

. esta. experiencia realizada como se ve en
pequeña escala, sobre todo 'porque esos
mismos resultados pueden variar considera-
blemente según la naturaleza del virus que
se experimenta, pero es indudable sin em-
bargo, que el método merece ser tenido en
cuenta, tanto' más que el profesor Moussu
manifiesta también haber obtenido algu-

nos buenos resultados.

Cuan-do el virus aftoso no es muy viru-
lento, me parece "más conveniente que la in-
yección intravenosa de éste, preceda a la
inoculación 'subcutánea del suero antiafto-
so; por el contrario, si el virus es muy exal-
tado o si se tiene dudas sobre sus cuali-
dades patógenas, opino que la inyección del
suero antiaftbso debe preceder a la del VI-

rus.

Los procedimientos que se acaban de des-
cribir, ¿ son ellos capaces de evitar por
completo las mani festaciones eruptivas de
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la fiebre aftosa o es que se vuelven más ra-
r os ?

La práctica solamente podrá responder-
nos al respecto: e lla misma nos demostrará
si una sola intervención es suficiente, o si.
en determinados casos. la inmunización
debe repetirse con un virus .más exaltado
que el primero, para terminar por fin, la
inmunización, con una inoculación virulen-
ta sin el empleo del suero antiaftoso.

SlJEROTERAPl.I, - Es siempre a los me-
morables trabajos de Loeffler sobre la fie-
bre a [tosa que debemos la obtención de un
suero específico, preventivo y curativo a
la vez contra esta temible enfermedad.

Algunos años más tarde, N ocard, en Al-
fort con la colaboración de Vallée y Carré,
confirmaba los trabajos de Loeffler, y obte-
nía igualmente un excelente suero antiafto-
.,0. Después de esto, en numerosos Labora-
torios se ha preparado también, el suero
antia ítoso.

Para- obtener un buen suero, es necesario
anle todo, asegurarse de la provisión de un
virus bien activo. La experiencia demostró
la conveniencia de efectuar pasajes suce-
sivos por bovinos y porcinos.

El mejor virus procede de las aftas. que
previa trituración. son emulsionadas en el
agua fisiológica esterilizada y luego filtra-
rlas por buiin Bercke íeld. Puede usarse
sin embargo, la" emulsión sin pasarla por el
.filtro.

L,a sangre virulenta no es tan buena, en
este caso. como la linfa aftosa.

Debe preferirse siempre el bovino como
suero productor antiaftoso, al caballo, que
da un producto menos activo que el prime-
ro. Se elegirá un an-imal que haya curado
de un ataque grave de fiebre aftosa, y se
le inoculará dosis sucesivamente crecientes
de virus aftoso hasta roo ce. del filtrado.
En seis 'Semanas se puede llegar a hacerle
tolerar a un bovino hasta 800 cc. de líquido
hipervirulento filtrado; en est~ .momento,
su suero será ya activo.

Nocard. Vallée jy Carré, constataron que
haciendo rápidamente pasajes de linfa af-
tosa se podía llegar a obtener una virulen-
cia tan exaltada, que bastaba inocular una
dosis de r/ro ce. a un lechón pa ra matar!o
en 40 horas, Después de la muerte estos le-

chones, presentan en el pericardio, una gran
cantidad de serosidad (S a 30 cc.) la cual
es muy rica en microbios puros de la fiebre
aftosa. y 'que puede ser empleado tal como
la lin fa de las a ftas,

El suero de Loeffler estaba dotado de una
actividad tan grande, que empleado en do-
sis de 0'3 ce. por kilogramo de peso vivo,
inmunizaba con seguridad a los bovinos.

N ocard empleaba su suero, en dosis de
fa ce. para preservar a los bovinos de una
dosis de virus que provocaba siempre la
fiebre a ftosa a los an imales testigos.

Para medir el valor del suer\! antiaftoso,
se recurre en los laboratorios, a 10s lecho-
nes: S cc. de suero deben proteger a estos
animalitos de la sucesiva inyección de virus
aftoso seguramente mortal. Esta medición
es evidentemente insuficiente, pero se 'debe
tener presente que hasta tanto no se llegue
a cultivar el microbio específico, será muy
difícil titular con precisión la' linfa o la san-
gre virulenta.

Los experirnentos de Loeffler y Frosch
lo mismo que los de N ocard, han demostra-
do de un modo indudable que el suero anti-
aftoso posee cualidades preventivas. La ac-
ción curativa es igualmente neta ya que
puede hacer abortar la infección y sobre
todo abreviar la curación evitando las com-
plicaciones.

Con todo, se ha visto, que poco a poco
casi todos los investigadores que se habían
ocupado de la sueroterapia anti-aftosa, la
abandonaban tachándola de. costosa y poco
práctica, ya que ella no confiere en defini-
tiva, más que una inmunidad de dos se-
manas,

Loeffler, dijo al respecto: Los gastos tan
elevados de la preparación del suero lo ha-
cen muy caro para la práctica.

Leclainche y Valléè manifiestan: Las di-
ficultades de preparación del suero y su ex-
cesivo costo limitan su empleo.

El profesor A. E. Mettan afirma que la
imuunización, por el empleo del suero anti-
aftoso, no es satisfactoria por diversos mo-
tivos: ella es insegura, dura poco tiempo y
resulta muy cara.

Laurenz, por el contrario, declara que es
posible fabricar un suero eficaz contra .la
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fiebre aftosa, el que empleado como pro-
filáctico, puede dar buenos resultados.

Nocar d siempre fué un decidido partida-
rio de la éficación del suero antia ítoso.

• Es natural, por otra parte, que los re-
sultados obtenidos con el suero, sean di-
ferentes según que se haya tenido que ac-
tuar en una epidemia de virulencia media,
o que se trate, por el contrario, de com-
batir una forma muy virulenta y extremada-
mente contagiosa.

N o se debe creer, tampoco, que el suero
antiaftoso resuelva por sí sólo el proble-
ma de la lucha contra la enfermedad; pero
tengo la convicción que él puede propor-
cionar muy buenos servicios en la p rofilax ia
de la aftosa. Por éste motivo, no puedo
menos que f clicitar calurosamente a la So-
.ciedad Rural Argentina que ha llevado a
la práctica la costosa tarea de su prepara-
ción en Buenos Aires, bajo la inteligente
dirección del doctor Rosernbuch.

También en Brasil, desde hace ya dos
años, se elabora y aplica con suceso un
suero antiaftoso.

Es necesario sin embargo. saber, que en
algunas ocasiones y por diversos motivos
se producen pequeños desastres parciales,
pero que a pesar de ellos yo no me cansa-
ría nunca de aconsejar, el perseverar siem-
pre en la elaboración del suero antia ítoso,
cuya utilidad se me aparece cada vez más •
grande, opinión, que, por otra parte, he
sostenido en todas mis publicaciones al res-
pecto.

¿Cuáles sanen realidad, las aplicaciones
del suero antia ftoso ?

Hemos dicho que aún en los países en
que se practica el sacrificio de los animales

- enfermos y contaminados, el empleo del sue-
ro en los animales sanos vecinos a ,los de
la zona .inf ectada, es útil y necesario para
cercenar los focos aftosos.

. En los países donde, a consecuencia de
[a generalización de 'la .enfermedad, no se
puede ni pensar en 1;1 aplicación del sacri-
ficio sistemático de los enfermos, el suero
es una arma poderosa e indispensable para
la lucha contra la in fección

Hablando de la suerovacunación, dij imos
que según nuestro parecer, el procedimien-
to de recomendarse sería aquel que consiste

..

en hacer actuar, con un intérvalo de 2-1-
horas, el suero antiaftoso, subcutáneamen-
te, y la inyección de sangre virulenta por
vía intravenosa. Si este método llegase a
generalizarse en la práctica, el suero antiaf-
toso. como se ha visto, será uno de los ele-
mentos indispensables. ~

Mientras que la vacunación o la suero-
vacunación antiaftosa, producen 10 que se
llama una inmunidad activa, que se mani-
fiesta después de un período de reaccióu
del organismo, y que pers.ste por algunos
meses; la inmunidad dicha pasiva, provo-
cada por la inyección del solo suero antia f-
toso, aparece por el coritrario, inmediata-
mente, pero solo dura dos semanas

Es éste seguramente, el más grande in-
conveniente de la sueroterapia, púo sería
inj usto. el no reconocer todo el partido que,
independientemente deIa duración de la
inmunidad, puede sacarse del suero.

Por otra parte si se desea prolongar el
estado de refractariedad, no hay más que
repetir cada 10 ó IS días, la inyección del
suero; si bien es verdad que con ésto nos-
otros vendríamos a chocar contra un nuevo
inconveniente: el elevado precio de tales
vacunaciones. N ada más justo sin e rnbrrg o
ya que teniendo en cuenta las enormes pér-
didas que causa la fiebre aftosa 'no debe
escatimarse en gastar un poco más de 10
que se acostumbra, a fin de tener a la mano
l1l1 poderoso recurso para luchar contra' la
enfermedad.

En todos los Congresos Internacionales,
se ha reclamado con razón, la creación de
laboratorios especiales, internacionales, don-
de se elaborase el suero antia ftoso en can-
oidades convenientes a fin de que pudiese
ser facilitado a los ganàderos al precio más
baj o posible, cargando naturalmente el Go-
bierno con la mayor parte de los gastos ya
que se' trata del interés general elel país.

Estos Laboratorios deberán ser construí-
dos e instalados de tal manera que ellos
no constituyan, por ningún concepto, un
peligro en Ja producción de nuevos focos
ele fiebre aftosa a sus alrededores."

Esta es una de ias razones. es decir la
falta de un establecimiento que me permi-
tiese manipular el virus sin temores de con-
tagio, que me ha impedido dedican{¡e por
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completo a la cuestión de la sueroterapia y
3uerovacunación an tia ftosa.

Sin abr-igar en 10 más mínimo la pre-
tensión de querer disminuir el gran mérito
de las instituciones particulares o de las
Sociedades Rurales que se ocupan' de la
elaboración del suero antiaftoso, no puedo
dejar (~ reconocer, de acuerdo con otros
investigadores, que dicha elaboración, por
el natural peligro que ella entraña bajo el
punto de vista del contagio y por la nece-
sidad de producirlo en gran escala y a un
precio reducido, debe necesariamente estar
en manos de una institución del Gobierno.
Además, como se verá, el suero debe ser
uno de los recursos más activos de los que
podrá disponer el servició sanitario de vete-
rinaria ele tal suerte que su elaboración y
sobre todo el control de su actividad deben
incumbir a la Nación.

Veamos, aún, otras aplicaciones del suero
antiaf toso :

Es ante todo un medio que hace inmedia-
tamente re íractarios a los animales que se
hailan en peligro de contaminación, toda
vez que la en Iermedad se haya declarado en
un establecimiento o en algún establo cer-
cano.

Es un procedimiento excelente para va-
cunar a -los animales que se destinan a una
exposición, donde ya sea por causa del viaj e,
o por la permanencia en la misma están
expuestos a una casi segura contaminación.

Es así mismo, un medio que no debe des-
deñarse cuando se desee inmunizar a los
animales procedentes de las ferias o de las'
exposiciones de ganados, tocla vez que di-
chos anirna'les, al ingresar por primera vez
al establo o a la granja podrían llevar, sin
esta medida de precaución, el gérmen de
la aftosa.

De todos los medios de propagación y de
difusión permanente de la enfermedad, la
existencia del contagio, en las ferias y mer-
cados de hacienda es el más importante.
1\ hora bien. como .acabamos de ver, con el
empleo del suero se puede, con grandes
probabilidades de éx ito, evitar tan grave
daño ', El suero puede servir igualmente para
vacunar los animales destinados a la ex-
portación en el mismos puerto de embarque.
a fin de asegurar con ventajas la acción de

la Policía Sanitaria haciendo por 10 tanto
imposible la exportación de reses enfermas.

Podría aún, enumerar muchos casos en
que el empleo del suero en la práctica dia-
ria, resulta un valido e inapreciable recur-
so; pero ellos son por 10 general de orden
más bien individual por 10 cual creo inútil
insistir.

Tenemos además, la acción curativa del
suero, de la cual me ocuparé, si bien breve-
mente, en el capítulo siguiente, pero antes,
debo llamar la atención, de acuerdo con to-
dos los bacteriólogos, sobre la gran difi-
cultad que se presenta actualmente para la
p reparación del suero, la que reside en la
imposibilidad de cultivar el microbio, hasta
ahora invisible de la fiebre aftosa.

El día en que podamos hacerlo reprodu-
cir en los medios de cultivo del Laborato-
rio, como se hace ahora con el virus de la
perineumonía contagiosa de los bovinos,
gracias a 'las memorables investigaciones de
Nocard, Roux, Salimbeni y Dug ar d in-Beau-

.metz del Instituto Pastcur, entonces ha-
bremos hecho un gran paso en la lucha
antia ftosa. Por estas razones, deben reno-
varse todos los esfuerzos.

La cuestión como hemos dicho, es muy
difícil ya que Loe ífler, uno de los más
grandes sabios de Alemania ha buscado
vanamente de solucionarla durante más de
20 años de traba] o efectuados con gran te-
nacidad; sin embargo es posible qúe una
nueva técnica proporcione la llave del pro-
blema.

Quimioterapia

La quimioterapia es el estudio déí trata-
miento de las enfermedades por medio de
los agentes químicos. Se puede decir que
3e han ensayado para la enfermedad, casi
todas 'las 'sustancias químicas; algunas en
aplicaciones locales, otras en inyecciones por
las diferentes vías: subcutánea, intramus-
cular y hasta endovenosa : finalmente otras
fueron también probadas por la vía gás-
trica.

De este macla, se ensayaron las más di-
ferentes sustancias tales como: el sulfato
de cobre, el suI fato de hierro, el ácido eró-
mico, el alumbre, el agua de cal, el cloruro
de calcio. el' 'sulfato de zinc, el timol, el
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ácido salicílico, el ácido fénico, el cresil,
el alquitrán, el agua oxigenada, el ácido
pícrico, la creosota, el guayacol, el tripan-
blau, las sales de arsénico, las sales de 'mer-
curio, el emético, el ichtargan, los metales
coloidales. De todos estos medicamentos pa-

, rece que los metales coloidales. usados por
vía endovenosa, sean los únicos que hayan
dado algunos resultados, sobre todo en las
complicaciones.

En cuanto a las especialidades que se
ofrecen a los ganaderos, son también muy
.numerosas y nosotros hemos tenido .opor-
tunidad de experimentar algunas. Se trata,
por 10 general, de productos inofensivos que
aunque poseen ciertas propiedades útiles
para el estado &,eneral del suj eta, carecen
de calidades específicas, pudiendo obtenerse
jos mismos efectos y hasta .mejores, con el
empleo de productos terapéuticos comunes,
de acción conocida y menos costosos. El
reproche que debe hacérselo a tales especia-
lidades, es que sean vendidas como pose-
yendo propiedades preventivas al igual que
las vacunas o los sueros, cuando es bien
sabido que ellas están desprovistas en abso-
luto de toda acción inrnunizante o vaccinan-

. te específica. Aquí se impone pues, mucho
más que para las demás vacunas, ya que se
trata de una afección extremadamente con-
tagiosa, la necesidad de un contralor oficial,
como lo decía tan justamente en su discurso
de apertura de las sesiones, nuestro distin-
guido Presidesidente el Dr. Ramón J Cár-
cano.

Todo producto que se destine a combatir
una enfermedad contagiosa, no debería ven-
derse, como poseyendo propiedades preven-
tivas, sin que ellas hayan sido reconocidas
oficialmente.

Es éste un derecho de las autoridades que
puede ser perfectamente invocado en el in-
terés de todo el mundo.

Hasta ahora, es sólo el suero antia ftoso
obtenido de los animaies hiper inmunes, que
han recibido enormes cantidades de virus-
exaltado, que puede considerarse como po-
seedor de propiedades curativas específicas.

Un suero antiaftoso podrá considerarse
como prácticamente activo, cuando usado
en dósis de 50 a lOO cC.,:;ea capaz de pre-
servar a un bovino de dos años, contra la

inyeccron virulenta de l/ro cc., de linfa aí-
tosa aplicada un día después de la inyección
del suero.

Desgraciadamente, se siente aquí también
la falta de un cultivo constante del virus
aftoso, ya que las variaciones en la riqueza
o en las calidades patógenas de las diver-
sas linfas, es un serio obstáculo para la me-
dición de los sueros.

Se ve por ej ernp'lo que un mismo suero
preserva contra l/ro ce. de linfa, y no 'in-
muniza S'i se aumenta un poco la dosis a
2/ro ce. También se observa que ciertas
linfas, resisten per Iectamente al suero, en
dosis inferiores a l/ro ce.

Como quiera que sea, siempre será útil
'el suero cuando se trate sobre todo de re-
productores finos en los que se deseen evi-
tar las temibles complicaciones, y particu-
larmente para evitar el aborto en las hem-
bras o para abreviar la duración de la en-
fermedad.

Medidas sanitarias

Puede decirse que hasta el presente, toda
la defensa puesta en práctica contra la fiebre
aftosa, se ha basado en la acción sanitaria.
Ahora bien, si se exceptúan .las medidas
radicales actualmente en uso, en Inglaterra
y en los Estados Unidos, las cuales consis-
ten, en el sacrificio de los animales enfer-
mos y de los coutarninados, medidas, si
bien eficaces, muy onerosas, resulta que es
necesario convenir que reina por todas par-
tes a este respecto. una gran decepción. tan-.
to que uno se pregunta si en realidad, di-
chas medidas sanitarias son suceptibles de
dar buenos resultados En algunos países
entre .los cuales la República Argentina, se
ha declarado, desele hace algún tiempo, con-
trariamente a' mi formal opinión, que las
medidas sanitarias ha tomarse contra la af-
tosa eran inútiles porque. ellas no conducían
a un resultado útil inmediato y que antes por'
el contrario, originaban restricciones ele to-
das clases, trabando el comercio, y del cual
se sienten ya las funestas consecuencias
económicas. Si. bien sería muy fácil disertar
ampliamente sobre el particular, pienso que
es más' útil estudiar el problema tratando de
buscar su solución.

Antes de dar a conocer mi opinión perso-
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I1Jl, deseo exponer brevemente las medidas
sanitarias clásicas. Según sea la topografia
del país que se considere, tales medidas re-
sultarán favorecidas o por el contrario dI-
ficultadas : las fromter as naturales repre-
sentan, pues, en ciertos casos, preciosas' ba-
rreras contra el contagio.

Si se tratase de un país como Inglaterra,
fácil de defenderlo de las infecciones pro-
cedentes del extranj ero, las medidas a adop-
tar inmediatamente de producido el primer
caso, serían': sacrificio de los enfermos y de
los contaminados ; aislamiento riguroso de la
localidad invadida y desinfección de los loca-
les in f ectados.

Si la epidemia ha invadido ya una parte
importante del país, si sus fronteras son di-
fíciles de vigilar,' o si la enfermedad se ha
hecho endémica, los focos deben ser riguro-
samente aislados, y la intervención sanitaria
deberá tender hacia la inmovilización. dol ga-
nado y al aislamiento de los contaminados.

Es en estos momentos que tanto el jefe
como los miernbros de la Policía Sanitaria
deben desplegar todo su celo dando pruebas
de iniciativa y de competencia. En efecto,
¿ cómo. pueden establecerse de antemano Jas
medidas que será necesario adoptar en pr e ..
sencia de casos tan diversos como los que
se presentan? Es imposible pr eveerlo todo;
son pues los veterinarios sanitarios quienes
deben juzgar cuando y cómo deben aplicarse
las 'medidas a fin de que la base fundamental
de las mismas, es decir. el aislamiento y la

"uuuov iliznción sean respetadas y puedan dar
resultados.

El profesor Leclainche, en su instructivo
informc presentado al Congreso Internacio-
nal de Londres en 1914. acepta con razón,
lo que se In dado en llamar, el sistema de ,la:; ,
dos zonas. Este comiste en la creación de
dos perímetros en derredor de cada foco;
comprendiendo el primero los establos y los
establecimientos infectados, lo mismo que
aquellos, que por motivos de su disposición,
de su contigüidad o por sus relaciones de
vecindad con los precedentes, estén en peli-
gro inminente de infección. En este primer
perímetro debe aplicarse con todo rigor, el
secuestro y el aislamiento: ningún animal
podrá ser desplazado,

El segundo perímetro, que rodea al ante-

rior, constituye en realidad una zona de ob-
ser vac.ón : él debe encerrar a todos los esta-
blecimientos y a todos los efectivos sucepti-
bIes de ser contaminados indirectamente y en
los cuales el gérmen de la en fermedad haya
podido penetrar, aunque sin manifestarse to-
davía.

En este segundo perímetro, los animales
pueden excepcionalmente circular, claro está
que sólo en cleterminadas condiciones y siem-
pre estarán bajo' la vigilancia constante del
servicio sanitario a fin de sorprender de in-
mediato -el primer caso que se produzca.

Estas dos zonas constituyen evidentemente
un gran progreso, pero las medidas que se
tomen no -serán válidas sino se aplican con
todo rigor; las medias medidas son en ex-
tremo perj udiciales al éxito de la interven-
ción sanitar ia. . '.

Es bien evidente que existe un gran interés
por conocer el primer caso, tan pronto como
se manifieste. Si tal dcsidcratum se hubiese

.podido obtener siempre, la policía sanitaria
antiaftosa habría registrado muchos éxitos,
Todos 105 países deberían avisar inmediata-
mente, sobre todo a sus vecinos la aparición
de la en fermedad. a fin de permitir que se
tomcncon la debida anticipación, las medidas
necesarias.

Hoy día, la solidaridad en los intereses
económicos, se opone a los procedimientos
egoístas de antaño. que consistían 'en ocultar
las en fcrmedades. o en cerrar las fronteras
.11 libre tráfico clel ganado, dejando de este
modo al pais vecino el desernba r azar se por
sí sólo. Es así que se explotaban baj o pre-
texto sanitario estas clausuras de fronteras,
cuando en realidad sólo se trataba de una
acción de pr oteccion iS111o.

Lo que se necesita, ya que todos debemos
solidarizarnos, es que al mismo tiempo que
se cierre las fronteras, colaboremos en Ja
medida de lo posible, para tratar de extinguir
el foco en el mismo país' vecino. Desgra-
ciadamente, es este un grave inconveniente;
se empieza por ocultar los primeros focos,
y luego se encuentra que la lucha es ya muy
difícil. _

En los paises bien organizados como los
Estados Unidos, existe de antemano un plan
de movjlización de los servicios sanitarios
para el caso de una probable- aparición de
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fiebre aftosa. El territorio se halla dividido
en tantas zonas, teniendo cada una su jefe,
su personal ·sanitario provisto de abundantes
medios, etc., ,de súerte que al menor señal
de alarma, todos se encuentran en sus res-
pectivos puestos y no se pierde ese tiempo
tan precioso siempre, de todo inicio de or-
ganización, .que por lo general resulta la
piedra de toque para el éxito. Eso sí que ta-
les servicios deben ser dirigidos y ej ecutados
por personas competentes, especializadas, 'fir-
mes en sus determinaciones, y escudadas en
una autoridad impecable - Comité de Epi-
zcotias - sin 10 cual, las medidas de, policía
sanitaria no pasarán de ser más que una
lamentable .parodia, sin resultados prácticos
que llevarán al descrédito dicho servicio.

Modificaciones que deben realizarse en la
lucha contra la fiebre aftosa, a' fin de ob-

tener resultados más eficaces

Ya hemos señalado, al principio de este
estudio, el desorden que parece reinar, por
todas partes, en lo que se refiere a la pro-
filaxia antiaftosa. Ahora desearía tratar de

"explicar las causas de tal situación, a fin de
aportar, si es posible, los medios necesarios
para corregirlas.

Puesto que ,las medidas sanitarias practi-
cadas en Inglaterra y en los Estados Unidos,
han dado resultados completamente satisfac-
torios, si bien muy onerosos, omitiré su des-
cripción, dejando a 'los interesados la liber-
tad de adoptar aquello que crean útil, de lo

. que diré a propósito de las localidades menos
favorecidas y donde la enfermedad 'se haya
vuelto endémica.

Cuando se estudian detenidamente y en sus
mú.lti¡>les modalidades la aplicación de las
diversas medidas sanitarias prescriptas c?n-
tra la fiebre aftosa, las que consisten como
hemos visto en el 'secuestro, de los en fer-
mas y en el aislamiento e inmovilización de
los contaminados; cuando se examina en el
lugar, la ej ecución de dichas medidas, de
las cuales depende en realidad el éxito, se
constata, ton sorpresa, las numerosas difi-
cultades que frecuentemente se oponen a la
rigurosa aplicación de los reglamentos sani-
tarios.

Es así que por una leve falta en el sistema

sanitario o por una disminución o flojedad en
la vigilancia, y hasta por la mala voluntad
de un criador, puede 'la aftosa Ir anquear las
barreras que se le oponían. En efecto, ·la
extremac1acontagiosidad de la enfermedad y

la facilidad con que se expande hacen no to-
lerable ninguna falta, ningún error, en la
aplicación de las medidas profilácticas. Falta
pues algo que atenúe el rigor, que corrija las
rebeldías inevitables 'en la práctica, y que
asegure al mismo tiempo un real beneficio
en compensación a 10s .perj uicios causados
por la aplicación de las medidas sanitarias.
En una pala·bra, a menos que se ponga en
práctica el método, del sacrificio sistemático
de 'los enfermos y de los contaminados, la
policía sanitaria por sí sola, aunque ej ercida
con todo 'rigor, es insuficiente en la gran
mayoría de los casos p'ara impedir la inva-
sión de Ia fiebre aftosa. Por lo tanto, es ne-
cesario que dichas medidas sanitarias sean
inmediatamente complementadas, tanto en el
foco mismo del mal, como a su alrededor,
por un procedimiento de inmunización eje-
cutado sobre todos 'los animales susceptibles

. de s'er contagiados.
Se presentará entonces este grave interro-

gante-i-actuaèmente al orden del día-si la
fiebre aftosa es una enfermedad susceptible
de producir una inmunidad práctica, y en
caso afirmativo, cuál es el procedimiento que
debe emplearse. Vamos pues a examinar esta
cuestión capital, Que nosotros creemos. no ha
sido aún solucionada de un modo satisfac-
torio.

Si nos atenemos a las opiniones de los clá-
sicos, tendríamos que un primer ataque de
fiebre aftosa, deja una vez 'superado, un es-
tado. de resistencia que dura meses.

En el Congreso Internacional de Medicina
Veterinar ia del Haya, realizado en Septiem-
bre de rooo, el profesor Loeffler manifesta-
ba en su primera conclusión: "La fiebre af-

. tosa pertenece al grupo de las afecciones que
confieren in'munidad".

Casi -todos los experimentadores, están de
acuerdo en reconocer, que la fiebre aftosa,
una vez superada, 'determina en los organis-
mos un manifiesto estado de ref ractar iedad.
Pero, he aquí, que por todas partes se viene
constatando que la enfermedad puede reci-
divar, sobre [as mismas tropas de ganado,

...
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hasta tres veces en el curso del año. Así 10
ha notado en Francia el profesor Moussu

Aqui, 'en la Argentina, hace ya algún tiem-
po, que también nosotros hicimos la misma
constatación. Esto significa que, ¿ contraria ..

. mente a la opinión antigua, la enfermedad
superada no deja más que una débil resis-
tencia tal como una vacunación insuficiehte?
N o lo creo, por las siguientes razones:

En todas .las épocas, 'es decir hoy como an-
taño, se ha notado. que el virus 'aftoso se
comporta de la misma manera en 10 referente
a su propiedad vacinante.

. ¿ Ahora bien, cuál es la caracteristica de
ésta? La respuesta es fácil; se trata de una
vacunación que pen'nite al animal tr atado ,
resistir, durante algunos meses, a. una ino-
culación del mismo virus, y al cual no resisti-
rían los animales nuevos, es decir aquellos
que no han tenido nunca la enfer·medad.
Ahora, nosotros sabernos perfectamente bien,
que el grado de resistencia hacia una nueva
in Iección, es decir la inmunidad que se ad-
quiere a consecuencia de un primer ataque,
varía _lllucho según que se considere tal o
cual' afección. A este respecto, se ha. com-
probado desde hace tiempo, que son muy. r~-
ros los microbios capaces de determinar una
sólida inmunidad, parangonable por ejemplo,
a la que procura, la bacteridia carbuncosa,
y se sabe, por' el contrario, que ya sea por
el aumento. grad:lal de las dosis, o por el
empleo de determinadas vías de inoculación

. y sobre todo que con el uso de virus dotados
de fuerte poder patógeno resulta fácil ob-
tener la inmunidad. Justamente, la fiebre af-
tosa se 'encuentra comprendida en este caso.
Todos los investigadores que han efectuado
inoculaciones sucesivas de virus, ,al miS1110
animal, curado anteriormente de un fuerte
ataque natural de la enfermedad" han podido
constatar siempre, que dicho suj cto perrna-
.iiecia, sin embargo sensib-le a los .aumentos
de cantidad del virus', y más aún al aumento

-de la virulencia del mismo, obtenida por "pa-
saj es sucesivos. Pero. hay más, es s~lficiente
algunas veces '¡jj solo hecho de espaciar me-
no~ las inoculaciones, para ver ~¡ organismo
sufrir las consecuencias perjudiciales 'de esas
inoculaciones repetidas en' cortos intervalos.'

Si observamos entonces 10 que pasa en el
ganado, particularrrrente aquí en la República

Argentina, se tendrá a mi parecer una ~xpll-
cación de la tan corta, en apariencia, inmu-
nidad de los animales que 'fueron atacados
por la aftosa. En efecto, la falta de las me-
didas sanitarias, ha provocado la contamina-
ción de todo el ganado, y ha dejado-de paso
una inmunidad; pero cáda año, .as jóvenes
crías aportan dè nuevo, organismos sensi-
bIes, sobre los cuales, el virus realiza otros
tantos. pasajes sucesivos que aumenta su vi-
rulencia y cosa capital, 10 entretiene cons-
tanternente en plaza. En el momento en que
la inmunidad flaquee .en esos organismos, o
que una causa cualquiera Jos debilite, hacién-
dolos más favorables a contraer una nueva _
infección, 'la aftosa aparecerá, dado que ei
virus existe 'casi :permanentemente pudiendo
encontrársele por todas partes. si por el con--
trario, el virus después de haber atacado. à
los animales, desaparece, dejaría en los or-
ganismos una inmunidad' real y plenamente
eficaz. Desgraciadamen te tal cosa no' sucede

.debido a la ausencia de policía sanitaria o
del relaj amiento de la misma, con lo cual se
tiene, que los animales se hallan casi cons-
tantemente en el foco infectado, donde las.
infecciones repetidas, impiden el establecerse
una inmunidad normal

Además, a causa cie ese estado especial
producido por 'las sucesivas infecciones, que
crean, en suma, una especie de infección ,la-
rente. él organismo no solo, no .aprovecha de
la inmunidad normal que le procuraría una
sola contaminación, sino que todavía viene a
encontrarse, según mi convicción; eh lo' re-
fe;'entea sus medios-naturales de defensa,
en una especie de inhibición que le impide
reaccionar. Esto me explica ahora, el por
qué del hecho- mu~has veces constatado, de , \
los favorab-les resultados obtenidos c1e"spués
del empleo, de la vacuna ariticarbunclosa, de

I '

la vacuna antipasteurélica, y de aquella con-
tra -la tristeza, en los casos de fiebre aftosa.

En efecto, en los es-tabl~cimie~tos en que
esta enfermedad existía desde algún tiem-
po atrás. se me ha in formado, muchas veces,
que a xaiz de .las vacunaciones que he refe-
rido, los animales vacunados no tuvieron la
fiebre aftosa l11ie;ítra~ que otros, de los no
inyectados, fueron 'atacados por la dicha
afección.' '-'

En, di fe rentes ocasiones, he tenido oportu-
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nidad d'e' seïíal~r un fenómeno sernej ante,
observado en el carbunclo y que no deja, a
mi parecer, lugar a dudas; quiero refer irlo
una vez más, haciendo resatltar el hecho, que
si realmente un fenómeno de tal género, se
produce con un microbio que como se sabe,
vacuna admirablemente, con mucha mayor
razón podrá constatar se con el de la aftosa
que inmuniza menos bien.

He aquí el hecho en cuestión: Se ha de-
clarado la fiebre carbunclosa en un estable-
ciruiento ; el diagnóstico es _confirmado en el
Laboratorio, no hay pues lugar a dudas_. Se
vacuna contra diGjlla enfermedad, pero la
mortandad en lugar de parar como por en-
canto, continúa su obra. Algunas veces esta
mortandad solo se produce de tiempo en
tiempo en sujetos; que se han visto en íer-
mas uno o dos días; en otras -ocas.iones se
observa l'jue algunos animales presentan ede-
mas, po-r Jo. general, en .Ja base del cuello.
Se ve también que otros animales se resta-
blecen más o menos 'pronto; pero en todos
los casos, el examen microscópico, e-l cultivo
y las inoculaciones demuestran la presencia
de la bacteridia del carbunclo en su plena
virulencia.

¿ Qué aconsej a la ciencia en este caso? La
vacunación sin duda: pero la sorpresa puede
resultar muy grande. En efecto, se vuelve
a vacunar, pero en lugar de pararse da mor-
talidad aumenta. Se emplea vacuna de otro
laboratorio productor, el resultado es el mis-
mo. Conozco el 'caso, en que se han aplicado
suces.varrrente, en el curso del año tres va-
cunas de diversas procedencias sin que con
ello se hay-a conseguido hacer parar la mor-
tandad, habiéndose encontrado siempre en
la .sangre de los animales muertos, la bacte-
ri·dia de Daváine. He estudiado durante largo
tiempo estos casos, que por lo general son
debidos a- una deficiencia en la primera va-
euna, 'la cual si bien produce inmunidad, ella
es incompleta al mismo tiempo que coloca 'al
organismo en un estado de inhibición el que
le impide reaccionar normalmente en el mo-
mento, de la revacunación. Si al contrario-
y es ésta una- constatación muy interesante-
inyectarnos a esos animales, que yo conside-=-
ro inhibidos hacia la bacteridia carbunco--
sa, otro mrer obio diferente, atenuado o
muerto, por c ej emplo, el colibacilo o la va-

cuna <ant ipasteurèlica se tendrá la desapari-
ción de la inhibición que embargaba a esos
organismos pudiendo entonces, pasados unos
15 días, inmunizar sin cuidado y con toda
probabilidad. con la vacuna anticarbunclosa
y arrestar completamente 'la mortalidad.

En estos casos si la inyección de un mi-
crobio heterogéneo, no hace parar por si solo
y definitivamente la enfermedad, se produce
siempre una pausa apreciable, durante la cual
se debe justamente vacunar contra el car-

_bunclo. Parece pues, que la inyección, por
ej ernplo de un colibacilo haya despertado,
en esos organismos, la propiedad normal de
las células productoras de anticuerpos. Es
esta una opinión que seguramente no será
aceptada sin discusión, sin embargo yo la
creo exacta-por estar basada en hechos rea-
les, que tienen el valor de verdaderas expe-
riencias de Laboratorio,

Volviendo a la fiebre aftosa, cuando los
an imales después de haber sufrido un primer
ataque de la en ferrnedad, quedan permanen-
temente en el foco infectado, la inmunidad
adquirida puede ser perturbada o vencida y
es entonces que veremos reaparecer la afee-
ción varias veces eri un lapso de tiempo rela-'
tivamente corto.

Las recidivas que se- constatan en el ga-
nado durante un mismo año, no son por 10
tanto debidas" únicamente a la poca inmu-
nidad adquirida a raíz del primer ataque, sino
que ellas parecen por el contrario, ser ef
resultado de una perturbación en el estable-
cimiento normal de dicha inmunidad a con-
secuencia de 'las contaminaciones repetidas
en tan cortos intervalos.

Sera pues interesante en estos ca-sos, el
experimentar el' efecto que producirían las
inyecciones de micrÒbios extraños al de la
fiebre aftosa, tales como el coli, las pasteu-
r elas, las salmonelas u otros, con el fin de
hacer recuperar, a esos organismos inhibidos
por el virus a ítoso, las reacciones normales,
Cualesquiera que sean las - teorías. que se
apliquen para explicar [as recidiva~ de la
fiebre aftosa, yo creo que, la, ausencia o la
insuficiencia de - las medidas sanitarias, tje-
nen el inconveniente no sólo de favorecer la
ya fácil propagación de la enfermedad, sino

. también la de permitir las frecuentes r ein-
íecciones las cuales inhiben las reacciones
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normales de làs células contra el agente es-
pecífico. Llegó así a pensar, Y es este otro'
punto capitel de la cuestión, en la necesidad
imperativa de impedir, por todos 'los medios,
la producción de las aftas las cuales tienen
la propiedad de expandir en el medio am-
biente, millones y millones de gérmenes vi-
rulentos.

Es por este motivo, que todos los métodos
de inmunización que provoquen la formación
de aftas Y especialmente la a ítización de los
sujetos de un mismo establo por el frota-
miento de .Ia boca con los productos viru-
lentos de las aftas deben ser completamente
abandonados.

La pol.icía sanitaria, ve con esto aparecer
una nueva recomendación: evitar la apari-
ción de las aftas.

Todas estas observaciones de suyo esen-
ciales, nos llevan a las siguientes conclusio-
nes:

LO Que la fiebre aftosa produce una in-
munidad eficaz y muy útil para la lucha con-
tra la misma.

2." Que la acción inmunizante debe con-
cordar con la' rigurosa aplicación de las me-
didas sanitarias,

3·" Que se debe elegir un método de in-
munización que sea práctico, y que no. de-
termine sino, por excepción, la producción
de las lesiones aftosas.

He aquí porque, una de mis conclusiones,
sería la de invitar a los experimentador-es a
que apliquen el método de vacunación con-
sistente, en Ja inyección subcutánea del suero
antiaftoso, seguida 18 ó 24 horas más tarde,
por una inoculación intravenosa de sangre
virulenta. De comprobarse esta posibilidad
de inmunizar así los animales sin producir
esos semilleros de microbios que se llaman
a ftas. se habría dado un gran paso en la
profilaxia antiaftosa.

-Medidas que deben aplicarse contra la fíe-
. bre aftosa

• Ante todo se precisa contar con un ser-
vicio sanitario competente y suficientemente
dotado de los medios necesarios, para que
pueda llevar a feliz término su tarea. El
programa de acción de dicho servicio debe'
ser minuciosamente previsto y hallarse tr a..

zado de antemano. Para' obtener el máximum
de eficacia, es necesario que él esté perfec-
tamente informado sobre la aparición del
primer caso de fiebre aftosa.

Es indispensable para esto, dividir el te-
rritorio en tantas zonas, separadas, con pre-
ferencia por sus límites naturales: ríos, mon-
tañas, bosques etc., y en los cuales se hará
la defensa, para tratar de evitar el primer
caso, con el mismo rigor que se haría si se
tratase de la primera invasión del país.

La importancia del servicio sanitario debe
estar en relación con la del territorio a de-
fender. En estas condiciones, desde la apari-
ción del primer ,caso, se tendrá oportunidad
de examinar, si las circunstancias spn propi-
cias-poca' cantidad de animales y aislamien-
to relativo del- establecimiento-para aplicar
sin pérdida de tiempo, el sacrificio de los en-
Ierrnos y contaminados. Si esto fuese ina-
plicable o no hubiese dado el resultado es-
perado por haberse intervenido demasiado
tarde, entonces se deberá establecer sin pér-
dida de tiempo, las dos zonas sanitarias COI1-

céntricas, de las cuales nos hemos ocupado
anteriormente. La. primera comprende los
establecimientos infectados, donde se pro-
cederá 'al secuestro y vacunación de todos
los animales 'por el método, suero subcutá-
neo.; sangre virulenta endovenosa.

Esta zona de infección estará contorneada
por otra de aislamiento y de observación,
LUYO perímetro variará según cada caso, Y en
la cual se vacunará todos los animales, úni-
camente con el suero, Y -en donde, .salvo
casos especialisimos, se prohibirá toda movi-
lidad de ganado.

La desinfección de ·los establos infectados,
se efectuará siempre Y con todo esmero. Una
vez que el peligro haya cesado, se podrá le-
vantar ·la declaración de infección pero siem-
pre, 'primero para la zona de observación v
después para la de -infección.

Para aplicar este método, es necesario na-
turalmente recurrir al suero antiaftoso, cu-
yo precio es, como se sabe, bastante elevado,
pero, ya lo hemos dicho, opinamos que debe-
ría ser elaborado por, el Estado Y expendido
a los ganaderos a un precio mínimo. Si los
resultados fueran favorables, como tienen
que. serlo, tengo 'la convicción que no sé
ocultarían más los casos de fiebre aftosa, an-
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tes por el contrario, se advertiría con pronti-
tud al servicio sanitario a fin de evitar per-

• juicios más graves.
En caso que fuera necesario intervenir en

las zonas in fectadas desde largo tiempo, yo
no vacilaría en comenzar por inocular, a to-
dos los animales, una -vacuna inofensiva, an-
ticoli, antipasteurélica u otra cualquiera por
el estilo a fin de combatir .la inhibición del
organismo que acabamos de ,señalar.

l'Jo creo necesario, por otra parte insistir
sobre la necesidad de observar, particular-
mente, e?1 'las zonas' de .infección y -aisla-
miento, todas aquellas medidas susceptibles
de evitar los contagios indirectós: personal,
cazadores" vestidos; o por los animales, aves,
perros, etc., efc. ,

Concluslones

La lucha contra la fiebre aftosa debe com-
prender:

LO La creación de un servicio sanita-
rio, con personal suficiente y especializado.

2.0 'La organización de un plan de de-
fensa previamente establecido; basado en
un esmeí'ado estudio.

3.0 La división del territorio en circuns-
cripciones sanitarias adoptando de prefe-
rencia los límites naturales'.

4.0 Es ele' capital importancia el recono-
cimiento precoz del primer caso.

:J. En los países o en las circunscrip-
cienes en que la entrada de los sujetos in-
fectados puede evitarse, el sacrificio de los
enfermos o de las contaminados da el me-
j or resultada.

6.0 Cuando el sacrificio no es - practica-
ble, se adoptará el sistema de las dos zonas
ya ensayado en Europa. Los establecimien-
tos in Iectadcs,: es decir donde se encuen-

tran en fermos, y sus linderos serán tam-
bién incluídos en la zona infectada. Todos
los animales susceptibles de contraer la en-
Iermedad serán secuestrados y vacunados
por el método del suero por vía subcutá-
nea, y a 18 ó 24· horas de intervalo, inyec-
ciones de sangre virulenta por vía venosa.
No debe producirse erupción, sino sólo una'
fuerte reacción térmica seguida de mrnu-

_ nidad.
Alrededor de esta zona- y dentro de un

perímetro que se ha considerado necesario
por el servicio sanitario se establecerá una
segunda zona concéntrica llamada de aisla-
miento y de observación, en Ia que, todos
los animales susceptibles de contraer la
fiebre aftosa recibirán, por vía subcutánea,
una dosis inmunizante de suero antiaftoso.
El movimiento de ganado será prohibido
en esta segunda zona salvo en condiciones
especiales que se determinen.

7.0 Se evitará con cuidado el contagio
indirecto 'posible por medio de las perso-
nas, animales, medios de transporte, etc.

8.0 La cuarentena será levantada, pri-
mero en la zona de observación y luego en
la zona infectada, siempre de que no se 'rm-
hieran producido nuevos casos.

9·° Los Estados interesados deberán ela-
borar, sea individual o colectivamente en
un mismo. establecimiento, el suero antiaf-'
toso, cuyo uso es .indispensable para obte-
ner buenos resultados en la lucha contra
esta enfermedad.

lO.O Es de desear que en todas partes
en que sea posible, se prosigan y se alien-
ten las investigaciones en el sentido de ha-
llar un medio de cultivo del microbio de la

,fiebre aftosa.-(Revista Zootécnica, IS de
O,ctubre 1920).
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ARTICULOS EXTRACTADOS

han al pr incipio de la in Iección en un pe-
ríodo todavia poco avanzado y 62 en 1m es-
tado ya muy avanzado, pertenecen al tipo
humano en 88 de los casos. Entre estos 88
bacilos, dos solamente se mostraron poco
virulentos para el conejillo de Indias en in-o
yección subcutánea (el urio produj o una tu-

Después de una rápida historia de las in- berculosis de marcha lenta, a la dosis de
vestigaciones anteriores referentes a esta o mgr. 001; del otro, una inyección de I

cuestión, el autor aporta' y discute traba- miligramo de bacilos no infectó al anin:al;
j os personales, concluyendo 'que los baci- 'en los 86 restantes, 20 se mostraron viru-
los tuberculosos son conducidos frecuente- lentos a la dosis de o mgr. _QOO.oo~ y 66 a
mente al hígado por la circulación de la . la dosis de ° mgrs. 000,000,01.

sangre, y eliminados seguidamente por la N o se observó ninguna relación - entrt el

bilis. grado de virulencia para aquel animal, y.la
La existencia de los gérmenes virulentos, rapidez y desarrollo de la enfermedad en el

a menudo y en gran número en las deyec- hombre.

cienes ya provinentes de este origen, o La virulencia para el conej illa de Indias
bien por la deglución de esputos, es, con ha sido sensiblemente igual entre los j óve-
seguridad, un importante cauce de peligros nes y los de más edad (cuatro meses y un
desempeñando un papel capital en la dise- año, respectivamente), y se ha .rnantenido
minación de la tuberculosis, explicándose sin atenuación apreciable durante un perio-
de este modo cómo se verifica en los esta- do de Una a tres meses.

blos la contaminación de la leche' hasta de Tratando los bacilos tuberculosos a 370
las vacas sanas; y, en cuanto al contagio e por una solución de sosa al 3 por 100

humano, mediante las legumbres, sábanas, durante una hora, no se altera su vi rulen-
vestidos, por los deyecciones de tubcrculo- cia para el conejillo de Indias de una ma-
sas o de portadores de bacilos aparente- nera apreciable. La virulencia, por el con-
mente sanos. De este modo se propagaría la - trario, se destruye en ciertos casos, por un
tl1ber~ulosi5' en las granjas, asilos, rnanico- tratamiento de Ia misma duración, CGn U1Ja
mios, prisiones, - etc., y en las poblaciones solución de sosa al 6 por IOO.-J. P. (Re-
indígenas de paises exóticos, en las cuales vista de Sanidad M.ili,ta:r, I Enero 19

20
.)

el virus haya sido importado por los comer-
ciantes procedentes de regiones antiguà-
mente contaminadas. -]. P. (Revista de
Sanidad Milittn; I Septiembre 1919.)

BACTERIOLOGIA

CALMETTE, A. Sobre la excreción de
.bacilos tuberculosos por el instestino
y por las vías biliares. (Annales de
l'Lnst, Pasieur, Febrero 1919).

CORPER, H. ]. Virulencia de los bacilos
tuberculosos aislados de los esputos.
(Office Lnternatio nnl d'Higielle tntb/i-'
q/le, Abril, 1919).

H. ]. Corper tThe- ] ourn al o] lnfect·iorl's
Diseases); manifiesta que los bacilos tuber-
culosos aislados de los esputos por el mé-
todo de Pretoff, en çovcasos de tuberculosis
pulmonar del hombre, de los cuales 8 esta-

•

FISIOLOGIA
A. 'VAHRAM y 'vV. KOPACZVSKI.

del shock anafiláctico. (Ac.
ces de París" 28 Julio 1919.)

El ole~to de sosa, el taurocolato y el .gli-
cocolato de sosa inyectados a dosis conve-
nientes, impiden los accidentes anafilácticos

Supresión
des Scien-

graves.

El carácter co.nún de estas sub'stancias
es el de' d isr-ii» .rir la tensión superficial;
cuyo factor parece desempeñar por sí solo
un papel notable en la producción elel shock
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Los resultados obteniclos por los auto-
res permiten vislumbrar la posibliidad de
evitar los accidentes anafilácticos en el

'hombre, enfermedad suér ica, reacción a la
tuberculina, etc.·Hasta lo presente, parece
ciemos tracia que el shock anafiláctico, como
los clemás observados después cie la pe-
trac ión de substancias extrañas' en el apa-
rato ci rculatorio (gels y suspensioues co-
loides, peptonas, mi-crobios en suspensión,
etc., son debidos a fenómenos físicos, reali-
zados entre coloides, "conforme a las leyes
que regulan las reacciones de estas substan-
cias. (Rc'l!. Sciè nt iiique, (6 y 23 Agosto cie
t919·-H., P.

F .. MAIGNON. Bases fisiológicas del ra-
cionamlento. Importancia de la rela-
ción adipo=l!rotei·',lj.., Mínimum de grasa
necesario. (Rec. de Méd. Vét., IS Julio,
1919.)

Los traba] os clel autor 'ponen de mani-
fiesto el mínimum de grasa necesario,' y
aprovechable, para la economía, y que no

'. resulta' tóxica a la proteína.
~ Según dichos trabaj os, la ración del adul-
to clebe contener: •1.0 La albúmina necesaria pira reparar
'el' gasto de los tej idos;

2.° El mínimum cie grasa necesaria para
ser aprovechada por la economía' y que no
sea tóxica para aquella albúmina (àlillL011ta-

-ciáw nitrogenada MiT), y;
3.° La cantidad de hídratos de carbono,

correspondiente a las pérdidas habidas du-
rante el trabaj o fisiológico.

Por este hecho, la relación adipo-protei-
ca, adquiere una importancia excepcional,
.pues- ella es la que regula el consumo ele
nitrógeno.

En la rata blanca, para la ovo-albúmina,
dicha relación es igual. a 1. El autcç Hace
notar que durante la ali~entación natural.
de los animales jóvenes', mamíferos lac-
tando y pájaros en el período fetal, Ja re-

Jación adipo-proteica es muy próxima a la
unidad.

La composición meclia de' la leche cielos
mamíferos domésticos, por 100, es: 4'25 de
materias nitrogenadas,. 4'rr de materias
grasas y 6'] 3 de lactosa. El desnatado par-

cial cie ·la leche, que se practica en las gran-
des poblaciones, puecle dar por resultado,
t\.o solamente el s disminuir Ja riqueza nutri-
tiva de dicho alimento, ,sino también el ciar
origen a una utilización tóxica cie sus pro-
teínas.-]. R. G.

CLAVERO, G, ~ Contrtbución expenimental
al estudio de la hiperglucemia adrenali-
nica. (Est udio s médicos, Octubre 1920).

Conclusiones: 1." En el perro, 'la inyec-
ción subcutánea e intravenosa de ad renali-
na no procluce hiperglucemia en .los casos
estudiados por el autor. 2." En cambio, es
p1l1Y constante ,la. hiperg'lucemia nerviosa
de sujección. 3.". En el conejo, la inyección
cie adrenalina pr oducé siempre hipergluce-
mia. Aparece, cuando ·la vía empleada es la
subcutánea, a los IS minutos, alcanzando su
máximo generalmente a las dos horas. En
inyección intravenosa, los. mayores valores
se obtienen a los '30 minutos ele la misma,
siendo ya notable la elevación a' los quince

:minutos. En la inyección subcutánea, por lo
menos clentro ele ciertos limjtes, guarda re-
lación la hiperglucemia con la cantidad de
adrenalina inyectada. 4."- En el conejo, la
destrucción completa del plexo . hepático no
impide Ja hiperglucernia por inyección sub-
cutánea cie adrenalina. S." El método cie
Bang, para análisis del azúcar sanguíneo,
es insustituíble en estas investigaciones ex-
perimentales y cie gran porvenir en los tra-
bajos' clínicos. En las dobles deterrninacio-
~1es, el valor medio cie su error la cliferen-
cia es cie 0'012 por 100. -]. .MATOS. (La
M éd. Ibera, II Diciembre, 192~.) .

PATOLOGIA

G. GroVANOL1. - Estomatitis ulcerosa en
los cabritos. (Schweizer - Archiu. für
Tierh.eilkwnde. N ovbre-Diciembre, 1919).

Giovanoli ha comprobaclo la estomatitis
ulcerosa, en las condiciones siguientes: En
una explotación que comprende seis cabras
Y' nueve cabritos, tres cie éstos mueren sú-
bitamente y cuatro presentan sitornas cie
estomatitis grave. La mucosa cie los carri-
líos, cie las encías y ele la e,ilra interna de
los labios presenta vesículas del volumen
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de una lenteja, que están llenas de una se- terna de las piernas, tampoco habían su-
rosidad de color amarillento. Las vesículas Ir ido alteración alguna.
se rompen en seguida y se convierten' en En los puntos alterados, la piel se en-
úlceras planas, de bordes amarillentos y con traba infiltrada; dura, dolorosa y de un
fondo rojizo. La zona ulcerada se cubre color rojo y rojo violáceo; en las manchas
rápidamente de una capa amarillo-obscura. grandes, la' piel estaba apergaminada, y a su
Las úlceras situadas en el borde de' las nivel, los linfáticos infartados. La infiltra-
encias están separadas, las unas de las ción estaba claramente delimitada, la man-
otras, por las bandas de mucosa sana. cha blanca de la piel era el campo que abar-

La succión produce al chivo grandes do- caba aquélla; las zonas periféricas, en que
lores. --por lo que deja de mamar, debili- 1<, piel era de color rojo, se encontraban
tándose y sucumbiendo en algunos dias. completamente normales. Hay edema abdo-
Los chivos de algunos meses de edad. co- minal por el acumulo de serosidad en -las
rno las cabras, no contraen la afección. partes bajas. No existe crepitación.

Por el examen de las cabras madres, El hocico está rojo violáceo y se va des-
comprobó Giovanoli que tres tenían indu- carnando por placas; la parte inferior de
raciones crónicas. Según 10'5 antecedentes la mama y los pezones están cubiertos de-
facil itados por los dueños, estas tres ca-'-" costras de color roj o obscuro; si al mani-
bras presentaron, seis meses antes, síntomas . pular en estas zonas no se tiene gran cui-
Ge agalaxia contagiosa. Las lesiones no ha- dado. sangran las costras con mucha faci-
bían desaparecido por completo en el rno- lidad.
mento del parto. Eliminada la leche de es- Después de quince días, las lesiones. de-
tas tres cabras de la alimentación de los . jan, en algunos puntos, la piel en estado
chivos, la afección desapareció rápidamente. normal; en otras duran algún tiempo -Ias
-(Rev. Gen. di! J1féd. Vét., Enero 1920.)- superficies de supuración, cuya curación es
J R~ G. más lenta, quedando estas partes, desprovis-

tas de pelo, a medida que van cicatrizando.
El tratamiento consistió' en administra!:-'

tónicos y antisépticos, y localmente en apli-
caciones emol ientes, en un principio, recu-
rriéndose. más tarde, a los polvos secantes.

La observación segunda es de una hem-
bra Shorthorn, de veinte me_ses de edad.,
p, I cabo de algunas horas de coj ear, el ani-
mal, está abatido, los riñones arqueados, re-
traído el abdomen, la cabeza baja y :as
orejas péndulas; hay sialorr ea y 105 ojos
están hinchados e inyectados. Las extremi-
dades se encuentran edematosas y 11i ;'G-

nas blancas de: la piel' están cuhiertas de m;
exudado amarillento. En los miembros pos-
teri~res, llega la hinchazón hasta el periné.

El exudado' viscoso procede - como pudo
comprobarse por un atento .exarnen -, de
las numerosas vesículas desarrolladas ex-
clusivamente en los sitios en que la piel es
blanca. Después de quince días de aplica-
ciones emolientes y de administrar un pur-
gante laxante, sobrevino la curación.

Inmediatamente después de este caso,
Rigby Iué llamado para visitar una vaca ele
cuatro años que estaba muy agitada, tan

J. R. RIGBY. - Casos interesantes de pa-
tología bovina. (Tite Veterinar» Iour-
1111/, Diciembre 1919).

El autor expone a continuación cuatro
observaciones clínicas. diferentes y que pu-

. dieran reconocer la misma causa.
El primer caso se .presentó en una vaca

vieja durante la siesta, en un caluroso día
de verano, llamando la atención del vaquero
por lo inquieta que estaba durante el pasto-
reo, aislándose del resto del ganado y gua-
t'eci,)ndose en las paredes. Conducida al
establo. se aprecia en la piel de las regio-
nes blancas unas manchas rojas, infiltradas
y muy dolorosas. Cinco días más tarde, la
~nfernla se encontraba mej or ; el abati-
miento no era tan acentuado, los movimien-
tos eran más fáciles. comía algo y. en ge-
neral, se encontraba menos irritada; la pre-
sión en las regiones atacadas - aun siendo
ligeras -, todavía producía dolor. Con la
sola excepción de la frente, todos los sitios
en que la piel, era blanca estaban afectados;
la parte superior de la mama vv la cara 111-
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pronto estaba echada como de pie y no ha'
cía más que mover la caben de un lado a
otro,

En la base del cráneo, éxtendiéndose
hasta el borde anterior de cada una ele las
ramas del íleon, existía una zona edema-
fosa; toda la región estaba cubierta de un
exudado -amarillento, pegajoso; la presión
era dolorosa. Con la sola administración de
un purgante desaparecieron estas mani fes-
taciones en algunos días.

La .observación cuarta' es-de una vaca vie-
ia. Este animal, de hábito tranquilo. se vol-
vió muy arisco, acometiendo frecuentemen-
te. Al ordeño, el-animal muestra dolor; los
dos pezones anteriores están muy sensibles
y pálidos. Al dia siguiente, todos los pezo-
nes Se encuentran como si -se les hubiese
aplicado un vej igatorio. Los dos pezones
anteriores están negros y cubiertos de cos-
tras. La mama está indemne. Los ojos in-
yectados e infiltrados los párpados, Las ex-
tremidades anteriores presentan varias vesí-
culas que dan un exudado viscoso y de color
arna ri llerrto. Los síntomas mejoran en al-
gunos días ..

La etiologi; de estos desórdenes es bas-
tante obscura, Los dos primeros casos están
relacionados con la intensidael ele los rayos
solares, En 'la descripción ele la gangrena
de las manchas blancas, Friedberger y
Fròhner atribuyen un papel importante a
los rayos solares y a ciertas clases de hon-
gos; la intervención 'de estos factores es
tenida en cuenta al referirse al fagopirismo.
Hutyra y Marek admiten qué la acción quí-
mica de los rayos solares ejerce una irifluen-
cia nociva en aqueJlas partes de la piel que
se encuentran desprovistas de pigmento.

Suponiendo .que estas mismas influencias
hayan podido intervenir en los dos .pr ime-
ros casos de Rigby, no podemos decir lo
mismo de los otros dos, pues el uno, aun-
que ocur rido en Agosto, el tiempo era frío,
y el otro fué en Noviembre. Los signos ob-
servados son los que deberían hacer refe-
rencia a la afección ocasionada por inges-
tión del trébol; pero a falta de este forra-
je, hay que desechar esta hipótesis.

Solamente queda el suponer que la en-
fermedad .f uera debida a alguna clase de
hongo, no siendo extraño que por '10 'seco

•

I¡Ue fué el verano último, se desarrollaran
- iJar 10 favorable de _la estación - mico-
fitos variados. En apoyo de esta hipótesis,
Rigby aduce que, hasta esta última época,
no habia tenido nunca casos de actinomico-
sis, siendo. hasta entonces, muy rara en la
región.-(Rev. Gén. de Méd. Vét, IS de
Enero 1920). -]. R. G ..

G SPITZ. - Contribución al estudio de las
"heridas de estío" (tlabronemosis cu-
tánea de los équidos). (Rec. de J1Jéd,
Vét., I;J Abril-r ; Mayo, 1920).

El autor, durante su larga estancia en la
Argentina, ha tenido ocasión de observar
numerosos casos de d crmitis qrannlo sc, que
en la actualidad reciben el nombre de Ha-
bronemosis cutánea.

Con mucha frecuencia, en su clínica, ha
seguido paso a paso el desarrollo y' evolu-
ción de dichas herida s, P01~ 10 que ha po-
elido esclarecer muchos puntos hasta en-
tonces con fusas.

Spitz divide su estudio en varios a¡ arta-
dos, que extractamos ampliamente,

~ CONDICIONE.S ETIOLÓGICAS DEL DESARRO-

LLO DE LAS HERIDAS GRANULOSAS

],0 Condiciones rl unatéricas }' atino sjé-

ricas. - L'IS heridas granulosas constituyen,
sobre todo, una enfermedad de los paises
cálidos y aun, dentro de éstos, presentan
una . caracteristica periódica bien conocida;
durante los calores de verano, aparecen o
recidivan. persistiendo con gran tenacidad
durante toda esa época, manifestando, en
cambio. durante el invierno, una marcada
tendencia a la cicatrización. Por ello, des.le
hace muchísimo tiempo, son conocidas el n
el nombre de heridas de estío.

Durante los dias de más calor del verano,
cuando coinciden éstos con una depresión
barométrica y un grado de humedad nota-
ble (tiempo pesado, tempestuoso), el pru-
rito es más intenso y las heridas tienden
a generalizarse.

A pesar' de ser bien conocidos estos he-
chos, ha creído conveniente recordarlos, por
l" diferente interpretación que se les da
hoy. La influencia de la estación se expiica
no solamente por la acción que la tempe-
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ratura favorable pueda ejercer sobre la vi-
talidad de los parásitos en sus diferentes
estados ele evolución, sino por ser ineliscu-
tible la acción ejercida sobre la pululación
y actividad ele las moscas ; el ucrau o es la
época de las heridas qranulo sa s, porque es
la nibién la de las moscas, cuyo importante
papel, como propagadoras de la en ferme-
dad, tenelremos ocasión de ver más ade-
lante.

2.° Frecuencia :V localicacián de las he-
ridas qro nul osa s. - En' contra de lo que
opinan. muchos autores, Spitz afirma que
las heridas de estío pueden ser observadas
en toelas las partes del cuerpo elel caballo
(piel y mucosas aparentes); frecuentemen-
te, ellas cornpl ican la zona en que se ha he-
cho una aplicación ele fuego, upa herida
operatoria o accidental, cualquiera que sea
el sitio y'la importancia; lo que sucede es
que la observación demuestra que dichas
heridas ele estío tienen cierta predilección
por aquellas regiones que más especialmente
se encuentran expuestas a los pequeños
traurnatisnios ; así sucede con la región elel
menudillo, ele la rodilla, corona y ranilla;
con las heridas de arrancamiento (en la
cruz, cincher a, f.rente. etc.), o en la ele ac-
ción irrita lite por secreciones normales o
accidentales (ángulo interno elel ojo, meato
urinario, balano, etc.).
. 3.° La dernntis qrnnnlosa coust it u.yc

. sie ni pre tui accidente secicudario de Hila le-
sión prec xistente, antiqua o reciente. - H.
Bouley consieleraba ya la in fección granu-
losa como una complicación particular de
las heridas" por la influencia ele los calores
de estío; pero después, la existencia cons-
tante ele una lesión cutánea anterior, ha' SI-

do puesta en duela.
Por mi parte -,cOl~inúa Spitz - yo no

puedo creer que la dermitis granulosa pue-
da aparecer ele golpe, sobre la piel, estando
ésta en toela su integrielael anatomofisioló-
gica; siempre" elice el autor, he visto lo con-
trar io ; que una ligera lesión epidérmica ha
sido el punto ele partiela ele una herida ele
estío. La existencia ele elicha lesión cutá-
nea es una condición si u e qua non para la
evolución de las heri-l..-, : ele ordinario, con-

"siste en u~a herida accidental cualquiera y
también operatoria. pero la enfermedad

puede igualmente' presentarse a raíz de un
simple er itern a exuelativo, como el proeluci-
do por el frotamiento de los arneses en la
piel congestionada y cubierta ele suelor; por
rascarse el animal a causa ele 'un prurito
cualquiera; . por la acción irritante ele las
lágrimas o de 'la secreción seropur uleuta en
el cU'r50 ele la conjuntivitis, ele la substancia
sebácea del prepucio, ele la orina; etc., etcé-
tera, 10 que explica la í recucncia relativa de
las localizaciones granulosas al nivel ele la
cincha, de las comisuras ele los labios, del
ángulo interno del ojo. del-meato urinario,

del balano, etc.
Estas irritaciones, en J-ll1 principio, están

reducidas al minirnurn y suelen pasar in-
advertielas.

Esta noción de la necesidad de una le-
sión previa,' por insignificante que sea, es
ele una importancia capital, no sólo desele el
punto ele vista profiláctico, sino también
desde el etiológico, porque así podemos ex-
cluir de antemano, como agentes propaga-
dores de las heridas de estío, los insectos
que pican.

lI. - PAPEL DE LA ~IOSCA DOMÉSTICA ¡;;N LA.
TR.\KS~lIS1ÓN DE LAS HERIDAS DE ESTío

A falta ele pruebas experimentales direc-
tas, se deduce la intervención de la mosca
doméstica como agente que propaga el ha-
bronema cutáneo, ele las siguientes consi-
deraciones:

1." Durante la estación de verano, toda
herida, accielental u operatoria, cualquiera>
que sea el sitio en que se erícuentr e y la im-
portancia de Ja misma; toda infla1llación
evtul atiua de la piel o ele las mucosas apa-
tes, que 1/.0 esté prot eqitla p o« un buen
»endaio, está es puesta a trcnsi orniar se en
herida qrmiulosa.

2." Toda herida p1'otegída por l¿n, venda-
je está al abrigo de la infección, tnulletuio
ésta, en el mis1llo animal, ocasionar u.na o
varias heridas qranulo sus, en plena evolu-

ción.
Este hecho comprobado, tiene una gran

importancia en la práctica, no sólo elesele
el punto de vista patológico, sino también
desde el etiológico; así pueele excluirse' la
hipótesis de una infección ele origen in-
terno

•
"
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- 3." La. cornprobación anterior se aplica
igualmente a las heridas que supuran, clue a
las simples o recientes, pudiendo dejarse
una herida que SUp1.1resin cesar en sus se-
creciones protegida por tui vendaje, sin que
se transforme en her ida granulosa, permi-
tiendo esto afirmar que el papel del venda- Rivolta, en 1868, descubrió en las granu-

"ie es únicamente aislador y que no obra laciones de las heridas de estío un nemá-
por sus propiedades absorbentes o antisép- todo al que dió el nombre de Dcrniajilario
ticas. irrit ans, que más tarde Railliet llamó Fila-

Idénticos resultados se obtienen con un ria. irrito.ns. Este parásito, sospechado ya
manguito de gasa que proteja, sin tocarla, por Ercolani en r860, fué encontrado des-
uua herida de los miembros, u otra pro- pués por numerosos autores, y su papel pa-
tección cualquiera. ,togén;co parecía indiscutible .. Hasta estos

4." La aplicación de un vendaje antisép- últ imos afies, la presencia constante en las
tico en una herida' granulosa constituída, ~ heridas de estío y algunos caracteres mor-
apenas si influye en la evolución de ésta; íológicos incompletos, era todo lo que co-
el prurito, en particular, persiste y la he- ":"''f![1ocían10s del parásito; su estado adulto,
rida puede llegar a criar una costra, y este evolución y modo de penetrar en las he-
hecho favorece la hipótesis de una evolu- ridas era para nosotros desconocido
ción o multiplicación del parásito in situ. En 1915, a raíz de una comunicación de

5." En las condiciones naturales, el con- Descaceaux a .la Sociedad Central de Me-
tagio no tiene 'lugar por el contacto de dicina Veterinaria, establecieron, Railliet y
animal a animal, sino "por intermedio de Henrv, que el nemátodo "citado por Des-
las camas manchadas; la presencia de un caceaux en su comumcacion no pertenecía
caballo atacado de herirlas granulosas entre al grupo de las Filar ias y sí al género Ha-
otros caballos indemnes, no constituye un brOIIl"HIG, del grupo de los Sbiráotcros, cu-
peligro para éstos-nadamás que en i el caso yas tres especies, H. tneqast onta, H. ini-

, de que ellos mismos tengan lesiones cutá- cro sto nia v H, nniscai, son conocidos en la
neas y éstas estén expuestas a la acción de actualidad como parásitos del estómago del
las moscas. caballo

El autor ha comprobado el siguiente ca- Además de las heridas granulosas, este
'so: un caballo con varias heridas de estío, parásito se ha comprobado en las nudosi-
en distintos períodos de evolución, convivía dades parasitarias del pulmón análogas a
con otros tres caballos y solo uno de ellos, los del muermo, en un caballo atacado de
al cabo de varios años de promiscuidad, que heridas de estío (N ocard). Más tarde, estas
tenía una pequeña herida sanguínea, pr - lesiones han sido observadas con más f re-
sentó una ligera lesión granulosa. cuencia. Por mi parte - dice Sp itz - me

Esta observación permite formular una han parecido constantes y yo mismo-
nueva conclusión, a saber: añade -las he encontrado algunas veces en,

6." La dermitis granulosa rro es transmi- gran número en los caballos que padecían
sible a través de la pie! sana por las pica- heridas de estío. En la autopsia del caballo
duras "de los stomoxis, y su papel primor- cuya historia clínica cité antes, he compro-
dia'l de -propagador es de las heridas ele es- bada lesiones' cutáneas bastante extendidas

. tío ha de ser reservado, exclusivamente, a y muy graves y ambos pulmones material-
la mosca doméstica. mente repletos de nódulos.

Todas estas conclusiones, basadas sobre La coincidencia de las lesiones cutáneas
r gran número de hechos observados. cuadran con las pulmonares, me parecía tenía una

bien con las condiciones c1imatéricas y es- importancia excepcional, ya que ello de-
tacjonarias que presiden la evolución de las mostraba el paso al torrente circulatorio
heridas de estío. De una parte, ellas tienen del embrión del H abronema, y, concretando
confirmación en la constante presencia 'de todos estos hechos, podemos señalar el ci-

las 'larvas del Habronema en la mosca, y,
de otra, en los estudios de Ransom sobre la
evolución elel Hobronc nui- niusca.

III. - PATOGENIA

.'
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cIo evolutivo: presencia en las heridas de
estío de 105 embriones del Habronerna lle-
vados por las moscas; paso de estos em-
briones a la gran circulación; presencia del
Ha'bronema adulto en el estómago de 105

équidos; evolución de las larvas ton la mosca
doméstica (Ransorn).

Las larvas del Habronerna, depositadas
por la mosca en la superficie de las heri-
das, encuentran un medio más o menos fa-
vorable para su desarrollo, evolución y
multiplicación; en el caso más desfavora-
ble, determinan un prurito intenso, que es
uno de '105 primeros síntomas de las heridas
de estío, " prurito insoportable, que no deja
al animal ni un 5010 instante de reposo",
10 que hace que se rasque, frote y muerda
con los dientes hasta destruir r-or completo
el sitio en que se encuentra la herida La
acción irritante producida por los parásitos
provoca en los tej idos lesionados una re-
acción, que se traduce por una mayor vas-
cularización y engrosamiento de la zona
herida; al día siguiente, o al otro, lo más
ta rrle, se aprecia al nivel de la inoculación
un punto saliente de tono roj o o violado,
cuyo tej ido parece más friable y que san-
gra con mucha facilidad,

Favorecida .por .la presencia de nuevos,
par-ásitos, la lesión se extiende poco a po-
co, pudiendo hacerlo también por multipli-
cación. El parásito busca su alojamiento en
las profundidades de la herida y gana así
el tej ido conj untivo subcutáneo, determi-
nando una reacción de los tej idos que se
traduce por una producción hiperplásica
considerable y por la formación de placas
fibrosas, que, algunas veces, adquieren gran
desarrollo, En las heridas antiguas, en la
disección de los tej idos, se encuentran, a
diferentes profundidades, un número varia-
ble , de granulaciones resultantes del enquis-
tamiento de los parásitos que han sucum-
bido en el curso de la reacción defensiva del
organismo. Pero esto no pasa de ser un
accidente; los parásitos, en número varia-
ble, tienden a ganar los vasos linfáticos, los
capilares sanguíneos después, y pasan a la
gran circulación, D~ este modo, son arras-
trados hasta, el pulmón, que, haciendo el
papel de filtro, retiene a buen número de
ellos, y dificultando su evolución, se en-

quistan y dan origen a .los tubérculos para-
sitarios, Pero ¿ no pudiera admitirse que-los
que han escapado del filtro pulmonar, con-
tinuaran su emigración y llegaran, de una
u otra manera, hasta el lugar de su elec-
ción y allí llegar al estado adulto?

Por otra parte, según los estudios ele
Ransom, los nuevos embriones, aislados
del Habr onerna adulta, son 'evacuados _C011

los excrementos -y penetran en las larvas
de las moscas, en" donde sufren diversas
fases de, su desarrollo, comenzando el ciclo
cie nuevo,

Los - embriones q-;;e han escapado -de la
filtración pulmonar, ¿ cómo llegan al estó-
mago? Si los adultos que corresponden a
105 embriones de 'las heridas de estío son
los del Habrcnema, -j si se trata de la es-
pecie H, uiicro stonui, que viven en estado
de libertad en la- superficie de la mucosa,
se puede admitir que los embriones llegan
al estómago siguiendo el camino de ,los
bronquios y del esófago; pero tratándose ,
de la especie H, nicqast oma, se puede admi-
tir igualmente que los embriones llegan al
estómago por la vía sanguínea, y que pu-
dieran multiplicarse en dicho sitio para dar
nacimiento a 105 adenomas, tan bien co-
cidos de los clínicos,

Pero esta .tercera fase- de -la migración
de las larvas no es más que una hipótesis
que no excluye, por "otra parte, el que se
pueda admitir que una evolución más di-
recta del parásito es posible, y que su paso
por la piel, que no es obligatorio, no sería
más que un accidente,

\

IV. - PROFILAXIS

En el estado actual de nuestros conocí-
mientas, toda la profi'laxis de las heridas
de estío reside en la lucha contra las mos-
cas.

Ya se ha dicho antes, que la dermitis
granulosa es siempre un accidente secun-
dario, que toda herida protegida contra las
moscas está al abrigo de la infección y que,
'desde el punto de vista profiláctico, toda
lesión cutánea irritada deberá ser tratada
como una herida.

La aplicación de
vendaj es, manguitos

aparatos protectores,
de gasa o tela, cual-
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quier clase de envoltura, constituyen la ba-
se de 'la profilaxis.

En ciertas regiones, 1;0 deben ser descui-
dadas las prácticas higiénicas; será óbj eto
de .una limpieza especial el prepucio, los
párpados, las comisuras de los labios y cual-
quier lesión, por insignificante que parezca,
que se produzca por roces o frotamientos,
cntendiéndose que estos cuidados indivi-
duales, no excluyen las medidas de higiene
general, tales como: alejamiento rápido de'
los excrementos, destrucción de las Iarvas

· de las moscas, empleo de substancias. para-
siticidas, etc., etc.; no obstante todo esto,
hemos de reconocer que la lucha contra las
moscas resulta todavía muy deficiente.

V. - TRAúmENTo

Todos los clínicos que han tenido oca-
sión de tratar heridas de estío saben lo -te-
naces y rebeldes que son.
. .

Se han ensayado los tratamientos tópicos
más variados; la mayor parte no han dado
resultado alguno, la cauterización activa,
con frecuencia, ocasiona la recidiva del mal.
Los tratamientos internos no han parecido
de utilidad alguna.

El único tratamiento eficaz es el quirúrg i-
· ca: la ablaciáu total de la lesión, alcanzando
ésta ligeramente la zona sana, conduce siem-
pre a la curación rad ical, con la condición
de que el sitio en que se In operado sea-o
susceptible de colocar .un vendaje protec-
tor, que ponga a la herida operatoria al
abrigo de una nueva infección por la,s mos-
cas. Por interés natural, debe intervenirse
cuanto antes para evitar contratiempos.
Cuando la herida es muy, extensa, o se en-
cuentra en una región en que la colocación
del vendaje es muy difícil o imposible, se
demorará la operación hasta principios de
invierno, aproyechando el que en esta épo-
ca h.ay tendencias ia ·la curación espontánea
y la ablación es más fácil; por añadidura,
la ausencia o poca actividad de las moscas,

· permite suplir el vendaj e con simples çui-
dados antisépticos. Una excepción hemos de
señalar: el' caso en que las heridas granu-
losas asienten en el meato urinario. Esta )0-

ca lización, que es bastante frecuente, se
complica con lesiones similares en-el balano
y con dos cortes de tij era puede quedar he-
cha la operación.

En aquellos casos en que el tratamiento
operatorio estIL contraindicado, se impone
un tratamiento 'local adecuado. Este debe
llenar un doble fin, una acción parasiticida
tan enérgica como sea posible, al par que
calmar el. prurito que constituye un gran
obstáculo para la cicatrización. Después de
muchos ensayos, Spitz se decidió por el
empleo de los [enol es olcanjorad os, a los
que adicionó azul de métileno. Se sabe que
el alean for, mezclado en ciertas proporcio-
nes con Ics medicamentos de la serie de
los fenal es, da un producto de consistencia
pastosa, siru.posa o liquida, según que pre-
domine uno u otro de los componentes.

Los mejores resultados los ha obtenido
con la. siguiente preparación:

Salol
Alcanfor

10 grumos.
I gramo.

adicionados de azul de metileno en aplica-
ciones locales, al mismo tiempo (fue practi-
caba algunas inyecciones intersticiales en el
espesor y. en la base de la lesión, con la mis-
ma preparación adicionada de guayaco].

CONCLUSIONES

J." La Habronenro sis de los équidos e,-
una enfermedad parasitaria con localizacio-
nes diversas: cutánea, p ulsno nor y esl o-nut-
ca l ; probablemente, estas lesiones se de-
rivan las unas de las ~otras.

2." .La dermitis granulosa (Habromeno-
sis cutánea), corresponde a la fase de en-
trada - puramente accidental quizás -, del
parásito en el organismo del caballo.

3'" Las moscas, y especialmente las mos-
cas domésticos, y no los stomoxis, son los
agentes vectores del parásito.

4·" -Baj o el punto de vista práctico, la
prbfilax is de las heridas reside por comple-
to en ~u protección contra las moscas.

:J. El tratamiento quirúrgico, completa-
do por el vendaje protector, es e-l único que
asegura la curación rápida y cierta de la
Habrornenosis cutánea. - J. R. G.
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V. RONCA. - Alteraciones y calcificaclo-
nes del miocardio en-los bóvidos ata-:
cados de fiebre aftosa grave. (La Clí-
11>1caVelerinaria, 15-31 Mayo J920).

•

Las lesiones del corazón en la glosopeda
fueron citadas por Johne en 1884,. en un
toro muerto de forma apoplética; después,
muchos autores extranjeros (y' entre los
nacionales el señor García Izcara) han es-
tudiado estas lesiones. El autor ha tenido
ocasión de comprobarlas en la epizootia .de
[9i2-1919; en la autopsia pr evalecia la al-
teración parenquimatosa, es decir, los pro-
cesos regresivos de la fibracélula cardíaca.

No siernp re Jas lesiones fueron exclusi-
vamente del conectivo que caracter izan la
miocarditis intersticial común aftosa o post-
aftosa; también se comprobaron infiltra-
ción intersticial difusa o primitiva donde
eran escasas o incipientes las alteraciones
de las fibras musculares.

Tampoco ha resultado confirmada la re-
lación de Jocst de que, en los bóvidos, la
alteración inflamatoria es de naturaleza
intersticial y en los terneros parenquima-
tosa. En los animales jóvenes, las dos. va-
riedades de miocarditis' varían .de intensi-
dad de uno a otro caso; en los animales
VleJOS, se puede observar una mayor ten-
dencia a'l proceso in tersticia1.

Los fenómenos regresivos más frecuen-;
,tes de la célula muscular son: Ja degene-

ración turbia, la degeneración- hialina y la
necrosis de coagulación 'que pueden coexis-
tir en el mismo corazón, donde dos o tres
tipos degenerativos pueden atacar con in-
tensidad varios grupos de fascículos mus-
culares. .Se comprueba más o menos mar-
cada la atrofia y la disgregación de los
elementos contráctiles.

Es interesante, en cuanto se refiere ~ la
función cardíaca, que en todos losej ern-
piares observarlos, la estriación de la fibra
especialmente la transversal, aparecía mu;
escasa e incompleta. ', ..

Las manchas o estrías amarillas o 'blánco'-
amarillentas, contienen : en 'gran .cantidad
sales calcáreas; estas sales, en forma de'.
gránulos o concreciones, están en corres-'
pondencia con las fibras musculares 'dentro
del tej ido intersticial. Esta disposición hace

pensar que se trata deuna infiltracíón cal-
cárea; la reacción microquímica demuestra
la presencia de [o siato de cal.

Según comprobaciones del autor, la pre-
cipitación de la cal guardaba corresponden-
cia con las células atacadas de degenera-
ción hialina o necrosis de coagulación.

Lá sarcosporidiosis no tiene importancia
alguna en el desarrollo de estos focos de
degeneración. ¡

. Escasos vasos arteriales están atacados;
10 más 'frecuente son endoarteritis oblite-
rantes, y es muy rara la arteritis crónica,
eSE.'-

G. SGUAn'RINI. - Miositis aftosa èon infil-
tración calcárea. (La- Clínica Vetcrina-
ria, 1-31 Marzo 1920).

El autor ha tenido ocasión de comprobar
en los bóvidos sacrificados o muertos de
glosopeda,' de forma maligna, una altera-
ción . muscular 'no descrita.

La alteración se presenta en casi todos
los músculos' y constantemente simétrica;
la frecuencia se resume en estas cifras: el
3'62 por IOO en las reses mayores~ el s'sc
en los terneros.

Esta lesión se caracteriza macroscópica-
mente por una cstriación o zona de aspecto
y dirección distinta, según' el ,sitio; de color
variable : dC\g-ris al amarillo, o alc roj o. Nli-
croscópicamente; es una miositis con dege-
nera<:ión vítrea o cérea del -sarcoplasma,
'necrosis de coagulación seguida de una in-
filtración de sales calcárea:s, con más o me-
nos inflamación intersticial.

El autor propone, el decomiso de los
músculos atacados de esta lesión; púa los-
otros, se obtará entre el secuestre> o la ta-
bla baj a, según los caracteres que presen-
ten. - e S. E.

G. Moussu. - La fieb're
método de aftinización.
is Abril-r g Mayo 1920).

Unos meses antes de 'd~~lararse la gue-
rra , europea - dice' el autor -la epizootia
de glosopeda de 1910-1914, que se creía ex..-,
tinguida, . se -recrudece y adquiere una gran
profusión .durante los años que ha durado
la 1ucha. Concentrada toda la atención del

aftosa. -Nuevo
(Rec. Med. v«,

/



ARTÍCULOS EXTRACTADOS 4ï

país en la defensa y liberación del mismo,
apenas si se puede hacer algo serio para
combatir el avance y difusión de la gloso-
peda, que, por fortuna, se desarrolla' con
relativa benignidad.

Sin que se pueda explicar la causa, en el
otoño de 1919 e invierno de éste y 1920,
nuevamente adquiere la fiebre aftosa una
mayor gravedad que en 10s años anterio-
res, ocasionando numerosas pérdidas; las
formas apopléticas, las complicaciones, que
daban al traste con la vida de los ~nfer-
mos, <los casos de muerte. súbita y en pe-
r.iodos de convalescencia, fueron notados
en !odas las regiones francesas invadidas
llor la enfermedad, llevando a las aun in-
dcmnes el contagio, al ser reanudado el
ti'áfico y el' comercio ganadero, con la ter-
min~ción de la guerra.

Moussu continúa haciendo historia del
curso y desarrollo de la fiebre aftosa en
Francia. deten,iéndose a comentar las dife-
rentes modaiïdades que ha tenido ocasión
de ver, en los distintos rebaños que pade-
cían la enfermedad, y que' ha visitado va-
rias veces. Igualmente cita el autor las no-.
tas y observaciones clínicas que le han sido
facilitadas por sus colegas departámenta-
les, terminando por glosar la hecha por
Huynen, en Bélgica, y los profesores de
Italia, Cosco y Aguzzi, Ter ni, Mari, Frate-,

. Ili, Sclavo y Finzi, entre otros. La declara-
ción de Finzi en el Congreso de Verselli
(Piarnonte), celebrado en Mayo, de 1919
sostiene que pese a todos Jos estudios
y ensayos practicados, hasta la fecha, la
ciencia veterinaria se encuentra inerme ante
la Tiebre- aftosa, por, Jo que es preciso di-
rig ir las exper imentacioiïes hacia nuevos
métodos" .

El problema de una lucha eficaz contra la
fiebre aftosa - prosigue, Moussu - se pre-
senta de día en día como -uno de los más
complejos. cuya solución escapa a' la saga-

• cidad de los experimentadores más eminen-
tes. Grande es el desaliento que ha invadido
a éstos, que, cansados de poner a contribu-
ción todos los métodos lógicos y posibles,
sin que ninguno de ellos d un aliento de-
esperanza que- haga proseguir los estudios
con algo, de fe, porque la glosopeda es una
enfermedad que no inmuniza, ya q¡¡e es

tan corto .el período que dura la inmuniza-
ción, que prácticamente no tiene importan-
cia alguna.

En la situación actual, se puede decir que
no existe un método ni un procedimiento
práctico que permita evitar la enfermedad
en las condiciones ordinarias de peligro.

La lucha antiglosopédica no presenta na-
da más que una solución útil: evitar la

\

evolución de la enfermedad, o limitar ésta
a mani festaciones mórbidas tan benignas,
que las consecuencias aprecialrles en Ja ex-
plotación económica de los animales que-
daran sumamente ¡~ducidas y sin apenas
importancia. \

Antes ele pasar más adelante, recogere-
mos aquí' una de las enseñanzas sacadas
por el autor del estudio ele Ja epizootia af -
tosa, a consecuencia de la que ha tenido
necesidad de modificar el criterio que te-
nía: La innnurid ad conferida por 71/1 pri-
uier ataque es nula; en rebaños de las dis-
tintas especies receptibles a la glosopeda
ha comprobado que la pueden padecer has-
ta tres' veces en corto intervalo de tiempo.
Cita casos en que las nuevas invasiones-
han aparecido a los seis meses del primer
ataque, ocasionando un So por TOO de mor-
talidad; en otros, el plazo ha sido menor.

Estos hechos son mecionados en las. no-
tas de los autores que citamos antes.

Volviendo al punto principal de este tra-
bajo (evitar la evolución 'ele la glosopeda o
limitar las manifestaciones mórbidas a un
grado de benignidad que prácticamente no
perturben la explotación ganadera), Mous-
su, en 1918, a sernej anza de l.;: que sS ha

,hecho en la' peste -bovina, pensó si no se
obtendría algún progreso en la lucha apli-
cando dicho 'método a la fiebre aftosa.

Con la colaboración efectiva del veteri-
narro E., Leduc, el que efectuó toda la parle
material del trabajo, emprendieron los es-

.tudios en animales jóvenes y vigorosos ~u·
rados 'de la enfermedad natural, a 105 que

"les fueron inoculados hipodérmicamente
sangre virulenta citratada 'en dosis masivas,
3 litros primero y 6 más tarde. Cada inyec-
ción fué siempre seguida de reacción febr il

. intensa - pasaba de 40° en las pr irnctas ' in-
yecciones - siendo menor en las últimas,
conservando los animales, durante el pe-

•
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ríodo de estas inyecciones. buen apetito v
estado normal. Cada animal recibió 20 Ji-
tras de sangre virulenta en inyección hipo-
cer mica ; unos .días más tarde, parió una
vaca sin' que hubiera- manifestado trastov-
nos en la gestación 'durante el período de
las inyecciones.

El suero de los an imales preparados co-
mo queda dicho, e~a obtenido por Jos mé-
todos corrientes y utilizado en diferentes
formas. Los ensayos hemoterápicos practi-
cados con sangre citratada, se hicieron en
300 reses vacunas, Y a continuación expone-
mos los resultados de la experiencia:

A título curativo. - EJ suero sólo fué
ensayado a título curativo, en dosis de 50
centímetros cúbicos, en inyección hipodér-
mica o intravenosa, en animales en 'período
de incubación y con temperaturas superio-
res a 38'5° Los resultados fueron nulos ÚI
todas las series; la en fermedad evoluciona
como en la forma ordinaria cie la glosope-
da, sin atenuación aparente alguna.

A título preventivo. - Como no había
medio de establecer un a islamiento eficaz,
en el medio en que se operaba desde su
llegada, los animales eran siempre agrupé.'
dos en series de dos lotes: uno, era trata-
do preventivamente, y el otro servía de ces-
tigo para la observación comparada

En los lotes testigos sometidos a la in-
r ccción natural. la duración de la incubación
tuvo variaciones notables, llegando algu
nos a los veinte días, pero la media JIJl:t,-

nida fué de nueve días.
En los Jotes sometidos a Ia infección ê x-

pe rimen tal por la inyección subcutánea de
sangre virulenta, la evolución de la enfer-
medad ha sido mucho .más rápida y la du-
racion media del período de incubación ha
sido de cinco días.

En los lotes tratados' por las inyecciones
subcuÚneas de suero (50 cerrtirnetros c{tbi-
ces), la en íermedad no aparecía antes del
décimo-séptimo día; algunos animales no'
llegaron a manifestar síntomas alguno, y
la duración media del período de incuba-
ción en .los animales tratados In sido de
veinticuatro días. <,

Con las inyecciones de sangre antigloso-.
péd ica citratacla, en dosis doble que el suc-
ro (100 centi.netr os cúbicos), parece que la

acción preservatr iz ha sido mucho más dé-
bil que con el suero, ya que la duración
media del período' de incubación ha sido de
trece dias solamente.

De donde se deduce que, en realidad,
queda claramente demostrado que la suero-
terapia y Ja misma hernoterapia, en las con-
diciones que hemos señalado, se muestran
eficaces con \ una acción retarda.dora muy
n otable, sobre la duración del período de
incubación solamente, Por tanto, esto no
hace otra cosa que confirmar lo que ya sa-
bíamos: que es corta la duración de la inmu-
nidad pasiva, cualquiera que sea el método
empleado para obtener la sangre o el suero.

Como estas experiencias no podían dej ar
satisfechos a Moussu y a Leduc, ya que en
tiempo de ep.zootia era prácticamente im-
posible obtener resultados con dichos mé-
todos; prosiguieron los ensayos para averi-
guar hasta qué grado de preservación lle-
gaban las inyecciones simultáneas o suce-
sivas de suero y de sangre virulentos, en
que ésta era inyectada hipoc1érmicamente o
en las venas.

En dos series de inyecciones subcutáneas
dc suero anti y 2 centímetros cúbicos so-
lamente de sangre virulenta la inyección
hipodérmica, quedando los animales en un
medio infectado, la enfermedad no evolu-
cionó hasta pasados veintinueve días por
término medio; y en una última serie de
experiencias, en que se les inyectó a los
animales subcutáneamente, el suero anti, y
en la mañana siguiente la inyección intra-
venosa de sangre' virulenta, no aparecieron
en ninguno de los animales así trata-
dos, signos aparentes de la en fermedad du-
rante veinticinco -días después de las inyec-
cienes; a pesar de que algunos de ellos tu-
vieron hasta 3" de fiebre hasta dos días
después de las inyecciones.

Un hecho importantísimo, he podido ob-
servar, dice Moussu durante estas últi-
mas experiencias: la presentación de una
fiebre intensa - y prolongada, sin erubcián
algww durante los pr imeros días que si-
guieron a la inyección de sangre virulenta.
Cabía suponer.¡ue la, primera inyección de
suero anti hafiia de tener. _este resultado,
pero hay _motivo para preguntarse: ¿ no
hubiéramos obtenido resultado id'éntico con
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sólo las inyecciones de sangre virulenta y
utilizar éstas a. gnisa de nueuo método de
afti1ui3ación, ya que sabemos que la inyec-
ción intravenosa de vacuna genneriana muy
diluí da, concede una sólida .inrnunidad a los
animales vacunados, sin que exteriormente
se aprecie ni una sola pústula o vesicopús-
tula de vacuna?

Con el fin de comprobar esta Iógica hi-
pótesis, Mroussu recomendó a sus 'antiguos
discípulos que cuando la glosopeda hiciera
su aparición en un rebaño· o explotación
en que tuvieran ocasión _de intervenir 10
antes posible, o, a lo sumo. cuando se hubie-
ran dado dos o tres osos, recogieran asép-
ticamente cierta cantidad de sangre de un
enfermo e11· periodo de erupc.ón o de ele-
vación térmica. Citratar -es\a sangre para
hacerla incoagulable y de fácil manejo, o
sino, recogerla en una solución citratada.
Tomar, sin pérdida de tiempo, la tempe-.
ratura de todos los animales-de la explota-
ción o establo, a fin. de no inyectar nada
más que a Jos no febriles, o, si se prefiere,

• operar sobre to'do a los que no estén ata-
cados. A cada animal se le inyectan en la
yugular 20 centímetros cúbicos de sangre
virulenta .citratada, provocándoles de este
modo la infección, experimentalmeiite.

Prácticamente está admitido que, sal.v0
raras excepciones, todos los animales de
una explotación contraen la enfermedad,

- por 10 que, de no mostrar inconvenientes,
debe recomendarse dicho método de a íti-
nización, más delicado que eJ antiguo-la
af tinización por 'la boca - pues reduce el
tiempo de la enferm~dad· en una explota-
ción.

Esta es la conclusión que saca M. Moils~
su de los resultados obtenidos por sus co-
legas franceses, a quienes recomendó ope-·
rara n con arreglo a las instrucciones que
dejamos. sentadas 'más arriba. --]. R. G.

M. C. BARILE.-Sobre la transmisión de
la tuberculosis humana a las aves de
corral. (Bull. deia Soc.Cen. de Méd.
V ét., 29 Febrero-jo Marzo 1920).

Los experimentadores no están de acuer-
do en lo que concierne a la transmisión de
la tuberculosis de los mamíferos, y espe-

•

cia lmente del hombre, a las a ves de corral.
Con el" fin de aclarar este importantísimo
extremo se han hecho numerosas experien-
cias, cuyos resultados dados a la publici-
dad por los distintos autores, ponen de ma-
nifiesto la diversidad de 'opiniones sobre
tan primordial asunto. Mientras unos admi-
ten la posibilidad de transmitir latubercu-
losis humana a las aves de corral, en cam-
bio, otros, los más numerosos, sostienen
la tesis contraria.

Por ello, desde los primeros estudios de
Koch, Villemín. Biffi y Verga, nos encon-
tramos con una numerosa falange de ex-
perimentadores que acaban de confirmar
los resultados negativos en la inoculación
de la tuberculosis humana a las gallináceas.
Podemos citar, entre otros, a Gotti, Mar-
tin, Strauss' y Wurtz, Rivolta, Maffucci,
Cadiot, Gilbert y Roger, Nocard, Strauss
y Gamaleix, Ccurrnont y Dar, Ar loing y
Pansini.

También Lustig cree que la tuberculosis
de las aves de corral es motivada por un
bacilo tipo qalli uáceo de VI eber y Bofinger.
Las aves son sensibles nada más que a
este tipo de bacilo, en. tanto que la tuber-
culosis de los pájaros' pudiera tener al-
gunas veces relación con los tipos bacila-
res bovinos y humano, pero más frecuen-
ternente con el tipo gallináceo.

La posibilidad ele contagio entre el h0111-
bre tuberculoso y los pájaros es excluida
por Hutyra, pues son refractarios al virus
de la tuberculosis de los mamíferos. Las
experiencias llevadas a cabo por Strauss y
Wurtz, de Esser, Perroncito y Nocard. ha-
c.endo ingerir a las aves esputos y tej icIos
de hombres tuberculosos, dieron un resul-
tado negativo. En cambio, Hutyra nos ela
a conocer Jas observaciones de J ohrie, N 0-
card, Romer, Zschokke y Rabinowitsch,
que hace que dichos autores se pronuncien
en favor de -Ia transmisión de. la tuberculo-
sis de los rnarni feros y del hombre a las
aves de corral. Citaremos, por último, los
casos de MoIlereau, CheIchowschi, Larnere-
llée, Cozette, Cagny, Bol1inger, Durieux,'-
Guerrin, Deviller s y Senglen, que confirman
la posibilidacI de 'la inoculación de los ba-
cilos tuberculosos del hombre a las aves.

De todos estos interesantes estudios, de-·
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duce Jong la conclusión siguiente: ".Que la
diferencia entre la tuberculosis de los ma-
míferos y la de los pájaros no es absoluta,
y que el paso de una forma a otra es posi-
ble". En nuestros estudios sobre la tuber-
culosis de las aves-dice Barile - hemos
tenido ocasión de apreciar ciertas circuns-
tancias epidemiológicas y hechos experi-
mentales que nos permiten asociarnos a los
que sostienen la contagiosidad de los espu-
tos humanos cerca de las aves.

He aquí nuestras observaciones:
Una mujer nos entrega para su examen

dos gallinas viejas, muertas de una enfer-
medad crónica que las había dejado en el
marasmo. Igualmente nos comunicó que,
anteriormente. otros pollos y gallinas ha-
bian muerto de una enfermedad lenta, que
las consumía poco a poco y los dejaba
reducidos a esqueletos; dicha mujer nos

. .
encarga averiguemos la enfermedad que le
ha ocasionado tantas pérdidas y que vea-
mas cuál ha sido la causa. Las gall inas en-
tregadas presentaban una gran emaciación
y las lesiones correspondían a las de una
tuberculosis grave, cie forma intestinal y
visceral.

Mediante el examen microscópico, pusi-
mos de manifiesto numerosos bacilos ácido-
resistentes, que se encontraban en los nódu-
los intestrnaies y en los ganglios, Los prc-
ciosos in formes que nos facilita la mujer
nos permitieron saber que las aves anda-
ban alrededor de una casa en que la infec-
ción tuberculosa había ocasionado víctimas.
Además, nos informó de que en" su familia
habia muerto] - hacía algunos meses, una
mujer joven de tuberculosis crónica y que
[lar entonces se hallaba enfermo un hom-
bre que la tos y debilidad no le permitían
hacer trabaj o alguno. a pesar de ser joven
y haber tenido bastante robustez con ante-
rioridad a su actual padecimiento, confe-
sándonos, por último, que ella misma sen-
tía análogas molestias, por lo que no pu-
cliendo ejecutar trabajos fuertes. como an-
tes, había tenido necesidad de buscar ocu-
pación en armonía con su padecimiento. es-
tamo dedicada a las faenas más tranqui-
I:ts de la casa, dar de comer al ganado .

• cuidar del gallinero, etc. De todo esto, de-
duje que las expectoraciones de la muerta

por tuberculosis fueron el punto de origen
de la infección de la hermana menor, co-
rno igualmente de las aves, ya que sabemos
lo ávidas que son éstas de los esputos hu-
manos.

N o obstante, los antecedentes que aca-
bamos de mencionar, con el material viru-
lento que nos suministraron l-os nódulos de
las aves, previamente emulsionado en suero
fisiológico esterilizado, inoculamos subcu-
táneamente algunos conej os de tres kilo~
gramos de peso medio y varios cobayos. He
aquí, brevemente, el resultado de las expe-
riencias hechas y en las que se demostró
que nuestro virus fimico filé casi inactivo
en los conejos que -[o recibieron. Las inocu-
laciones subcutáneas sólo ocasionaron abs-
cesos locales, sin poner en peligro la vida
de los inoculados. Seis meses más tarde
fueron sacrificados por el autor, y solamèn-
te se pudo apreciar, al examen microscópi-
ca, algunas granulaciones -muy raras-,

. en los ganglios abdominales y mesentéri-
cos. En las articulaciones no había nada
que pud iera inducir a la más leve sospecha.
En el pus del absceso local y en el de las
granulaciones, encontró Barile bacilos tipo
Koch. Los cobayos inoculados por vía
subcutánea presen'taban: chancro tubercu-
loso en el 'punto de la inoculación, turne-
facción de los ganglios correspondientes y
muerte de los. animales en cuarenta y cinco
o sesenta días,

Teniendo 'en cuenta que el conejo es, un
animal sumamente sensible al bacilo aviar,
y muy poco al virus humano, y, por otra
parte. considerando que el cobayo es un
excelente reactivo para el virus humano y
por excepción para el virus aviar, fácil-
mente podemos deducir - termina Bari-Ie-,
de .mis experiencias. que en ciertos casos
las aves de corral pueden infectarse de tu-
berculosis humana por la vía digestiva.-
J, R. G.

c. J. MARsHAr,L, 1'. E,":;VIuNEc, M, F. BAR-
NES y FR. BCERNlóR.- Coriza gangreoso.
(The Lourual o] the Ainericini Vet crino-
I'y Médica/ Assocíatio n, Marzo 1920).

En el Condado 'de Chester, una de las re-
giones más fértiles del Estado de Pensyl-
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vania, el ,;oriza gangrenoso es raro. El te-
rreno donde ha hecho su presentación la
enfermedad está bien saneado; los locales
en que se albergan los anima-les reúnen ex-
celent'es condiciones, y la alimentación e,s
de buena calidad. Los últimos animales lle-
vados a las explotaciones lo l~abí:m sido
ha-cia dos meses, y procedían de ganados
sanos.

I Al presentarse lo~' dos primeros casos. el
veterinario- llamado creyó en la septicemia
hemorrágica, bastante frecuente en la re-
gión" La autop~ia ele uno de' los ênfermos
pareció confirmar el diagnóstico, por 10 que
todos los enfer¡;10s fueron vacunados. La
enfermedad siguió causando bajas, y se pro-
cedió nuevamente a va·cunarlos. Cuatro ani-
males más mu r iero n, o sea seis bajas en el
transcurso de quince dias. El últi¡110 de los
enfermos murió a pesar de haber sido ';'a-
cunado dos veces y aplicado cuatro inyec-
cienes del suero contra la septicemia he-
morrág ica. La identidad de sin tomas . y de
evolución. de las lesiones ha sido siempre
la misma': en ausencia de la neumonía, y a
Ja vista de la inflamación Intestinal, surgió
la idea. de uná enteritis micósica; y, en 'con-
secuencia, .el fqrraj e .ensilado fU<2_supri-
mido. Sobrevienen dos nuevos casos, se re-
nueva ~la vacunación, pero el examen bacte-
riológico no revela la presencia del Baci-
l lu s b ouisc p t icus más que en a)gunos casos,
por lo que se impon-e el diagnóstico di fe-
r cncial entre la septicemia hemorrágica, el
coriza gangrenoso y la peste bovina. El
ensayo, consistente en inocular a una vaca
y. a su ternero, con sangre del corazón, de
13. pulpa a'd~nülinfática y de falsas mern-
branas r écog idas en las vías rcsp iratorias
superiores, nos conduce a un descalabro.
Una autopsia hecha en el laboratorio del
Bureau de laTndustr ia Animal , de Pensyl-
vania, puso de manifiesto el Bacillus boui-
SCptiC1lS en Ias vias respiratorias, pel-o liada
más.

Se procedió a' una nueva vacunación con'. . ,
un3- . 'autovacuna preparada con' Bociltus
boviscpticzt1 aislado de los enfermos de esta
epizootia. Esta rntervención; como las an-
teriores, se muestra impotente ; los casos
de enfermedad continúan repitiéndose,._

Llamado en consulta V. A. Moore, opina

que se debe tratar del coriza gangrenoso.
Trabajando '105 autores -sobre dicha opinión,
no tardan en comprobar nuevos casos que
presentan un caso bastante típico de la
afección por Moore diagnosticada. En la
segunda quincena de Diciembre se presen-
taron 4 casos, y, en los meses siguientes,
otros 4 casos en Enero, S en Febrero, 6 en
Marzo, 8 en Abril, 3 en Mayo y I en J u'-
nio; en total 3 l casos.

Los síntomas apreciados son los descritos
cn el cariz'! gangrenoso clásico. Se exarn i-

_ naron algunas muestras de orina, en que
la reacción era' ácida, con una gran canti-
dad de albúmina, conteniendo también nu-
merosos cilindrOs y algunas bacterias; en
tres o cuatro muestras había sangre; azú-
car ni acetona .. en ninguna de las' examina-
das. E;l los mismos animales, había cuatro
y rnerlio millones de glóbulos roj os; el por-
centaj e medio de 'la hemoglobina ,er~ el 40
por TOO. Los leucocitos se repartían: en 40
por 100 de linfocitos, 13'5 por JOO de mono-
nucleares, 42 por 100' de leucocitos de nú-
cleo polimorfo y el 3'5 por ioo de cosinó-
filos.

La duración de la evolución ha sido de
_clos a diez y ocho días; con una media de
seis dias. Todos los animales atacados mu-
rieron.

Las lesiones observadas son las descritas
por todos,
,El cuidadoso estudio' bacteriológico he-

cho en algunos casos, ha mostrado sola-
merite . que exíistiau bacterias de septice-
mias hernorrágicas, que no han debido in-
tervenir nada más' que corno saprofitos o
como agentes de invasión secundaria. Los
e rsayos clue se han' hecho de transmisitn
de la en fermedad no han dada resultada.

Los animales que han parecido más sen-
sibles son los que tenían de dos a cinco
años. Los terneros na-cidos durante la epi-
zootia - algunos han sido alimentados por
sus madres -, no han sido atacados. Todas
'[~s condiciones predisponentes - como el
fria, la debilidad, las malas condiciones at-
mosféricas -,a la' que se ha inculpaclo va-
rias veces, no' han jugado papel alguno en
el.presente caso. - (Reo. Gén. de Mé d. (¿él ..
IS Abril 19~0). ~]. R. G.

•
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Por. E. RAVENNA. Endocarditis derecha
y a'rteritis de la pulmonar en el carbun-
co sintomático. (La Clinica Veterinoria,
15-31 Enero 1920.)

El autor, por encargo de la Dirección
General de Sanidad de Italia, ha estudiado
en Guiglia una epizootia de carbunco sin-
tomático, cuyo cuadro clínico y anatorno-
patológico no correspondía a las descripcio-
nes clásicas de esta enfermedad. De las
numerosas autopsias practicadas, _acompa-
fiadas en varios casos de examen histoló-·
gico, bacteriológico y pruebas de inocula-
ción, saca las .siguientes conclusiones, muy
interesantes para completar el conocimien-
to ele esta enfermedad.

a) Para el diagnóstico del carbunco sin-
tomático por la autopsia, hay que tener pre-
presente:

L° Resulta confirmada la posibilidad de
que el carbunco sintoiíiátiéo en los bóvidos
carezca de las tumefacciones características
crepitantes y de las alteraciones de las ma-
sas musculares, o, para ser más exactos,

'puede ocurrir que en el carbunco sintomá-
tico, las lesiones muscularesmo se vean ni
se perciban.
. 2.° Los derrames sanguíneos de las se-

rosas en el carbunco sintomático son ver-
daderos exudados; muy escasos y de as-
pecto simplemente seroso en la cavidad pe-
r itoneal ; más abundantes y ya serofibrino-
sos en 'la 'cavidad pleurítica, o, especial-
mente, en el pericardio.

3.° Además de la inflamación aguda de
la serosa esplénica, se encuentra en el car-
bun sintomático la endocarditis aguda más
típica y difusa en el corazón derecho, don-
de tiene como sitio de elección la superficie
de la- aurícula

4.° A la endocarditis carbuncosa acom-
pañan frecuentemente focos muy manifies-
tos de endoarteritis de la pulmonar.

b) Los datos anatomopatológicos han
sido ilustrarlos con trabaj os de laboratorio
principalmente en lo referente al examen
bacterioscópico e histológico, agregando de
esta forma al cuadro nosológico de la in-
fección carbuncosa interesantes aportacio-
nes.

5.° La mcdificación : estructural de los

tcj idos y de las vísceras y la di fusión en el
organismo del gérrnen. específico demues-
tran con la mayor evidencia que el carbun-
co sintomático es una enfermedad infeccio-
sa del tipo septicémico.

6.° En el. miocardio es frecuente un cua-
o dro de alteraciones mic~oscópicas c,?n -c, ca-
racteres bacter ioscópicos idénticos a los que
se observan en las lesiones típicas de los
músculos estriados con carbuncos.

7. o La endocarditis en perfecta analogía
con la pericarditis y con otras sirositis de
la .mism'a en fermedad inf ectivosepticémica;
es un proceso inflamatorio agudo provo-
cado directamente por el bacilo del carbun-
co sintomático.

8.° La endoc,arditis se puede Eeproducir
esper imentalrnente en los animales recep-
tibles (conej illo de Indias) con la simple
inyección endovenosa de cultivo puro en
caldo-víscera, según Tarozzi, del bacilo del
carbunco sintomático.

9.° En 'la arteria pulmonar, además de
las lesiones de las capas internas, visibles
microscópicarnente, se puede también 'en-
contrar el proceso inflamatorio agudo en
otras capas del vaso, especialmente en la
túnica media.

ID. Las alteraciones del parénquima he-
páti-co, que. llegan hasta producir focos vi-
sibles alojo desnudo, nudos necrósicos y
porosos conceptuados erróneamente, especí-
ficos del carbunco sintomático, se inician
durante la vida del animal atacàdo del pro-
ceso in Ieccioso. Sé observan cavidades de
tamaño mediano simples o reunidas 'ên pe-
queños grupos a veces sin comunicación,
que se muestran netamente delimitadas de
células hepáticas.c-C. S. E.

ALEJAÑDRO ANDR1EU y 'CARLOS I-I. BJ!DA-

NO. La peste de las aves (Pestls
avium) en la República Argentina. (Re-
vista Zotécnica, Septiembre 1919).

Del trabajo interesante de 'estos investi-
gadores argentinos entresacamos 1~ que si-
gue:

La peste de las aves es una enfermedad
infecto-contagiosa determinada por un VI-

rus filtrable, que ~ta'ca especialmente a las-
gallináceas.
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Esta afección, que hemos tenido oportu-
nidad de constatar por primera vez en el
pais, ha sido conocida en Europa desde
una época- n;lativamente reciente. En es-
trecha analogía con el-cólera de las gallinas,
hace pensar que durante mucho tiempo ha
sido confundida con aquél. '

En 1878, Perroncito la describe como
una variedad del ~óler~; dos años más tar-
de (1880), Rivolta y Delprato establecen su
diferenciación. Pero recientemente en 1901'
Centanni .y Savonuzzi demuestran que- su
causa etiológica es un virus filtrable.

.La peste de las aves ha sido observada'
. en Italia, Austria, Alemania, Hungría, Bél-
gica, Francia y España.

La mortalidad alcanza del 90 al 100 por
100; estas solas cifras marcan elocuente-
mente su importancia.

Acci.ón pa.t§gena.-SoÍ1 receptivos : a la
infección natural en primer término; las
gallinas', pintadas y pavos. Siguen en orden
de receptividad. los faisanes, g¿rriones, mir-
los, gavilanes, buho y papagayos. Los -pal-
mípedos son inconstantemente 'ieceptivos a
la infección natural Esto se explica si- se
tiene en cuenta que Ja receptividad natural
de algunas especies es variable. Por ejem-
plo.: los gansos no fueron atacados en las
epizootias de Módena- (1901), Brescia (190,2),
Rovigo (1903), siéndolo en cambio, o}' en
forma -grave, en 'la de Saronno (1913) en
que murieron dos mil gansos; el la de Lim-
biate (1915) que atacó gallinas y gansos, y
en la observada en estos últimos palmípe-
dos por, Kraus y Loewy, en Viena (H)IS).

La paloma es refractaria.
En cuanto a la infeccion artificial de 'los

palmípedos, distintos experimentadores han
obte~ido resultados diversos: así, por ejem-
plo: Centanni, y Leclainche obtuvieron la in-
Ieçción experimental del pato, mientras
que Corninotti no pudo reproducir la en-
fermedad 'con virus proveniente de una
ep izootia estudiada en esa especie,

A las ocas adulta-s, han logrado infectar-
las fácilmente, Centanni, Osterfag y \i\T olf-
fhügel, mientras que Kleine, Kraus y
SchiHmann logran. infectarlas sólo por vía
cerebral. Los tres últimos experimentado-
'[es obtuvieron resultados positivos en ocas
jóvenes, inoculadas subcutáneamente .

. , '

Los pichones de paloma, han sido infec-
tados inyectándolos repetidas veces, gran-
des cantidades de virus (Centanni y Savo-
nuzz i; Lode, Çrüber, Prampolini). La pa-
loma adulta lo fué por inoculación subdu-
ral (Rosenthal); por inyecciones cerebra-
les y endoveriosas, aisladas o combinadas
-CMeloni); por convivencia (Freese); pre-
vio ayuno, por vía digestiva (Magg iora y
Valente). .

De los mamíferos, sólo el conej o puede
ser infectado por inyecciones endovenosas
de virus !!Jocard 's Lec1ainche). _

Materias vi'rulentas.-El virus está con-
tenido' en la sangre, sistema nervioso, 'ói-ga-
nos, y excreciones. La infecciosidad de la
sangre se mantiene aún después de enormes
diluciones. Se- dan términos extremos como
el de Landsteiner y Berliner que dicen ha-
ber 5onseguido infectar a la gallina con di-
luciones al uno por cien millones Ci por

.100.000.000). Russ al I por 1.000.000.000, y'
)

Belfanti y Ascoli con una fracción de cen-
tímetro cúbico, equivalente a un decimal,
representado por un precedido de nueve
ceros (0,000.000.000.r6384 de cc.). En la san-

o gre el virus se encuentr a adherida a los
glóbulos rojos (Landsteinér).

En los gansos la sangre es virulenta los
tres primeros días, después el virus emigra
al cerebro CKJeine y Moellers). En los pa-
tos el virus se Iocaliza en el cerebro.

111odos de infeeeiÓn.-Hasta ahora no se
conoce con certeza el modo de infección na-
tural. Así, mientras Centanni, Maggiora,
Ostertag, Leciairsche, Ma¡choux, Doerr,
Pick y Mazzuoli ..no pueden conseguir re-
sultados positivos comprueban la facilidad
e importancia de la trasmisión por. vía di-
gestiva; por 'la ingestión' de materias viru-
lentas. Ottolenghi, Marchoux y Mazzuoli
~anifiestan que la convivenciá en la ma-
yoría de los casos es negativa. Kleine y
Moellers llaman la atención sobre Ia impor-
tancia que como vía de infección tiene la
conjuntiva. Los . pájaros y mamíferos SOll

vehículos de difusión y contagio (Oreste).
Periodo de iffeubaeión.-En la infección

natura'! varía entre 2 y 7 dias, por- 10 gene-
ral es de 3 a 5.

..No es raro que la infección experimental
determine l'à muerte, entre 24 y 48 horas.
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Síntomas. - Sè caracterizan en la gallina
por inapetencia, temperatura, coloración
Oscura de Ja cresta, diarrea amarillenta o
verdosa; edemas subcutáneos, cabeza diri-
gida haY~ia atrás, parál isis progresiva de
Jos miembros hasta la cabeza, hipotermia y
muerte. Hay formas nerviosas caracteriza-
das por fenómenos de ataxia, movimientos
en círculo de la cabeza, etc.

En los gansos y patos la enfermedad evo-
luciona más lentamente, predominando el
tipo nervioso, con ataques epileptiformes,
convulsiones y parálisis. •

. ~
Alteraciones allatómicas.-En muchos ca-

sos la autopsia no revela lesiones de impor-
tancia, éstas se reducen a hemorragias
puntifor mes en la cara interna del esternón,
pericárdio tej idos adiposo de! músculo gás-
trico y mesenterio. Otras veces derrame pe-
ricár dico pcritoneal y edema del tej ido
subcutáneo. Las alteraciones más caracte-
rísticas de la en fermedad se encuentran en
el estómago glandular y baj o la cuticula del
estómago muscular, siendo constituídas por
lesiones hcrnorrág icas (Kitt).

Examen boctcriol áçico.s-Es examen bac-
teriológico de la sangre y de los órganos
no permite revelar ninguna forma micro-
biana. El agente de la peste es invisible con
los medios actuales de revelación mrcr os-
cópica Los filtrados de sangre y órganos
a través de buj ías Berkefeld son virulen-

.tos; según algunos experimentadores atra-
viesa, también, la bujía Chamberlan F.

Hasta ahora no se ha conseguido cultivar
el virus. Los' cultivos de Marchoux (en
agar, peptanado y glucosado, adicionado de
sangre defibrinada de gallina) son discuti-
dos.

Diagnóstico. - La diferenciación- con- el
cólera de las gallinas sólo es posible por
el examen bacteriológico y la inoculación.
En el. cólera son receptivos, además de la
gall ina, la paloma y el conej o; en la peste,
por vía subcutánea, estos dos animales no
se in fectan.

Trotrunient o. -Hasta ahora no se ha
conseguido ningún tratamiento preventivo
o curativo que pueda ser utilizado en la
práctica. Los ensayos de atenuación del vi-
rus por el calor y 'la luz no han tenido éxi-
'.0. La desecación en potasa cáustica sólo ha

dado resultado con las médulas de picho-
nes de ganso,' inoculados éstos subcutánea-
mente con virus de gallina. Estas ·médulas
desecadas cuatro días en potasa pierden su
virulencia para las gallinas e inmunizan los
pichones de ganso (Kraus y Loewy).

Kraus y Loewy han conseguido inmuni-
.zar los gan!jos adu.ltos .contra el virus de
ganso, por inoculación de médula virulen-
ta de gallina. Con los gansos hiper ínmuni-
zados en esta fori.ia se obtiene un suero que
a grandes dosis protege la gailina.

Las experiencias que hemos realizado han
tenido por exclusivo obj eta demostrar que
la enfermedad estudiada por- nosotros co-
rresponde a la peste europea.

En Octubre de 1916, fueron traídos a este
laboratorio dos pollos' pertenecientes a un
gallinero situado en La Paternal. Los dos
pollos enfermos eran los últimos que que-
daban; una enfermedad mortal había diez-
mado en pocos días el gallinero.

Uno de los pollos, que indicaremos con
el número r, murió en el trayecto; el otro,
número 2, estaba gravemente enfermo, pre-
sentando los siguientes sintomas ; párpados
entornados, sentado sobre los tarsos, pro-
fundo sopor, cabeza y cuello con edema vo-
luminosos, cuello retraído sobre el cuerpo,
cabeza hacia atrás, plumas erizadas, oscila-
ción del cuerpo, obligándole a caminar lo,
hace con mucha dificultad (paresia). Piel de
la cabeza .y cuello con manchas cianóticas.
Entre los síntomas mencionados llamaba la
atención el enorme edema de la cabeza y
del cuello que le daba un aspecto particular.
. Autopsia del pollo número l.-Región de

la cabeza y cuello gran edema gelatinoso,
amarillento, coagulable, falsas membranas
en el tejido conjuntivo subcutáneo de la re-
gión pectoral; gran cantidad de derrame
pericardíaca,. amarillento, fibrinosa; muco-
sa intestinal con zonas .rosadas.

Examen bacteriológico.-Las preparacio-
nes microscópicas de 'la sangre, edema y ór-
ganos internos, coloreadas con los métodos
de Gram y Giemsa no revelaron ningún
microbio. Las falsas membranas de 'la re-
gión pectoral, en cambio estaban cargadas
de microbios de distintas especies.

Las. siembras practicadas con sangre y lí-
quido del edema, no dieron cultivos.
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El pollo número 2 fué sacrificada ., in ex-
trernis ". Presentaba idénticas lesiones que
el anterior con excepción hecha de las fal-
sas membranas que -faltaban. Al examen
bacteriológico. ningún microbio ; siembras
estériles. .

Retrroducc ián de la enfermedad.-Con e~
objeto de determinar si se trataba de una
enfermedad infecciosa, se inocula el mismo
día I I de Octubre I cc. del líquida del ede-
ma del pollo núm. 2 (sacrificada) a un ga-
llo número 3, por' vía subcutánea, a las J 2
'de Ia- mañana. / _

Como en los casos anteriores el examen
. bacteriológico de la sangre y órganos. re-

sulta negativo. Para fiscalizar esta ·expe-
r iencia se inocula líquido del edema de;
gallo número 3 a un gallo ¡~ú1l1ero 4 que
muere en 77 horas.

Luocutccián de sanqre . - Vía subc üiáneo.
-El 16 de Octubre a las 5, se inocula 1 cc. \
de sangre' del gallo número 3 a un pollo nú-
mero 5, que muere antes de las 60 horas
con .síntomas y lesiones muy intensas. (Los
síntomas y las lesiones observadas en el
transcurso de todas estas experiencias se-
rán descritos más adelante).

Vía cndouc nosa . - Exp. ~ En Octubre
18,. a las I r. se inyecta la gallina núm. 44
con 2 gotas de sangre de gallina núm. 49.
Octubre 19, muere a las 24.

Exp. H. Octubre 19, a las 10'30, se inocu-
la la gallina núm. 45 con una gota de san-
gre virulenta de la núm. 44 .. Octubre 20,
muere a las 21 horas' y media,

Ingestión dé órgallos.-Exp. I. Octubre
. 27-g16. Se hace irigerir a un pollo núm. 8,
hígado triturado procerlente del núm. 7.
Muere en la noche del 29 al 30, es decir,
en 2 días y medio. Se controla por inocula-
ción de sangre a una gallina núm. g.

Exp. n. Diciembre 26-916. Se hace inge-
rir a un pollo núm. 20, papilla de órganos

. de la número 19. Enero 2-917, muere, es de-
cir, a los 7 dias.

Exp. m y IV. Enero .5-()!7. Se hace inge-
rir a Jos pollos núrns. 21 y 22 órganos de la
núm. 25. Uno muere el día '7 y el otro el
10, es decir en 2'y S días, respectivamente.

Exp. V. Enero 30-gI7. Se hace ingerir
al pollo núm. 32, papilla de hígado de la

I

núm. 30. Febrero, I, fué encontrado muer-
to, es decir; antes de 48 horas.

Exp. VI. Octubre 16-917. A la gallina
núm. 47, que como se verá más adelante
no logramos infectar por convivencia, se le
hace ingerir papilla de hígado de la núme-
ro 46. Octubre 21, amaneció muerta, es .de-
cir, en 4 y medio días.

Result ado s-s-Es: seis experiencias de 1l1-

gestión de órganos virulentos frescos, se
han obtenido 6 resultados positivos.

Ingestión di!' heces diarreicas'. - Expe-
riencia única. Noviembre I-g16. Sc hace in-
gerir al p0110 núm. 10 una papilla con heces
diarreicas de la núm. 9. Noviembre 7, mue-
re, es decir, seis días después ..

Infección por convivellcia.-Exp. I: Ene-
1:0 2-917. Se hace vivir juntos el pollo nú-
mero 24 con la gaHina núm. 25 inyectada
en esa fecha con sangre virulenta. Enero 4.
muere 'la inoculada, habiendo -presentado
diarrea. Enero 8, fué encontrado muerto el
pollo núm. 24. es decir, antes de los seis
días.

Exp. n. Octubre 2-17. Se hace convivir .la
gallina núm. 47 con la núm. 46 inyectada el
día anterior. Octubre 3, muere la gallina ino-
culada. La ..gallina núm. 47 no contrae la en-o
íermcdad.

Exp. 'III. Octubre 6-gT7. Se juntan Ja ga-
llina núm. 48 con la núm. 49, inyectada dos
días antes. Octubre 7, muere la inoculada,
habiendo tenido diarrea. La núm. 48 no íué
contagiada.

Exp. IV. Octubre I9-g17. Se hace convivir
la núm. 48, que sirvió para la experiencia
anterior. con la núm. 45, inyectada ese día .
Octubre 20, muere la inoculada" habiendo
presentado diarrea. Octubre 22, a las 7

.' se encontró muerta la' núm. 48. -
Resultados-: Sobre 4 experiencias de j un-

tar gallinas sanas con gall inas infectadas de
peste, 2 resultaron negativas y 2 positivas.

Diluciones de sangre.-Siendo la particu-
laridad más notable de esta enfermedad la
extrema .dilución que puede soportar el virus,
conservando su poder infeccioso, hicimos, las
diluciones que se consignan, tratando de ha-
llar un índice elevado de solución que lo hi-
ciera aproximarse a 'las cifras generalmente
obtenidas con la peste europea.

Teniendo en cuenta que el virus' se halla

. '
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adherido mayormente a los glóbulos r oj os,
debemos manifestar, que nuestras diluciones
han sido hechas con sangre simplemente de-
fibrinada.

Exp, I, dilución al l/ro,OOO gallina número
27, muere antes de 67 horas.

Exp. II, dilución al l/roO,ooo gallina núme-
ro 36, muere e!1- ro8 horas.

Exp. III, dilución al 1/500,000, gallina nú-
mero 37 muere en 47 horas.

Exp. IV, dilución al 1/800,000 gallina nú-
mero 39 muere en 60 Horas.

Exp. V, dilución al 1/1,000,000 gallina nú-
mero 38 no' muere.

Couseruación del virus.-Sangre conserva-
da a la temperatura ambiente en pipeta ce-
nada:

Exp. I. Conservada desde Noviembre 20-
9' S, es decir, 16 dias, gallina 14.. muere en
48 horas.

Exp. Il. Conservada desde Enero 2-917,
es decir, 41 días, gallina 26, muere en 80
horas.

Exp. III. Conservada desde Diciembre 18-
916, es decir 65 dias, gallina 21 no muere.

Sangre 'conservada en la nevera. en pipeta
'cerrada:

Exp, I. Conservada 74 días. gallina núme-
ro 25, muere en So horas.

Exp. II. Conservada 108 días, gallina nú-
mero 41, muere en SI horas.

Exp. III. Conservada 216 días, gallina nú-
mero 43, muere en SI horas.

Exp. IV. Conservada 292 días, gallina nú-
mero So no muere.

I noculacián a· otras especies.-La inocula-
ción a la paloma adulta, cobayo, conejo, bo-
vino, y equino dieron resultados negativos.

La inoculación al ganso de un año, por
vía eridovenosa con 4 ce. de sangre defibr i-
nada (núm. 45), dió igualmente resultado
negativo.

La inoculación al pavo, por vía subcutánea,
de 2 cc. de sangre defibrinada (de la núme-
ro 45) le produce la muerte en 4 y 1/2 días.
con síntomas de parálisis y diarrea. Las le-
siones estaban representadas por congestión
pulmonar y gastroenteritis.

La inoculación al pato adulto por vía sub-
cutánea da resultado negativo. Mientras que
la inoculación eridovenosa de 4 cc. de emul-
sión de glóbulos roj os (de la gallina núm. 45)

al I por 4. le produce la muerte en menos de
36 horas. La autopsia- revela discreto exu-

. dado per icardico y el hígado con hemorrag ias
y puntos hernorrágicos. Se fiscaliza el resul-
tado de esta experiencia inoculando por vía
subcutánea una gallina núm. SI con un ter-

o cio de cerebro de dicho pato, la gallina mue-

re en 29 horas.
FUtraciÓn.-EI 4 de Octubre de.I9I7, con

la sangre defibr inada de la gallina núm. 46, _
se procede a la filtración empleando una bu-
jía 'Berkefeid (sin letra). A 4 y 1/2 cc. de san-
gre defibrinada se le agregan 160 ce. de S"Q-

lución fisiológica, es decir, al I por 35 y 1/2.
Se hacen tres filtraciones previas sobre tela
de hilo. Se agregan luego IO_COC. de cultivo
en caldo de cólera de las gallinas (virulen-
cia probada/en conejo).

Se utiliza para la filtración la bomba de
agua. Iniciamos la operación a las 3 tarde con
una temperatura ambiente de I7°sC, y una
presión a tmos férica de 763,9 mrn., la opera-

. ción duró 30 minutos, obteniendo un rendi-
miento de 120 cc. de un líquido rojo pálido.

Con el filtrado se hacen siembras abun-
dantes y el mismo día a las S y' IS se inocuo
lan con el filtrado las gallinas núms. 44, 45,
48 y 49 que ·reciben por vía subcutánea: 20
20 35 y 35 cc., respectivamente. Como con-
trol se inocula un conejo poí- vía subcutánea
(S cc.).-Octubre 7. Las .siembras han perma-
necido estériles. Conejo: sin novedad. De las
cuatro gallinas inoculadas, la núm. 49, se nota
enferma a las IO, y muere a las II de la no-
che. Octubre 8. Los preparados microscópicos
de sangre no dan cultivos.. '

lllcuvación.-En los So casos de infección
experimental que hemos tenido oportunidad
d. observar, notamos que el período de incu-
bación por inoculación subcutánea varía en-
tre 28 y'47 horas; por inyección endovenosa
de 12 a 22.horas.

Síntomas.-El cuadro sintomático presen-
ta variaciones regidas por el carácter de las
lesiones y por la rapidez de la evolución. En
vista de ello hemos anotado todo lo .que a
nuestro juicio tiene alguna importancia -y

puede presentarse al clínico con cierta fre-
cuencia.

La enfermedad se It1ICla con inapetencia,
se nota que las aves buscan los lugares apar-
tados y caminan con lentitud. Hay pérdida
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le la vivacidad, indiferencia y abatimiento,
diarrea serosa y amarillenta, las deposicio-
nes tienen. a veces, mucosidades· verdosas.
Trastornos de 'la locomoción, somnolencia,
sopor, algunas veces se apoyan sobre los tar-
sos, paresia, plumas erizadas, cresta y barbi-
llanes color rojo oscuro con pequeñas esca-
mas blancas. Pueden presentarse edemas sub-
cutáneos, discretos o voluminosos en la ca-
beza, cuello, pecho, abdomen y miembros;
entonces la piel en correspondencia de dichos
eclemas. suele verse cianótica. Cuello recogido, -
edema de los párpados, disnea, algunos en-
Ierrnos emiten un grito especial. Parálisis de
los -miembros, herniplej ias, temblores de la
cabeza, del cuello y de la cola, contracciones.
fibrilares de los músculos, alas caídas, rec-
tisis, hipotermia. muerte en cama, a veces en
convulsiones.

EZ1ol"ltcióll.-:-'Laevolución ha variado entre
3 y 6 horas, tuvimos casos de 1 r y 41 horas,

.y uno de evolución en 2 horas.

Lesiones.-Otra particularidad de la peste
la ofrecen las lesiones que o son muy intensas
o faltan casi por completo. Citaremos las más
frecuentes.

Cresta y barbillones: roj o oscuro o cianó-
ticos. Cara externa de la pjel ; zonas rojo vio-
láceas. Tej ido conectivo subcutáneo: edema
gelatinoso arnar illênto a veces, con puntos he-
morrág icos. En casos raros falsas membranas
amarillas en la región pectoral.

Boca, faringe, esófago y buche: congestio-
nados, con focos hemorrágicos, hemorragias
puntiformes, a veces ulceraciones.

Estómago glandular con focos hemorrági- .
cos, los estomas glandulares aparecen cçllno
manchas puntiformes. rojas. El, estómago
muscular, se presenta, bajo la cutícula, con
focos hemorrágicos a veces ulcerados. Estas
lesiones de los clos estómagos son las más
frecuentes y características de la enfermedad.

Intestino: especialmente el duodeno puede
presentar desde una simple hiperemia hasta
una enteritis hernorrágica, siendo lo más fre-
cuente las hemorragias puntiformes y los
focos hernorrágicos del duodeno, de 10s cie-
gos y del recto. ---

Hígado: friable, pálido o congestionado.
Bazo: a veces congestionaclo. Riñones: fuer-
temente congestionados. Oviducto: congestio-

..

nado, hemorrágico o con hemorragias punti-
formes. Derrame peritoneal.

Pulmones : en algunos casos congestionados
o ·he'patizacl.os : a veces con edema amarillento
en su cara costal. Per icardio : espesado, cons-
tan temen te con derrame coagulable.

Cara interna del esternón, tej ido adiposo
del corazón del estómago, mesenterio y peri-
cardio, salpicados de hemorragias punti formes
características y constantes.

Los músculos tienen, a veces un color rojo
vivo con puntos o focos hemorrágicos disemi-
nados.

Medula ósea: constantemente hemorrágica.
Retardo en la coagulación de la sangre.
COJlclnsiól~-Por las experiencias expues-

tas queda demostrada la existencia de la
.p est.e de las aves en la República Argenti-
na. L. C.

OBSTETRICIA
H. STALDER: La evacuación del conteni-

do de la matriz. (Schweizer-ATchv. [iir
Tierlieilleund e, 1914.)

Desde hace nueve años, no deja die in-
sistir el autor sobre las ventajas que se ob-
tienen con el rnasaj e de los ovarios y de la
matriz, clurante la presencia de pus o cie
productos seromucosos en el útero.

Stalder no emplea otros procedimientos
-abertura del cuello cie la matriz, lavados-,
porque éstos son más complicaclos y algu-
nas veces son seguidos cie accidentes.

Después del masaje de los ovarios, cie la
compresión de los cuerpos amarillos, del
masaj e y amasamiento cie la matriz, la eva-
cuación del contenido se verifica espontá-
neamente en 24 ó 48 horas; ocho días des-
pués, la hembra entra en celo, Si la parecl
de la matriz no ha sufrido alteraciones pro-
fundas, a causa de la estancia prolongada
del pus, la fecundación es casi segura.

El masaje de la matriz cia resultados ver-
dacleramente sorprendentes, cuanclo la ma-
triz contiene un feto momificado. Los ca-
lores reaparecen, y la fecundación se rea-
liza en plazo muy breve.

El caso que señalaremos, evidencia las
ventaj as que el práctico puecle obtener del
masaj e . cie la' 'matriz cuando ésta contiene
un feto momificado.
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Una vaca llegó al término de su preñez
sin presentar síntomas algunos de parto.

El examen rectal, proporciona las indi-
caciones siguientes: feto momificado en el
cuerno derecho. ternero en putrefacción en
el Cl!ernO izquierdo ; presencia del esquele-
lo; los órganos y tcj idos se hacen purulen-
tos. El cuello de' la matriz está cerrado.
Los cuerpos amarillos están comprimidos
basta el punto de salir de sus envolturas; la
ma niz Iué sometida a un masaje intensivo.

Dos días después. el feto momificado
sale por completo; el esqueleto en parte;
después de practicado el masaj e, se some-
te al animal a un nuevo examen. El cuer-
no izquierdo encierra aún, residuos óseos;
lo mismo que la vagina. El c~lello continúa.
cerrado, por lo que no permitiendo la.salj-
da de Jos huesos, hay que extraerlos con
la mano. Stalder procede a .uu nuevo masa-
j e. y el propietario-varios días I después-
le anunció que la vaca había entrado en
celo.

] am~;s-cLce el autor-he observado he-
morragia ovárica, y dice que. su procedi-
miehto. muy simple, deberá ser usado con
preferencia a ningún otro. Lo que siente es,
que por la sencillez del procedimiento, pue-
ele ser practicado por intrusos y ganaderos.
(Rev. Général e de Métl. V éi., 15 Abril de
[920.) -]. R. G.

TERAPEUTICA

C. A. ZELL. La ñavina y su empleo en la
práctica veterinaria. (AJllericolI Tour .

. o], Vet. M'ed. Abril ]920). "

El autor, teniendo en cuenta la acción
antiséptica de esta substancia, puesta de re-
lieve por los experimentos ele Erlich, de
Browning y de Gulbransen,. In ensayado
su empleo en veterinaria, empezando por
ensayar el valor bactericida de los dos de-
rivados más importantes de Ja acridina:
acriflavina o clorhidrato de diamino-rnctil-
acridina y la proflavina, que es el sulfato
de diamina-acridina, utilizadas, ambas en
medicina, por vía endovenosa, p¡ürque sin
atacar los corpúsculos, hemáticos., \ destru-
yen, en presencia del suero, los microorga-
nismos que en la sangre existan.

El autor ha confirmado en el laborato-
rio que ambas substancias poseen un gran
í)oder destructor sobre el streptococus, esta-
filococus, B. coli de varias procedencias,
suisépticus, bovisépticus, etc., pero que la
proflav ina se manifiesta superior a la acri-
flavina en poder destructor para algunas
especies y viceversa ocurre con la última-
respecto a. la primera. Teniendo, pues, pre-
sente esta propiedad, patrocina la idea de
que es muy conveniente utilizar una mezcla
de las dos substancias porque en general
5011 frecuentes las asociaciones micro-
bianas,

Zell cita cases de heridas supura as de
caballos y perros tratados con éxito con la
Aavina, casos de amputación de cuerno in-
íectada y fístulas insidiosas curadas por la
Aavina. Precisamente estos últimos resul-
tados le inclinan a proclamar esta substan-
e.a corno medicación ideal en los trayectos
fistulosos .
. Aparte ele este valor curativo de las le-

siones externas, dice el autor haber llega-
a h conclusión ele que la flavina es un ':x-
celente medio para combatir las septice-
mias y las piohernias utilizándola por vía
venosa.

¡L:ls ventajas del uso de la flavina según
los experimentos de Browning y Gulbran-
son en el hombre y elel autor en la práctica
veterinaria. pueden resumirse así:

'1." La flavina es 11n poderoso antisép-
tico para ·105 más comunes microorganis-
mos patógenos.; ,

2.' La presen-cia del suero en lugar de
impedir la acción ele la Ilavina la fa\:orece.
En el tratamiento de las beridas, la_ apli-
cación local de la flavina es de resultados
superiores al de otros antisépticos porque
la presencia de exudados serosos aumenta
su potencia al revés de lo que ocurre con
dichas substancias. ,

3·' En presencia del suero su poder bac-
tericida contra el stafilococus aureus es
8ao veces superior. al dicloramina- T y 20

veces mayor que el sublimado corrosivo.
4·" Soluciones de un alto poder bacteri-

cida (T: IOOO) resultan inocuas aplicadas .di-:
rectamente sobre los tej idos de la herida
y no entorpecen la marcha de la función fa-
gocitaria que en ellos -desempeñan los leu-
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cocitos, En esto se manifiesta también su
superioridad respecto a los otros antisép-
ticos ya que las concentraciones que de
ellos hay que utilizar para destruir los mi-
crobios paran también, por accoón tóxica,

I '
la {unción Iogacitosa.

so." También 'se puede' usar la flavina en
solución al I: 1000 por vía endevenosa o
intramuscular sin' que produzca t ran sto r-
nos locales ni genera1e..s.

6." Por su' -inocuidad y por su comodi-
dad Zeli preconiza que la fíavina es el an-
tiséptico para uso veterinario. Su escasa to-
xícidad y su alto valor bactericida no son
S115 únicas cualidades, sino que a ellas hay
que sumar la simplificación que su empleo
introduce en la práctica de tratar las heri-
das cie los animales.

7," Sin embargo, al proclamar las, exce-
lencias de la nueva substancia no vaya a
creerse que ello quiera suponer una deja-
ción de los otros métodos biológicos. Arn-
bes no se substit,u'yen, sino que se cé'mple-
mentan.-L. C. A.

M. S. BoúéHET.
(Bnll. 'de la Soc.
Diciembre [919.)

Sobre la hiosciamina.
een.' de NJéd. Vh. 30

Entre tocios los alcaloides, la hiosciami-
na es el número uno de los antiespasmó-'
dieos. Principio activo del beleño, se en-
cuerïtra asociado a la escopolarnina, ex is-
tiendo en ..la mayor parte de las 'solanáceas
virosas. Los autores, le conceden una ac-
ción sedante sobre el sistema nervioso, ·que
recuerda a la, de la atropina o a la de la
escopolarnina, pero que está muy lej os, en
b. práctica, de rendir el éxito de' dichos' pro-
'duetos. Por añadidura, la 'edición del Co-
dex 'de [908, apenas sí llama la atención
sobre, el alcaloide CJue moti va esta nota.

En atención .. a los servicios que la hios-,
"ciamina me ha prestado-dice' el autcr-»,
siempre que tengo ocasión, recomiendo su
empleo.

No está en mi ánimo, que no tendría jus-
tificación algun~, el hacer una clasificación
de los cólicos, misión reservada a los maes-
tros' ;,' yo me limito simplemente a desear
el que los casos se me presenten. '
'Todo el mundo conoce el 'aspecto y fiso-

nomía de un animal que' padezca un cólico.
Nadie ignora que el enfermo se agita, gol-
pea el suelo con las manos, escarba, se
acuesta y revuelca, (vuelve a levantarse con
más o menos cuidado-según la intensidad
del dolor-, para continuar en la misma for-
ma. El apetito es- nulo, habiendo desapa-
reciclo el reflejo lumbar, y, a menudo, el
pulso. manifiesta desórdenes circulatorios.
La expulsión de excr emento s g cstá disrni-
nuída o abolida. He ahí, a 'grosso modI),
cómo se manifiestan los cólicos.

Hay enfermos' que no presentan todos
los síntomas que acabamos de' señalar, ya

_ que se tienen que manifestar de distinto
modo, un animal que padezca una conges-
tión intestinal, "al que presente un éstasis
alimenticio" debido a senilidad. . No trato
de ocuparme de. dichos cólieos. De aquellos
otros, en que no llegan a tener alteraciones,
ni el pulso ni la conj untiva,' son de los que
me ocuparé.

El dolor es generalmente suficiente para
suprimir el apetito, aunque el animal, pasa-
da la crisis, en .los períodos de calnn, toma
algunos bocados. Álgúnas veces se 'acuesta,
golpeando el suelo con. las extremidades.
Adopta posturas en' consonancia con las
molestias que su íre, y tratando de aliviar-
las, se arr odilla unas veces, otras alarga las
extremiclades posteriores, hasta tocar el
suelo 'con el esternón, permaneciendo de
este modo, mayor tiempo del que pudiera
suponerse. El reflejo lumbar no. se ha abo-
lido, como, tampoco la defe,cación. Suele ha-
ber disuria, pero a esto no puede dársele un
valor patognomónica, porque en todos' los

..casos ele cólico, existe la disuria más o me-
nos acentuada, aunque el aparato urinario
se encuentre en su totalidad íntegro.

En estos casos particulares de cólicos
sordos, con crisis paroxísticas, de larga du-
ración-algunos hasta cuatro y cinco días-
sin alteraciones en la circulación, me in-
clino ~.. cre~r que se trata de espasmo vesi-
cal u otra alteración nerviosa cualquiera,
con exclusión de toda lesión anatómica.

En estos casos, es donde principalmente
está. indicada la hio ..sciamina. I

Yo la empleo en forma de clorhidrato,
que es muy soluble, a la dosis de 0'04 a
0'06 ce ntig rarnos," según la aliada del ani-

'I
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mal, disuelta ·en 8 ó IO gramos de agua es-
terilizada y en .inyección subcutánea. Si el
di~gnóstico es exacto, -apenas pasados diez
minutos el enfermo cura y se pone a comer.
Puede ocurrir que la curación no sea defi-
nitiva, en cuyo caso hay que repeitr la in-
yección tres, cuatro o cinco veces, dando un
inte'rva!o de doce horas, entre cacla una.

Al igual que la atropina, la hiosciamina
provoca una midriasis enérgica y gran se-
quedad cie fa boca, pero estos fenómenos
son de muy corta duración, no originando,
como el alcaloide de la belladona, un estre-
ñimiento tan pertinaz; para terminar, -es
menos tóxica que la escopolarnina, reco-
mendada como hipnótica.-]. R. G.

VAN SACEGHI'M. El
tratamiento del
(L'Echo V étérinaè:e,

ácido pícrico en el
clavo hafladiz».
Diciembre 1919.)

En el tratamiento del carcinoma del pie,
el ácido pícrico da excelentes resultados,
Convencido de la eficacia del medicamento
el autor tuvo la iclea de utilizarlo sistemáti-
camente en el tratamiento del clavo halla-
d iz o. Los resultados han sido inmejorables,

En algunos casos, Van Saceghem se con-
formó con poner al descubierto el foco
tra umático; en otros, practicó la operación
completa con ablación del coj inete plantar
y de la misma aponeurosis. La herida era
espolvoreada èada tres días con el ácido pí-
crico. Jamás sobrevino la supuración; la
herida se desecaba y cicatrizaba rápidamen-
te, El autor recomienda a los prácticos el
ensayo de dicho tratàrniento, y les ruega
le, comuniquen' los resultados obtenidos,
-]. R. G.

A III'IGNENBERG, Tratamiento de la ente.
ritís paratuberculosa, (T1'jdch-rift uo or
dierçcneeslnuide, 1919.)

El autor es llamado para tratar cinco va-
cas que presentan los síntomas siguientes:
estado general, malo; piel muy adherida,
sobre todo en las partes subyacentes; ex-
crementos muy fluidos', de color verde os-
curo, Las mucosas pálidas, respjración, QuI-
so y temperatura normales. Practicado el
examen rectal en una de las vacas, aprecia

el autor dureza del intestino delgado.
Hecho el análisis de los excrementos, por
el método Wester-Beij ers, el resultado,
para las cinco vacas, es positivo.

En vista del resultado, el propietario de-
cide no enviarlas' al matadero, y someter-
Jas al siguiente tratamiento recomendado
por Mac : Fadyean :

L° Llevarlas al prado;
2,° Administración diaria de 30 gramos

por - Sao idem de agua de la mezcla si-
guiente:

Sulfato de hierro. 142 gramos
Acido sulfúrica diluido 142
Agua 564
El estado general mejoró rápidamente,

disminuyendo la diarrea, Dos vacas que se
pusieron' en buen estado de carnes, fueron
enviadas al matadero en el mes de Sep-
tiembre. La mucosa del intestino delgado
de éstas dos vacas, estaba tumefactada y
plisada. Las frotis dejas capas profundas
de la mucosa, contenían algunos bacilos
ácido-resistentes. El sulfato de hierro y el
ácido sulfúrico, regeneraron la mucosa in-
testinal y detuvier on el proceso inflamato-
rio, El estado general de .las otras tres va-
cas, mejoró considerablemente, (Reu. Cen.
de J11éd. V ét . I 5 Abril, 1920,)- J. R. G.

CIRUGIA

Nr.WSOM. Resultado de numerosas operacio-
nes en casos de parálisis laríngea. Tite
Vet erinor-y J ournal, Mayo 1918.

En el transcurso de la campaña se han
inutilizado un número considerable de ca-
ballos por consecuencia de sobrealiento cró-
nico, Ante este problema nos preguntamos
si sería- posible in-tentar el tratamiento qui-
rúrgico, A lgunos ensayos felices incitaron
a proseguir una experiencia en gran escala.
4IO caballos fueron operados en 9 hospi-
tales veterinarios del ej ército británico. La
elección se hizo en caballos de menos de
14 años, de buena conformación, en estado
satisfactorio, pero gravemente atacados e
incapaces de prestar servicio,

Lós resultados fueron los siguientes :
En 4IO operados, 364 pudieron volver al

servicio; hubo 30 fracasos y 16 quedaban
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en tratamiento cuando el autor redactaba flama torio el exudado se hace más abun-
este trabajo. dante y acaba por invadir, bajo la forma de

El número de curados radicalmente se re- un extracto semiliquidc, el fondo de las ra-
fiere a un' solo establecimiento que en '187 yas. Después de 24 horas la tumefacción
intervenciones acusa So curados totalmen- adquiere ún volumen considerable y llega
te (27 por 100), 132 mejorados ,suficiente- a su máximo desarrollo' hacia el cuarto día;
mente para permitir al caballo prestar un en el mennudilloy corvejón pasa la civcun íe-
buen servicio (70 por 100) y sólo 5 muer~ rencia en 2-3 días de 29 centímetros a 32 y
tos o sacrificados. 35 centímetros.

- En Jas primeras operaciones, la mayoría Es conveniente que la r eg ión cauter izada
_?e los cirujanos practicaban la extracción' se friccione con vaselina o manteca, los pri-

de la mucosa ventricular con el dedo, pero " meros días, para favorecer./ el reblandeci-
más tarde el empleo ele la pinza se hizb miento y desprendimiento ele la escara y
más general. El lado paralizado era el úni- al mismo tiempo obtener una activa supu-
ca que sufria la intervención quirúrgica. ración.

El tratamiento post operatorio consiste Hacia el décimo elía comienza a mermar
en dejar el en Ierrno en reposo completo, y la supuración; en este momento las rayas
en tocar lo menos posible la herida. Se le aparecen dilatadas algunos milímetros y ba-
obliga a practicar un ejercicio ligero cuan- io- las costras se pueden ver granulaciones
do la' incisión cutánea cicatriza. Este pri- de cicatrización a la altura del plano cu-
rner ensayo se -hace al cabo de cinco se- táneo.
manas. La duración media del' tratamiento Los efectos inmediatos .de la cauteriza-
es ele 45 días. cióu transcurrente modifican no sólo los te-

Na se puede afirmar que se obtenga la iidos subcutáneos, sino también los más
curación permanente; ele tiempo en tiempo profundos; a la consolidación de estos
los animales operados vuelven al .hospital cambios. interviene el proceso cicatr icial
con complicaciones laríngeas, pero el nú- mediante la formación de nuevos elementos
mero de estas recidivas es siempre muy que separan el tej iclo adulto. Estos nuevos
escaso, comparado con las curaciones per- tej idos, retrayéndose, 'comprimen los tej idos
manentes. - R. subyacentes e impiden su nueva dilataciÓn.

También el tejido hipodérmico cambia ele es-
tructura: se torna más denso, más resisten-
te y menos ostensible.

Respecto a la técnica de la cauterización
transcurrente no se puede dar una indica-
ción exacta sobre el número de veces que el
cauterio debe pasar sobre una misma raya.
Depende del gracia cie calentamiento, del cau-
terio, de Ta edad y raza del animal, clel es-
pesor y 'de las concliciones de la piel, de la
región enferma, de la graveclad de la lesión
y por último de la acción que se quiere ob-
tener. Solo una práctica atenta puede pre-
cisar estas condiciones.

Respecto al foco clel calor el autor clice
lo siguiente: si se trata de un foco corriente,
cauterio curvo de borde I mm. de espesor,
calentado al rojo ~reza se puede pasar g
a '12 veces y para un foco enérgico 12 a IS.

En el primer caso se puecle observar que las
rayas interesan _Ia mitad del dermis: en el
fondo elel surco se observa un color ama-

]EDESCO, A. Algunas observaciones prac-
ticas sobre la cauterización transcu-
rrente, (Ln Clinica Veterinaria, IS de Di-
ciembre de 1919).

Decía Renault que para obtener todo el
é;ito posible cie ·la cauterización transcu-
rrentc era condición. necesaria que la ope-
ración, se hiciese muy lentamente. La ex-
plicación ele este consejo se comprende sin
es fuerzo: la cauterización transcurrente,
más que como medio destructor obra como.
transfusor- del calor; el coeficiente de trans-::

_ misión será mayor, con una intensa infla-
rnación aguda que con una crónica.

Los efectos de la cauterización transen-
rr ente se observan desde la primera hora
de su aplicación. La región fogueada", em-
pieza a tumefactarse y en toda la superfi-
cie se observan numerosas gotas ele exu-
dado, a medida que aumenta 'el proceso in-

(
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riilo oscuro rociado de diminutas gotas de
suero. Con el foco enérgico, las rayas lle-
gan a cortar casi.rtoda la piel con un color
amarillo pálido y bañadas de suero. Estos
hechos se han observado en varias aplica-
Clones del fuego en osreo-artrrtis tarsiana,
en hidra'rtrosis del corvejón, a veces acom-
pañadas de ectasia de la vaina del flexor
profundo de las falanj es, en las distensio-
nes del menudillo, etc., etc., donde el fuego
es un rerued io heróico y de resultados se-
guros. - 'C. S. E.

BROMATOSCOPIA

FEUETlnssEN. Experimentos con carne
trlquinosa. Triquinas ü~ansmi,silJles en
carne americana cOlllgelada. (Zeits. t.
Flciscli u, Milcilh,\lgicn.c, t Julio 1920.)'

Repetidamente, .la mayoría de las ins-
pecciones han encontrado tr-iquinas en car-
nes americanas (congeladas, en salmuera y
saladas). El autor las halló en dichas car-
nes diez veces en el afio 1919. En colabora-
ción con Forbring e:', hizo en todos los ca-
sos ensayos de alimentación de conejillos
de Indias, para ver si las triquinas er an
transmisibles. Al cabo de siete a nueve se-
manas de haber alimentarlo a varios de
ellos con la carne sospechosa, los mataba
y con su carne' alimentaba. otros, a fin de
disponer siémpre de carne triquincsa fres-
ca, para IlUCVOS experimentos.

La formación de las cápsulas que rodean
a las triquinas empieza 5-6 semanas des-
pués de ingerida la' carne triquinosa y sólo
al cabo de nueve semanas está terminada.
Si se sacrifica el 'animal que ingirió dicha
carné demasiado pronto (à las 6-8 sema-
nas). la cápsula es apenas visible y las tri-
quinas carecen de resistencia vital. En este
caso, los parásitos palidecen y acaban por
ser ópticamente invisibles, \~hecho muy no-,
tableo Si se quiere conservar las triquinas
ele semejante 'carne, se sufren los más gra-
ves errores. El autor infectó perros para
obtener material de enseñanza. La carne de
los mismos era muy tr iquinosa. Pero, por
haberlos sacrificado demasiado pronto (a
las 7-8 semanas), la formación ele la cáp-
sula era incompleta y las numerosas tr iqui-
n as de sus carnes eran apellas visibles al

cabo de 4-5, lo mismo en las carnes conser-
vadas frescas y. congeladas, que en las ahu-
madas, en salmuera y saladas. Con "gran
sorpresa del autor, esas carnes que había
preparado cuidadosamente para la' ensefianza
y que, al principio, eran triquinosas, pocas
semanas después eran inservibles para di-

_ cho fin .Lo mismo le ocurrió con la carne
conservada de un cerdo muy tr.iquinoso.

Acaso este hecho notabilísimo de la inví-
sibilidad de -las triquinas de carnes de í-e~
ses tr iquinadas, pero sacrificadas demasia-'
do pronto, exp lica las contradicciones rela-
tivas a la presencia de triqninas en las ca r-
nes "congeladas. Según Ostertag, las tempe-
raturas de muchos grados baj o cero, aun-
que actúen durante mucho tiempo, no ma-
tan las .tr iquinas. Kuhn halló éstas vivas en
carnes conservadas en la nevera durante ·7
semanas. En cambio Bouley y Gibier' dicen
que las triquinas de los jamones mueren
enfriando éstos de ~r5 a -200 c._ Según
Ransom, basta exponer ·durante .seis días'
las carnes triquinadas a -17'8° C para que
sucumban las triquinas y por ,esto afirma

'que la triquinoscopia puede' substituirse
por la acción del fria. 'En otro, trabaj o ase-
gura que son aniquiladas las triquinas con
sólo tener la carne triquinada no menos de
20 dias a 'una temperatura' no m~yor- de

-3,1.° e-
Tà1 vez rlesaparecerian tales contradic-

, coines 'de hacer los experimentos con r.a r-
I1<;S en las cuales las triquinas estuviesen
bien enquistadas.-P. F.

RANSON. La acción del frío sobre las tri=
quillas musculares. (Science, T. '39,_ núm.
996, P. ¡8I.)

Los experimentos de Ransom indican 'qúe
las triquinas pueden morir por la acción del
f~-ío.. La mayoria 'soport~n durante 6 días
las temperaturas' de ~9'4 a ---'Il'7° C. pero
la de 0° F (-l7'8° C) las mata rápidamen-
te. Sólo una triquina, entre 1000 que Ran-
sorn examinó, resistió esta temperatura du-
rante seis dias. Era una de 275 aisladas, de
c3.rn~ tr iquinada que permaneció seis días
(del.27 al 30 de Septiembre y de 1 a' 4 de
Octubre) a 0° F: En cambio, ninguna de
498 triquinas de otra porción de .carne y
tampoco ninguna de 233 larvas resistieron,
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sendas pruebas de cinco dias a dicha tem-
peratura, De 301 triquinas expuestas du-
rante tres días a 0° F., sólo cinco daban se-
ñales de vicia y de 336 que fueron someti-
das a dicha temperatura durante dos días,
mur ier on 225 y muchas de las restantes 141
sólo presentaban signos de poca vitaliclad.

Los resultados fueron confirmados por
experimentos de ingestión en conej illos de
Indias. Al cabo de u-es semanas ninguno de
los con.ej illos 'era triquinoso. Solamente
produjo triquinosis la carne tenida durante
seis días _a II-ISo F,

La muerte de las triquinas por tales
pruebas hace proponer a Ranson la susti-
tución de la triquinoscopia por las' bajas
temperaturas que, según sus- experimèntos,
matan las triquinas con seguridad, Este. mé-
todo sería, según él, más fácil, seguro y
practicable' que la triquinoscopia ,Y,quizá el
.en íriamiento en tales condiciones de ·todos
los cerdos sacrificados, podría ser una me-
dida _ 1)reventiva contra el peligro de Ja tri-
quinosis en [os EE. UU. de Nortearnér ica.
-Giese (Zeitschr, f. Fleisch u, illilchhyg.,
l Julio, 1920.)

Van Ostertcg hace observar en una nota '
que pone "a este extracto que suponiendo
que los interesantes exper imentos de Ran-
SOIll diesen origen a un procedimiento para
matar las larvas de triquina de las carnes,
persistiría la iusctnirid ad por la falta de '1111

control seguro de la cjccución del p roc ed i-
miento eu cada caso y llama la atención. h t-

cia el instructivo trabaj o de Feuereissen,
extractado más arriba,-P. F.

HIENTSCH. 'Investigación de la vltalídad
y poder .íniestante de las' triquinas d~
las carnes actualmente 'importadas de
América. (Zei/sc/¡. f. Fleisch, 1~. Mslcli-
h}lg., 15 Enero 19.2I.)

Hacia 'el afio 90 del siglo próximo pasa-
do se hallaban a menudo triquinas vivas en
los jamones y tocino importados de Amé-
cica, El autor ha querido saber si actual-
mente sucede Jo mismo y ha hecho ingerir
a 36 ratas bJancas carnes procedentes de
América muy triquinadas, Antes de dar de

comer estas carnes a los animales de labo-
ratorio .las desaló en agua corriente du-
rante, J2 horas (se trataba de carnes de

'cerdo conservadas en salmuera). Tres me-
ses después de ingerir dicha carne triqui-
nada las ratas fueron- sacrificadas y exa-
minó cuidadosamente si tenían triquinas,
en particular en los puntos predilectos de
tales parásitos (pilares del diafragma, dia-
fragma, músculos de las paredes del as.-
dórnerr y gran dorsal que, según Bongert,
también es uno de los pr e Ieridos por las
triquinas en Ja rata.) Los l esultados fueron
negativos.

En otro ensayo, a pr opuesta del pro Icsor
Bongert, alimentó durante ,4-6 semanas 10

ratas con 7 distintas muestras de carnes
más o menos triquinadas y sacrificó [os ani-
males de laboratorio de 10 a 36 días des-
pués de la primera ingestión y examinó de-
tenidaníente su tubo digestivo y rnusculatu-
ra. Tampoco vió en éstos triquina alguna.

En otra serie de pruebas, durante 3 se-
manas hizo ingerir diariamente carnes más
o menos triquinadas a 28 ratas, que sacri-
ficó 10 días después de la última ingestión,
sin hallar en ellas triquinas, en 'el intestino,
ni en los nlúsculos,

El autor atribuye la' innocuidad de las tri-
quinas de las carnes ensayadas no a que
habian sido conservadas en salmuera _ (los
experimentos demuestran que las triquinas
no mueren aunque permanezcan en la sal-
muera 4-5 semanas), sino a que acaso fue-
ron sometidas à gran-les enfr iamientus ~:1

América,
Termina citando .los trabajos de Feue-

reissen, quien ha utilizado conejillos de In-
días (que según sus exp er i-nentos 50'1 muy
adecuados para estudiar el poder inr'esfante
de las triquinas) a los que hizo ingerir car-
nes americanas triquinadas conservadas en
salmuera- y congeladas, y en. tanto que' no
logró triqninar a [os conej illos con las pri-
meras Jo consiguió en dos casos con las
carnes congeladas, de [o que in fiere .que la
idea de Ransom de que Jas triquinas de Jas
carnes mueren sometiendo estas a muy ba-
jas temperaturas durante varios días, ne-
cesita urgente cornprobación.e-T'. F.

I'; ii
': u
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ZOOTECNIA

HANNE, R.: La alimentación de la ca-
bra especialmente con residuos d~ co- '
cina. (Mitt. de D. L. G., 1919, P. 619.)

Con heno y zanahorias podemos mante-
ner las cabras, pero es no conocer bien la'
importancia económica de la cabra el: ali-
mentaria con pienso comprado expresa-
mente para ella. La gran importancia de la
cría de la cabra estriba en poder sustentar

ésta con .r esidi de la cocina .y de la casa
y del jardín qUl,sin la cabra, 1\.0 podrían
2er utilizados.

La cría de las cabras no resulta produc-
tiva en muchos puntos, porque se las ali-
menta de modo .excesivo con demasiado
pienso comprado para ellas. Por esto Han-
.ne insta a que se procure alimentarIas con
la cantidad necesaria y que se procure

- aprovechar, para ella, los desechos de la co- '
cina y de1 jardín. (Richter, B. T. W., 1919,
núm. 4.)

BIBU.OGRAFiA

R. SrRAUNARD. La fourboure du cheval (La
uij osura del caballo): Un colurnen en 4.°,
de 218 páginas con grabados y 18 láminas,
12 francos. - J ouve, eclitor. Rue Racine,
15, París. ([919.)
Hemos recibido un ej emplar de este iñte-

resante trabaj o. El estudio crítico clel mismo
sólo puede intentarse habiendo contrastaclo
mediante la experimentación las icleas del
autor.y por ello nos limitamos a reseñar
los puntos principales trataclos en dicha mo-
nografía.

En los clos primeros capítulos hace un
estudio prolij o cie la anatomía cie la región
íalangiana y del régimen diferencial cie la
presión sanguiuea en las arterias clel pie.
Encontrando los nombres del aparato arte-
r ial de dicha región poco enarmonb con
las funciones cie los órganos que represen-
tan, varía sus denominaciones. Las arterias
plantares de Chauveau por tener igual ac-
ción reguladora y Funcionar como un- solo
órgano las designa con el nombre de asa
plantar. '

El asa plantar dice, no alimenta más que
vasos de presión y - velociclacl constante, no
pulsátiles (hecho observado por el autor)
10 que' -las ' diferencia de las demás: a~terias
.de la economía. Las arterias que aseguran
el riego en la membrana podofilosa las
agrupa con el nombre cie arterias p odoj]:
losas:

Las' pr eplantares de Chauveau, por su SI-

tuación 'las -Ilama Podofílosas tateroles.
Con ías anteriores de las hojuelas y co-'

municantes posteriores forma el sub-grupo
de-las p odofilo sas medias, que a su vez di-
vicie en p. 'jiloj ormes Y' p. comunicantes.

:. Por último la circunfleja ungular la .de-
nomina p·odo/j.losa. circun ile ja:

Los anatómicos y fisiólogos tienen mate-
ria' con ambos capitules.'

Al ocuparse de la naturaleza cie la inf o-
su ra y apoyándose en razones de hidráulica
circulatoria descarta la iclea cie infección,
estimándola como una congestión activa de
la extrern.dad .inferior cie 105 miembros de-
bida, no a la dilataciórr vaso motora de las
paredes .vascular es, sino al aumento cie pre-'
sión sanguínea en las mismas.

Semejantes ideas sobre la patogenia de
la enfermedad ciarán lugar a que la expe-
rimentación _compruebe la opinió!'! dei autor_
que basado en ellas aplica su tratamiento
dirigido a restablecer la circulación en' la
periferia de las arterias .plantar es.

La labor' realizada por 'tan distinguido
Oficial Veterina r io es altamente ¡;,eritoria
ya que no obstante las penalidades que im--
pone una campaña como la tenida en la pa-
sada contienda - mundial, ha hecho un estu-
dio 'analítico propio de las inteligencias me-

. j al' templadas. - TOMÁS DE -LA FUENTE.

Linctvue de la T\.EvrsTA VETCRfNARIA DE ESP.-\ÑA. Petr itxol, 8, interior. - Barcelona.
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BARCELO)l A. - D. S. Andrcu, Rambla de Cataluña, 66. -l Uriach y c.'. Bru.:h.
49. -]. Viladoi, U.ambla de Cataluña, ~6. - Pérez Martín y C". Consejo de
Ciento. 341. - Sociedad Anónima 'Monegal, Paseo Pujadas. 11. -]. Segalá Es-
talelJa. Rambla de las Flores, )4. .

MADRID.-Pérez ~l,!rtín y C". Alcalá, 9.~Hjjos de C Ulzurrum. Esparteros. 9.-E.
Duran. S. en c.. Mariana Pineda, IO.-Francisco Casas. Travesia del Arenal. [

ALBACETE. - Matarredona hermanos. Mayor, ró.
BILBAO. - Centro Farmacéutico Vizcaíno. Muelle de Ur ibitarte, 13.
BURGOS. - Amézaga y Cano, Droguería.
CADIZ. - Vda. de Restituto Matute, Plaza Isabel lI, 2.
CORDOBA. - Joaquín Fuentes, Duque de Hornachuelns.
GRAN ADA. - Ricardo González Sánchez. Marqués de Gerona, 2.
JEREZ DE LA FRONTERA - E. Espinar Rot?Píguez, Medina, I.

LEON. - Lisar do Martínez, Droguería.
MA LAGA. - F. del Río Guer rero, Farmacia y Laboratorio.
OVIEDO . .:- Ramón Ceñal y Hermano, Campomancs, 2.
PAMPLONA. - Manuel Negrillos, Farmacia y Droguería.
SAN SEBASTIAN. - Unión Farmacéutica Guipuzcoana,' Isabel la Católica, 14.
SANT ANDER. - Pércz clel Molino y C.", Droguería. - Diaz F. y Calvo, Droguería.
SEVILLA. - Vicente cie Lernus, Sierpes, 31.
VALENCIA. - Aurclio Gamir, San Fernando, 34.
VA LLADOLID. - E. Pasalodos y Compañía, Teresa Gil, 36 Y 38.
ZARAGOZA. - Ri -ed y Cholid, Droguería.

PíDANSE MUESTRAS Y FOLLETOS
Sucesores de LIMOUSIN . HERMANOS. Droguistas. - TOLOSA (üuípézcoa)
.. DEPOSITc\RIOS GEXERALES PARA TODA E5PA::'\TA

Precio del bote: 7 Pesetas,
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APÉNDICE I

BASES PARA bOS CONCURSOS
DE PROYECTOS Y MAQUINARIA

Ponderábamos en la página 122 los concursos de proyectos para
que los Municipios puedan adquirir los planos de un excelente Ma-
tadero. El éxito del concurso está en la redacción de la convocatoria.
asunto de la mayor transcendencia, al cual deben prestar gran aten-
ción los Municipios y atender el dictamen de los técnicos.

Para tener un Matadero se necesita algo más que un edificio:
el material de trabajo. Este también ha de adquirirse por concurso,
según la legislación vigente, y también para esteconcur'so precisa
redactar buenas bases, dando a conocer con todo detalle las necesi-
dades que el Matadero debe satsfacer.

Aunque estos concursos son independientes y distintos, guar-
dan íntima relación uno con otro. Al redactar las bases del proyecto
arquitectónico debe indicarse el sistema de trabajo que piensa adop-
tarse en los' distintos locales, con objeto de que reúnan las condi-
ciones prácticas adecuadas a esta clase de explotaciones.

l. Concurso para proyecto del edificio

Por creerlo de gran interés, vamos a copiar la opmion y los
acuerdos de [a Sociedad Central de Arquitectos (I), respecto a los
concursos y .bases para la elección de los proyectos -de arquitectura,
entrelo~ que se incluyen los Mataderos públicos.

Dice la citada entidad:
"Son los concursos nobles palenques de lucha, donde el genio

'creador, manifestándose potente y. espontáneo, y dando muestras.
de su destello, facilita ideas y soluciones que redundan en beneficio
de ,la cultura pública, del bienestar social o del mejoramiento de
servicios administrativos de todo género. Po-r esta razón, el procedi-
miento para realizar un concurso público de' proyectos encaminados
a aquellos nobles fines, debe ser "noble", procediéndose en todo su
proceso con entera sinceridad, por' medio de jurados competentes,

'rectos, con libertad de acción y de juicio, que garanticen el trabajo
de los concursantes, que a su vez ha de ser, no sólo premiado con la
ejecución de la obra, sino convenientemente remunerado. Hay que
anunciar las convocatorias de concurso con todas las condiciones
que deberr-contribuir al mejor éxito, para garantía también de la en-
tidad o Corporación, Centro o dependencia ministerial, provincial o
municipal que 10 convoque, evitando que se solucionen y resuelvan
estos certámenes a la chita callando, sin el fallo del público, sin las
observaci~nes de ia critica y con determinadas miras personales, no
interviniendo en los fallos solamente personas, respetabilísimas siern-

(I) Boletín de la Sociedod central de Arqwií ectos, 15 Julio 19'ï·



pre, pero en la inmensa mayoría de los casos ajenas a todo corioci-
mineto de lo que es un edificio, cuál debe ser su destino e influencia
social, qué condiciones requiere su estructura; y que carecen, en fin,
de aptitudes legales para emitir el acertado dictamen técnico y artís-
tico que se debe exigir en semejantes 'casos. -

Además, precisa evitar el que se anuncien concursos sin fija-
ción de presupuesto, sin limitación de condiciones, sin indicación
de premios ni remuneraciones, lo cual deja entrever parcialidades
o soluciones previstas de antemano, que deben evitarse, porque no
debe hacerse víctima de ellas al que, con buena fe y sana intención,

• a-cude a concursos de esta naturaleza, condición también indispen-
sable en el concursante.

Pretende la Sociedad Central de Arquitectos, fundándose en
las condiciones expuestas, evitar que continúe tal estado de cosas,
y lo que parece ser un ejercicio de un libérrimo derecho, se convierta
en tiránica dictadura que ocasione .la desmoralización del sistema
que es plausible y debe fomentarse.

Por estas razones se han redactado, después de una serie de
reuniones de los Arquitectos residentes en Madrid, las bases defini-
tivas que a continuación se incluyen y que la Sociedad Centra-l de
Arquitectos hizo suya~ en su Junta general del 23 de Junio de 1917.

BASES PARA CONCURSOS PÚBLICOS ARQUITECTÓNICOS

Base 1." Siempre que el ,Estado, las Diputaciones o Ayunta-
mientos necesiten construir edificios y monumentos, planos de urba-
nización y ensanche de poblaciones, y los que, costeados por entida-
des, Sociedades y Corporaciones o particulares, hayan de tener por
su destino uso y fines especiales, carácter de públicos, y que para su
construcción se considere necesario convocar a concurso de proyec-

. tos, deberá suj etarse la convocatoria correspondiente" a las presentes
bases. -

Base 2." Todos los concursos de que 'habla la base primera
comprenderán "dos grados": el de "anteproyectos" y el de "pro-
yectos" .

.En el primer grado se exigirá la presentación de todos aquellos
documentos que en la técnica profesional se comprende bajo la de-.
nominación de "anteproyecto", o sean las plantas, los alzados y sec-
ciones. Una sucinta Memoria facultativa detallando el sistema de
construcción, expresando las consideraciones necesarias para la me-
jor inteligencia del proyecto, con Ull avance del coste total, adicio-
nado del tanto por ciento que para las Obras públicas determina en
cada caso de legislación vigente.

En el desarrollo del proyecto, ya en el segundo grado del con-
curso, se exigirá 'la documentación completa, con sujeción a la prác-
tica exigida también para las Obras públicas del Estado, adicionán-
dala con todos los detalles necesarios para la mejor inteligencia del
mismo, y de cuantos pormenores, el J urado, a su examen de ante-
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proyectos, estime oportuno exigir a los autores en el desarrollo de
aquéllos al pasar al segundo grado del' concurso.

Base 3·a Toda convocatoria decol1'curso deberá publicarse en
[a Gaceta de Madrid, en. los periódicos profesionales y en los de
mayor circulación diaria, expresándose de' manera clara y termi-
nante; 1> '

L° Las condiciones del solar, su. forma, emplazamiento, su-
perficie, profundidad a que se encuentra el firme, alineaciones ofi-
ciales a que está sujeto, servidumbres de luces, vistas o limitaciones
a 'que pueda estar afecto, condiciones del alcantarillado, abasteci-
miento de aguas, rasantes de las vías públicas que lo 'limitan y, en
general, deberán expresarse todos los detalles y pormenores que sean
necesarios para la mejor inteligencia de los concursantes.

2.° Los precios corrientes de materiales y mano de obra de la
localidad donde el edificio o monumento haya de construirse.

3.° La cifra del presupuesto de que se disponga para la cons-
trucción del edificio o erección del' monumento de que se trate.

4.° El modo y forma cómo habrá de constituirse el Jurado.
5.9 El plazo de presentación de los trabajos, señalando la ofi-

cina, centro o dependencia donde hayan de entregarse.
6.° La forma de presentación de los trabajos, expresándose

las escalas y fijando aquélla con las limitaciones que en cada. caso
se determinen, pero siempre dentro de una misma unidad.

7.° El programa de los servicios que ha de comprender el des-
arrollo del proyecto cuya redacción se exige o la descripción y con-
cepto del monumento de que se trate, en su caso, expresándose
siempre si se desean determinados -materiales o especial sistema de
construcción; el estilo que haya de adoptarse, o si se deja en libertad
completa de todo ello a los que tomen parte en -el concurso.

8.° El número y la cuantía de premios y accésits que hayan de
otorgarse a los concursantes, condición sin la cual '110 debe publicarse
una convocatoria de concurso, deberán regirse por Ia siguiente ta-
rifa:

Primer premio: los honorarios sègún la tarifa, por lo menos.
Segundo premio: el 30 por roo del primer premio.
Tercer premio: el 20 por 100 del ídem ídem.
Accésits : el ro por roo del ídem ídem.
Los premios segundo y 'tercero no son obligatorios en las con-

vocatoriasdel concurso.
Base 4." Para el estudio y fallo de estos concursos se consti-"

tuirá en cada caso un Jurado competente, compuesto en su mayoría
de arquitectos, de los cuales, uno de ellos, deberá ser elegido por
votación entre los concursantes.

Si el concurso se refiriese a un proyecto de monumento, deberá
formar parte del Jurado algún vocal escultor. ' .

A todo miembro del Jurado que dependa del Centro o entidad
que convoque el concurso y que. se constituya para ~l estudio y .fallo
del mismo, se le asignarán las correspondientes dietas o gratlfica-

•

•
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ciones y gastos de viaje consiguientes, SI el concurso tiene lugar
fuera del sitio de su residencia.

Base 5." Los concursos se celebrarán en Madrid o en la loca-o
lidad donde la construcción haya de tener lugar, si así conviene a la
entidad que 10 convoque; en todo caso, deberá consignarse este ex-
tremo en la convocatoria, debiendo exponerse siempre los trabajos
al público ocho días antes del fallo y otros ocho después de publi-
cado éste. '

Base 6." E-l fallo del Jurado es inapelable y será cumplirnen-
tado sin que pueda tener otra interpretación que la que el mismo
establezca en su dictamen.

Los detalles yo pormenores, de que habla el número I de la base
3.", que deben incluirse en la convocatoria para un -concurso de Ma-
tadero público, son los que figuran en el siguiente cuestionario:

"

a) MATADERO
\ .I

L° Consun~o anual de carne a que debe abastecer -el estableci-
miento; aumento probable en años sucesivos.

2.° Locales burocráticos; dependencias que necesita; indicar si
se concede o no vivienda al Director, Administrador, etc., y número
de habitaciones que se le destinan.

3.° Vías de comunicación utilizadas por los ganados: ferroca-
rriles, carreteras, cañadas, etc., para su llegada al Matadero; dis-
tancias entre estas vías y el sitio elegido para su coristrucción; vías
que han de utilizar los vehículos encargados 'de conducir la carne
desde el Matadero a la población.

4.° Locales de abasto: número de reses, por especies, que ha-
bitualmente han de encerrar estos locales.

5.° N aves: número de reses que se sacrifican, por especies, al
año y al día; matanza máxima diaria. - ,

Indi¿ar si las reses han de sufrir el oreo o pasan al frigorífico.
Para proyectar con acierto la 'nave de ganado porcino, hay que

señalar si se desea chamuscadero o peladera, según la práctica local.
Asimismo, si la tripería de este ganado se pone contigua a ·la nave
o unida a la mondonguería general.

6.0 Mondonguería: medios para alejar las inmundicias .del va-
ciadero o para su destrucción. Prácticas locales sobre trabajo en las
triperías; salas en común o en celdacióri individual.

7.0 Servicio sanitario: a) Lazareto: número de reses que se su-
ponen pueden llegar enfermas; b) N ave sanitaria: número de reses
sacrificadas enfermas; e) Destino de las carnes enfermas. Sanea-
miento. Medios preferidos para su destrucción; d)Sala de autopsia,
laboratorio; si sólo ha de ser sarcológico y triquinoscópico, o ha de
abarcar también inspección de la leche, huevos e investigación sobre
la naturaleza de los productos cárneos.

8.0 Industrias que se proyectan implantar en el Matadero, in-
dicando con todo detalle sus necesidades .

•
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b) FRIGORÍFICO

Indicar si se ha de construir o no este edificio; en caso afirma-
tivo señalar:

1.° Capacidad de las antecámaras y cámaras según el número
de kilos. de carne que se presuman ha de depositarse en esta depen-
dencia.

2.° -Saladeros. En caso de construirse, importancia de la in-
dustria chacinera. '

3.° Fábrica de hielo. Depósito, despacho, etc ..
Si no se desea frigorífico y se aplaza su construcción, conviene

indicarlo para señalar el solar y disponer los edificios de forma que,
en 10 futuro, pueda funcionar sin dificultades.

e) MERCADOS DE GANADOS

Si se construyen, indicar:
L° Locales de venta.
2.° Alojamiento. Depósitos de forrajes, etc.
3.° Lazareto.
Señalar, en números aproximados, las reses, por especies, que

concurran a estas dependencias, anual y diariamente, así como. tam-
. bién el número máximo de concurrencia en días o épocas de ferias,
etcétera ..

4.° • Bolsas de contratación y dependencias de la administración,
inspección, etc.

5° Indicar si se utiliza el mercado para venta de vacas leche-
ras, équidos, carros, etc., etc" señalando el número de esta concu-
rrencia.

•

ll, Concurso para la adquisición de la maquinaria

Por precepto legal, los Municipios han de adquirir, mediante
concurso, el material necesario para el Matadero, siempre que su
importe sea mayor de 2,000 pesetas, en los Municipios mayores de
7,000 habitantes; 1,000 en los que no excedan de 2,000 habitantes,
y 500 a los menores de 2,000 habitantes.

El artículo 40 de la Instrucción de 24 de Enero de 1905, hoy
vigente, dice sobre este asunto lo que sigue:

, "Para [os concursos de que se trata, las Corporaciones mUl11Cl-
pales redactarán los pliegos de condiciones, especificando todas las
que ha de reunir la cosa objeto del concurso, así como las necesida-
des que haya de satisfacer, y fijarán el plazo, que no podrá ser me-
nor de treinta dias, durante el cual pueden presentarse proposi-
ciones. "

Siguiendo el orden natural, el 'concurso para adquisición de ma-
quinaria, con sujeción a estas reglas, se anunciará una vez termi-

nada o .muy adelantada la construcción del Matadero, aunque al re-
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dactar el proyecto del edificio se haya tenido presente la instalación
del material.

Para que los concursantes tengan un exacto conocimiento de
las necesidades del Matadero, deben poner a su disposición un plano
del establecimiento, y además, especificar perfectamente el material
que se desea, con arreglo a un cuestionario muy detallado, 'cuyas prin-
cipales cuestiones son las siguientes:

a) MATADERO

..

1.° Elementos ele matanza, según uso local: mesas ele degüello,
bandejas, depósitos de sangre, etc.; indicar número y cabida.

2.° N aves: a) De ganado vacuno; de rails aéreos, íd. de pla-
zas de matanza. íd. de carrillos transportadores, \

b) De lanar; número de perchas : sistema de transporte: tro-
ley, transportador cie carretilla, etc.

e) , De cerda; charnuscadero o escaldadero; número de hornos
o de cubas cie escaldar, medios preferidos para el colgadero.

d) Recogicla y transporte de vísceras, sistema adoptado : aéreo
o en carretilla .

e) Depósitos cie espurgos ; carretillas para cueros, etc., número
y dimensiones.

3.° Mondonguería: a) Recogida y extracción de los contenidos
gástricos; carretillas, carros, vagones, etc., número y cabida.

b) Instalación interior: número cie mesas, escaldadores, per-
chas para colgar',' etc.

3.° Sección sanitaria; instalación del laboratorio; material para
sanear carnes; ídem para destruidas.

4.° Agua caliente; cantidad necesaria de este líquido.
5.° Peso de las cames ; bascula 'de esfera ie impresora.

b) FRIGORÍFICO

L° Maquinaria frigorífi·ca; potencia, fuerza motriz disponible;
Sl se fabricara hielo o no; cantidad de este producto.

2.° 1\ÍIateria:l de antecámara.; railes, descargadores, etc.; ídem
cie cámara; sistema de celdación,

3.° Aparatos registradores; termómetros, higrómetros, etc.
4.° Aparatos de saneamiento; ozonizadores, etc.

e) MERCADO

1.° Material de desembarco; rampas, carros, transportadores.
2.° Básculas,
3.° Material de desinfeoción.
Como se ve por este programa, más que un concurso se necesi-

tan varios, tres por lo menos, uno para el material propio de mata-
dero: utensilios, pesos, etc. ; otro para el material del frigoríl1l''C, y
un tercero para adquirir el material de la inspección de carnes.

,\
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APÉNDICE II

REGLAMENTO GENERAL DE MATADEROS
Aprobado por R. O. de 5 de Diciembre de 1918

Aunque en el trancurso de la obra hemos citado varios articules
de este texto legal, creemos de utilidad para los lectores transcribirlo
íntegro, añadiendo algunos comentarios; muy pocos, porque, en rea-
lidad, nuestro trabajo es una exposición de "las condiciones higié-
nicas que .Ja ciencia señala para' estos establecimientos". En cuanto
a la conducta a seguir por los Inspectores veterinarios municipales
en la inspección de carnes, se sale de nuestro tema, y sobre este
asunto nuestra biblioteca ha editado un Manual, en donde están re-
copiladas y ordenadas las disposiciones legales que se citan en este
Reglamento. Sólo haremos mención de una R. O. aclaratoria pu-
blicada con posjerioridad al rnisrno.

CAPíTULO PRIMERO

Disposiciones preliminares

OBJETO y FI:\ES DE ESTE REGLAMEi\TO

- AlnÍCl:LO 1.0 El presente Reglamento tiene por objeto unificar el regi-
men a tenor del cual han de funcionar los Establecimientos destinados al sa-
crificio de animales de abasto y señalar de un modo preciso la 'conducta a se-
guir por los Inspectores Veterinarios municipales en la importante misión
que les está encomendada y que tan directamente afecta a la salud pública.

ART. 2.° Los fines que con este Reglamento se persiguen son los de esta-
blecer una buena organización de Mataderos públicos, dotándolos de las me-
jores condiciones higiénicas y de los elementos necesarios a su funcionamiento
para evitar la transmisión de .las enfermedades de los animales al hombre y
las alteraciones e intoxicaciones que en éste pudieran producirse alimentán-
dose con carnes enfermas, alteradas o tóxicas.

Es asimismo otra finalidad de este Reglamento aprovechar aquellas carnes
que sin ser perjudiciales para la salud pública han sido en todo tiempo excluí- -
das del consumo por falsos pr ej uicios o arraigadas costumbres con 10 que

. dejarán de lesionarse los intereses particulares y se resolverá en cierto modo
el problema del abaratamiento de carnes.

CAPíTULO II

Disposiciones generales

1. - DEL MATADERO

ART. 3.° Los municipios de las capitales de provincia y poblaciones de
más de 2,000 habitantes procederán con la mayor urgencia a consfruir , si no
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lo tuvieren o a reformar, en el caso contrario si fuese precisó, un Matadero
destinado al reconocimiento, sacrificio, peso y prepara-ción de los animales de
abasto destinados al consumo de la localidad y su término municipal.

ART. 4.° Sin perjuicio de lo señalado en el artículo anterior, y mientras
se realizan las obras del Matadero, habilitarán un local para dichos fines que
reuna las condiciones de 'Capacidad, limpieza e higiene indispensables a juicio
de las Autoridades sanitarias de la localidad, que serán las encargadas de
informar a las administrativas si procede a' no autorizar su funcionamiento.

ART. 5.° Los Municipios de menor población a la señ;lada en el art. 3.°
proceder an como se indica en los dos artículos anteriores, si tienen recursos
para ello; en caso contrario podrán asociarse para estos fines con otros colin-
dantes, debiendo construirse el Matadero en el que mej or abastecimiento de
aguas posea, y en igualdad de circunstancias, en el má¡; equidistante de los
asociados.

ART. 6.° Los Mataderos que se construyan de nueva planta o los ya
existentes que se reconozcan corno r apr opiados al fin que se destinan, han de
reunir las condiciones higiénicas que la ciencia señala para estos establecimien-
tos; teniendo situación y exposición adecuadas, ventilación abundante, ilumi-
nación profusa, pavimento y paredes impermeables y capacidad proporcional
a las necesidades de la población. a que se destina.

ART. 7.° Todos estos establecimientos estarán abastecidosde agua en abun-
dancia, debiendo las poblaciones que no tengan conducción de ella o manantia-
les donde surtirse, habilitar depósitos y aparatos elevadores para este fin.

ART. 8.° El desagüe cie los residuos y de las aguas del Matadero se hará
de preferencia en el mar. Las poblaciones que no puedan aprovechar esta cir-
cunstancia real izarán las obras cie desagüe en pozos alej ados del vecindario,
en forma que no perj udiquen a la salud pública, y puedan ser desocupados
fácilmente.

ART. 9.° Los Municipios de las capitales de provincia y poblaciones de
más de ro,ooo habitantes, dotarán a sus Mataderos de aparatos de esterilización
de carnes y fusión de grasas, y de un horno crematorio para la destrucción de
carnes decomisadas. En los Mataderos de las demás poblaciones que no pudie-
ran proveerse de estos aparatos, se realizarán las mencionadas operaciones
en Ja forma que aconsej e el Veterinario municipal, Jefe técnico del Matadero,
utilizando los recursos que su criterio le sugiera.

ART. ro. En las localidades de gran número de habitantes cuyo vecinda-
rio esté muy diseminado, existan grandes industrias distanciadas del casco
de la población o se hallen establecidas fábricas de embutidos o conservas. de
carnes en su término municipal, lej os del matadero, podrá haber dos o más de
estos establecimientos si el Ayuntamiento lo conceptúa conveniente para los
intereses de la población. -,

ART. Ir. En todos los Mataderos se instalarán una o más básculas de
esfera indicadora, en sustitución de las romanas actualmente utilizadas.

ART. 12. Todos los Municipios proveerán de microscopio a los Labora-
torios -de sus respectivos Mataderos y del material de análisis indispensable,
a juicio del Inspector Veterinario mun icipal del Matadero, para realizar la
inspección micrográfica.

ART. 13. El número de dependencias y distribución interior dé los servi-
cios dels Matadero, estará en armonía con las necesidades de la población a
que se destina. pero todos ellos han de tener por lo menos las siguientes: un
corral ton departamento para las diferentes especies de animales de abasto, en
el que se practicará el reconocimiento de la res en vivo; una nave de sacri-
ficio, otra: de oreo, una mondonguería para la limpieza de despoj os, un' local
para la destrucción de carnes decomisadas, otro para el aislamiento de los ani-
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males afectos de enfermedades infectocontagiosas que no sean admitidos al
sacrificio, un gabinete micrográfico; un cuarto o sala de vestuario, y las depen-
dencias de administración. - ,

Los Municipios que por sus necesidades tengan que construir mayor nú-
mero de dependencias lo harán con forme a las reglas Que señala la ciencia y
ampliando lo que en 'líneas generales se manda para todos los mataderos .

•ART. 14. Antes de habilitar un Matadero al servicio público,. serán reco-
nocidas, por las Autoridades sanitarias de la localidad, las condiciones pre-
ceptuadas en los artículos anteriores, sin cuyo informe favorable no podrá
comenzar su funcionamiento.

ART, IS· En los Mataderos de las .capitales de provincia y pueblos de más
de IO,OOO habitantes se destinará una nave especial para el sacrificio de reses
por cuenta de los ganaderos, tratantes, tablajeros y particnlares; otra para
Ia admisiórr de carnes de procedencia nacional que sean llevadas al matadero
para ser inspeccionadas antes de destinarlas al consumo, y otra para el sacrifi-
cio, preparación e inspección de las aves domésticas que hayan de destinarse
al consnmo púhlico.,

II. - DE LOS ANIM<\LES DE ABASTO

. ART. 16. Se entenderán como animales de abasto los de las especies ca-
prina, ovina, bovina, suidea y equina que reunan las condiciones que en este
Reglamento se señalan.

También serán considerados como animales de abasto para los fines de
este Reglamento las diferentes especies de aves domésticas que sean sacrifica-
das- para el consumo pública.

ART. 17' Todos los animales de abasto serán' sacrificados en el' Matadero
municipal o en aquellos otros particulares que la Ley pudiera autorizar en bene-
ficio de los intereses nacionales, siempre que se sometan a las disposiciones, de
este Reglamento, sin que en ningún caso puedan ser animales de especies
distintas. -

ART. 18. N o obstante lo dispuesto en el articulo anterior, se exceptuarán
los jabalies, ciervos y demás rumiantes salvajes muertos en cacerías, los toros
sacrificados en lidia y las reses de cerda que sean carnizadas en el domicilio de
los particulares para su consumo privado, ateniéndose a las reglas siguientes:

Las reses mayores muertas en cacería serán llevadas al matadero para
su inspección facultativa antes de destinarlas al consumo.

Los toros lidiados en la forma prevenida para estos casos, se someterán
,a lo terminantemente dispuesto en la Real orden de 12 de Junio de 1901.

El sac~ificio de las reses de' cerda en casas particulares aunque hayan de
ser consumidas en ellas, solamente fe autorizarán -los Alcaldes cuando sea soli-
citado en forma legal por el interesado, el Ayuntamiento haya instruido el
oportuno expediente, y éste haya sido informado favorablemente por la Junta
municipal de Sanidad. Si por la extensión o por otrascondicioncs especiales
del término municipal fueran muchas las solicitudes en demanda de autoriza-
ción para la matanza de cerdos en casas particulares, el Alcalde organizará' up
servicio de inspección veterinaria a domicilio, mediante el pago de los derechos
que estipule y apruebe la. Corporación municipal. '

. ART. 19. Toda's las reses 'destinadas al consumo público, deberán entrar
por' su pie en el Matadero. Se permitirá, sin embargo, Ja entrada de aquéllas
que por haber sufrido' un accidente fortuito (fractura, luxación, etc.), se en-
cuentren imposibilitadas para andar, circunstancia que comprobará' debidamente
el Inspector, el que declarará si son o no admisibles, sin cuya autorización no
podrán ser sacrificadas en el establecimiento.

/
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ART. 20. En virtud de lo dispuesto en e'l artículo anterior, queda abso-
lutamente prohibida la entrada en el Matadero ~

1.0 De reses muertas, a excepción de las sacrificadas en otro Matadero,'
que sean introducidas para el consumo de la localidad, siempre, que vengan
acompañadas del certificado de Sanidad, con el visto bueno del Alcalde co-
rrespondiente y las de Jos casos señalados en el articulo IS.

2.° De reses que presenten heridas recientes, que se sospeche hayan sido
producidas por animales carnivor os.

ART. 2l. El consumo de la carne de un animal .muerto en accidente for-
tuito podrá autorizarse al propietario previo reconocimiento y certificación de
Sanidad expedido por el Inspector Veterinario municipal.

ART. 22. N o se permitirá que se toreen, molesten o martiricen Jos anima-
les que. hayan de ser sacrificados en el Matadero.

ART. 23. Antes de proceder al sacrificio de las reses que llegaren al Ma-
tadero, con signos evidentes de fatiga, se tendrán en descanso proporcional
a la distancia que- hayan recorrido a pie o al tiempo que hayan permanecido
embarcadas. Este descanso oscilará entre uno y dos días, siendo de cuenta del
propietario los gastos que se irrogaren en dicho tiempo.

III. - DEL' RECONOCIMIENTO EN VIVO

ART. 24. N o podrá comenzarse la matanza de reses sin haber sido previa-
mente reconocidas por' el Inspector Veterinario municipal quien 'determinará
la admisión o no admisión de las mismas, para lo cual deberán éstas hallarse

'en los corrales del Matadero con anticipación a la hora en que empiece el
sacrificio.

ART. 25. Si alguna res llegare al Matadero después de comenazdas las
. operaciones. de matanza, quedará en él hasta el dia siguiente.

ART. 26. Los corrales de inspección en vivo habrán de reunir las con di-
cienes de limpieza y seguridad para el personal que haya de realizar o auxiliar
en este examen. .

Aur 27. El personal técnico podrá utilizar el concurso del personal subal-
terno del Matadero si necesitare de él para realizar las operaciones de recono-
cimiento.

ART. 2S. Para el examen en vivo, las reses se hallarán aisladas por espe-
cies y separadas por lotes, según el propietario. Una vez reconocidas serán
aisladas del resto de Tas que, según el dictamen del Inspector, sean inadmisibles.

ART. 29. Mientras la Inspección Veterinaria realiza el referido reconoci-
miento, no se permitirá la entrada en el lugar donde aquél se verifique a los
propietarios o encargados de las reses, para evitar las cuestiones que pudieran
surgir por divergencias de Jos interesados con el juicio facultativo,

ÀRT. 30. Cuando se sacrifique aJguna lees en estado de preñez el feto
será inutilizado, siempre que no se halle en período avanzado de desarrollo,
cuya circunstancia se apreciará por el completo revestimiento piloso de la piel,
debiendo en este caso venderse las carnes fetales como de inferior calidad en
tablaj erías especiales y significando su procedencia. Los mencionados fetos
serán objeto de los mismos motivos de decomiso que se señalen en este Re-
glamento.

ART. 31. No se permitirá el sacrificio de los machos enteros en las épocas
del celo ni de los criptórquidos, debiendo aplazarse el de los primeros para
cuando aquél haya cesado, y el de los segundos para después de su castración
y curación.

ART. 32.
ART. 33.

Se prohibe el sacrificio de reses en estado caquéxico,
N o se permitirá él sacrificio de ninguna res que presente sinto-
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mas evidentes ·de padecer cualquier enfermedad o alteración de las que en este
Reglamento se señalan como causas de decomiso total, debiendo ser aisladas en
el m~tadero las que se encuentren en este caso, participando al Inspector mu-
nicipal de ·higiene y sanidad' pecuaria la adopción de tal medida, si se: trata de
enfermedades epizoóticas, para que este funcionario- adopte las que estime

.oportunas.
ART. 34. Las reses que presenten síntomas-evidentes de padecer cualquier

enfermedad o' alteración de las que en el presente Reglamento se señalan como
causas de decomiso parcial, serán sacrificadas si, hechas las advertencias opor-
tunas por el Inspector, el propietario manifiesta su conformidad. Caso contra-
rio se procederá al aislamiento, como se previene en el artículo anterior.

ART. 35.' Los gastos que originen las reses aisladas serán de cuenta del
propietar io.

ART. 36. Cuando llegaren al Matadero reses sospechosas de padecer al-
guna enfermedad contagiosa, el Inspector procederá, como se indica en el
Reglamento .para la aplicación de la ley de Epizootias, especialmente en su
artículo 77.

ART. 37. Si el propietario o encargado de una res no admitida al sacri-
ficio, manifestara disconformidad con la excepción podrá acogerse a 10 dis-
puesto en los 'artículos 47, 48 Y 49 cie este Reglamento.

ART. 38 Para el sacrificio estival del ganado de cerda, se atendrá a 10
dispuesto por la Real orden de 25' de Octubre cie I894.

, ART. '39. El sacrificio del ganado equino se regirá a tenor de lo dispuesto
en la Real orden de 6 de Noviembre de I9I4. haciéndose extensiva a todas las
poblaciones y para todas las especies equinas domésticas.

; ART. 40. Terminado el reconocimiento en vivo, el Inspector autorizará el
sacrificio de l'tS reses que no hayan sido desechadas de este examen.

I •

IV. - DEL SACRIFICIO

p, RT. 41. El sacrificio se hará utilizando la puntilla para las' reses mayo-
res, degollándo'las inmediatamente para evitar el mal aspecto que las carnes
presentan cuando la sangre no tiene pronta y fácil salida; las' demás reses
serán degolladas, procurándose. que estas operaciones sean realizadas con
prontitud y por empleados hábiles, a fin de evitar torturas y sufrimientos a los
animales.

ART. 42. El sacrificio' de las reses nunca se Verificará con otros instru-
mentos que los destinados para tal obj eto.

ART. 43. N o se permitirá introducir en las degolladuras cie las reses bra-
zos o piernas de persona<' alguna aunque ésta 10 solicite para aliviarse de algu-
na enfermedad, así como la realización de cualquiera otra práctica que fuese I

atentatoria a la higiene pública.
,ART. 44. Inmediatamente de sacrificadas las reses, y después de desolladas

o escaldadas serán extraídos: el estómago con el bazo', los intestinos con el
páncreas, el peritoneo y el mesenteri;, ·la vej iga de la orina y el pene cuidando
que estos órganos no lleven adheridas porciones de carne. Las mencionadas
vísceras serán examinadas por el inspector, para lo cual se colocarán en forma
que no ofrezca duda respecto a la res de que proceden, y no podrán sacarse
del establecimiento' hasta después de verificado dicho examen, y siempre que
fuera favorable. Las demás vísceras, y la cabeza, quedarán adheridas a la
canal hasta el reconocimiento de ésta. •

ART. 45. El desuello se hará con esmero y habilidad, cuidando de que
no queden adheridas a la piel porciones de carne, que afearían el buen aspec-
to de las reses.



V. - DEL RECONOCIMIENJO EN CANAL

ART. 46. Todas las reses sacrificadas quedarán durante tres o cuatro
horas en las naves de oreo, tanto para que adquieran propiedades más nutri-
tivas como para fac¡¡'itar la inspección en canal.

ART 47. El Inspector' del Matadero examinarácuidados'amnete, una por
una, todas las reses sacrificadas y las que hubiesen sido introducidas, proce-
dentes de otro Matadero, para cerciorarse de sus buenas condiciones para
el consumo, debiendo practicar en ellas cuantas manipulaciones juzgue nece-
sarias con este fin, .

Anr. 48. ·,si en este examen se asegura de que alguna res no reunia las
condiciones necesarias para ser destinada al consumo, procederá como se
señala para cada caso en el epígrafe de èste Reglamento, que trata de los
motivos de decomiso. Si sospechara que alguna no reunía las condiciones
necesarias realizará su examen micrográfico, y, en su consecuencia, emitirá
dictamen. .

ART. 49. Si el dúeño o 'encargado de alguna res manifestara discon ío r-
midad con la resolución facultativa, podrá nombrar un Veterinario que por
su cuenta, y previa autorización de la Administración del Matadero verifique
un nuevo re-conocimiento. En caso de que no hubiese conformidad entre los
dos peritos, el A lcalde nombrará un tercero que dirima la discordia.

AlU. 50. En la Alcaldía se pondrá de manifiesto a los Veterinarios ante-
dichos el expediente que se instruya con tal obj eto a fin de que puedan exa-
minarlo antes o después del reconocimiento.

ART. Sl. Los honorarios que devengue por el reconocimiento y certifi-
~ación el Veterinario que nombre el interesado serán siempre a cuenta de
éste ... Los del tercero en discordia se pagarán también' por el mismo cuando
el juicio resulte conforme con el del Inspector. En caso contrario serán satis-
fechos por el Municipio.

- ART. 52. - Los propietarios de las reses que sean inutilizadas tendrán de-
recho a que el Inspector expida un certificado en el que se haga constar la
causa del decomis-o. El original de dicho documento será archivado en las
oficinas municipales, expidiéndose al interesado una copia del mismo auto-
rizada con el visto bueno del" Inspector que realizara el decomiso.

ART. 53. A medida que se practica este reconocimiento, un empleado
del Matadero irá marcando con un sello en hierro candente, las reses decla-
radas sanas por el Inspector, aplazando dicha operación hasta después del
examen micrográfico y según su resultado para las reses de cerda y las de-
más que resultaren sospechosas al ser reconocidas en canal. -

Para evitar fraudes respecto a la procedencia y calidad èle làs carnes, el
estampillado se/, hará en los cuatro cuartos, siendo -diferente el sello que se
utilice para cada especie y distinto el sitio don~e se implante según la calidad
de las reses" a fin de distinguir en todo momento los corderos de los car-
neros y ovejas, si .se trata, por ejemplo, de animales ovinos .

. ART. 54. Las reses que sean libradas a la venta-sin haberlas desprendido
1a piel, y las aves que sean sacrificadas en el Matadero, se las colocará en
sitio bien ostensible un precinto de plomo como garantía de la inspección'
facultativa.

ART. 55 Una vez practicado el reconocimiento en canal podrán ser des-
prendidas las vísceras y despojos 'quequedaran en la res, destinando al con-
sumo los que resultaren sanos e inutilizados Ics que careciesen de salubridad.
Las 'can'1es permanecerán en el Matadero hasta su completo oreo, autorizando
después su salida el Adlr:inistrador -del establecimiento. - -
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VI. - DEL RECONOCIMIENTO MICROGRÁFICO

ART. 56. Todas las reses Ele cerda que se sacrifiquen en el Matadero o
en las casas particulares, previo acuerdo de la Corporación municipal, serán
objeto del examen micrográfico antes de ser autorizadas para su consumo.

ART. 57. La-s reses de cualquier especie que en el reconocimiento en
canal fueran obj eto de duda para el Inspector acerca de sil salubridad, tam-
bién serán examinadas en el microscopio, pudiendo dicho funcionario tomar
de estas reses las muestras de tej idos que juzgue necesarias para ser recono-
cidas en el laboratorio del Matadero o en cualquier otro oficial de la misma
localidad, cuando aquél no contara con elementos suficientes para hacer un
diagnóstico preciso. -

A RT. sS: Cuando el propietario de una res_se acogiere a 10 dispuesto en
los artículos 47, 48, 49 y 50 de este Reglamento, y fuera preciso practicar ope-
raciones de laboratorio para aclarar el incidente, éstas se realizarán siempre
en los laboratorios oficiales.

VII. - DE LAS CAUSAS DE DECOMISO

ART. 59. Serán objeto de decomiso total o parcial los animales de abas-
to que, después de sacrificados, presenten las enfermedades, intoxicaciones
lesiones, accidentes, alteraciones, etc., que a continuación se consignan:

a) DECOiVÚSO TOTAL

I. - Carnes microbianas

Septicemia gangrenosa, confirmada o dudosa. (Incluso la piel).
Infección purulenta, confirmada o dudosa.
Diarrea in fecciosa de los animales jóvenes.
Poliartritis infecciosa de los animales jóvenes.
Onfaloflebitis supurada.
Carbunco bacteridiano. (Incluso la piel).
Carb~nco sintomático. (Incluso la piel).
Rabia.
Muermo y lamparón de los équidos. (Incluso la piel).
Fiebre tifoidea o influenza del caballo.
Tétanos.
Peste bovina. (Incluso la piel).
Pasteurelosis diversas de forma aguda o sobreaguda.
Durina.
Peste, difteria, c61era_y tuberculosis en las aves.

II. - Carnes porasitorias

Triquinosis.

III. - 'Ca,rnes toxicas

Muerte natural a consecuencia de una enfermedad cualquiera.
Muerte accidental no seguida de sangría y evisceración inmediatas:
Animales envenenados (intoxicación general).
Putrefacción generalizada inminente o confirmada.
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Enfermedades y traumatismos g~aves. (Pneumonia, pleuresía, peritonitis,
metritis, metroperitonis, enteritis, parto laborioso, etc., \ fracturas y heridas
complicadas) que den lugar;

a) A Jas alteraciones musculares febriles (carne febril);
b) A ·la presencia de sangre en el sistema venoso e intersticial (carne

muy sangrienta);
e) A la coloración obscura del tej ido muscular (carne fatigada);
r1) Al enflaquecimiento o a la caquexia (carnes caquéxicas).

IV. - Carnes repugn{],ntes

Carnes de olor anormal desagradable:
a) Olor debido a medicamentos (éter, asafétida, etc.).
b) Olor debido a alimentos (ajo silvestre, suero de leche, pescado, etc.).
e) Olor debido a secreciones (ajar urinoso, sexual exajerado, etc.).
d) Olor debido a separación tardía de las vísceras;
e) Olor debido a estados patológicos.
Carnes ictéricas (ictericia acentuada):

V. - Carnes poco nutritivas

Carnes fetales - (fetos o abortones).
Carnes hidrohérnicas (hidropesía general del tej ido celular subcutáneo e

intermuscular).
Carnes héticas (desaparición de la grasa, consunción).

b) DECOMISO TOTAL O PARCIAL, SEGÚN LOS CASOS

'1. - Carnes microbianos

L° Tuberculosis en todas las especies mamíferas. El decomiso será total:
a) En caso de lesiones tuberculosas, cualesquiera que sean, acompaña-

das de consunción o caquexia;
b) Cuando se aprecie tubérculos en 10s músculos o en los ganglios lin-

fáticos intermusculares, o en los huesos o en las articulaciones;
e) En caso de generalización traducida por granulaciones rniliar es en

todas o en algunas de las siguientes vísceras: bazo, higa-do, pulmones, riñones;
r1) Cuando existan a la 'vez lesiones tuberculosas importantes (cavernas

y focos caseosos extensos) en los órganos de las cavidades torácica y abdo-
minal.

El decomiso será parcial, inutilizando todas las vísceras de las cavidades
torácica y abdominal, la cabeza, las mamas o los testículos y las relaciones
anatómicas y ganglionares de los focos tuberculosos:

a) Cuando las lesiones se hallen circunscritas a un solo órgano de la
cavidad torácica o abdominal y no exista indicio alguno de infección gan-
glionar agena al órgancafecto :

b) Cuando los tubérculos, aunque manifiestos en las cavidades torácica
y abdominal (pulmón, hígado, etc), estén evidentemente calcificados y no se
aprecie- ninguna otra lesión asociada n i en la serosa ni en los ganglios.

2." Lamparón del buey.
3'" Perineumonía contagiosa.
4'" Fiebre aftosa.
S." Actinomicosis.
6." Botriomicosis,



-SII
7·' Coriza gangrenoso.
8.' Linfagitis ulcerosa del caballo.
9.' Linfagitis epizoótica de los "solípedos.
IQ. Papera- de los solípedos.
Ir. - Viruelas.
12. Septicemias hemorrágicas de forma subaguda.
13. Dermitis pustulosa.
14· 'Seudotuberculosis del carnero y de los terneros.
15. Marnitis gangrenosa de la oveja.
Ió. Fiebre de Malt<t.
17. Mal rojo.
18. Pneumoenteritis infecciosa del cerdo o peste porcina.
En todos estos casos el decomiso será tota-l:
0.) Cuando su infección se haya generalizado;
b) Si existen lesiones febriles;
e) Si las reses se hallan héticas o caquéxicas.
Salvo ·estas circunstancias, el decomiso será parcial, recayendo en 'las vís-

ceras y partes afectas y tej idos más inmediatos. '

H. - Carnes parasitarios

• Cisticercosis y psorospermosis musculares. Decomiso tota-l o parcial, des-
truyendo las vísceras y órganos afectos, según la intensidad de la afección.

• III. - Carnes tóxicas
Apoplejía.
Meteorismo.
Accidente del parto.
Otras enfermedades esporádicas graves.
El decomiso será- total o parcial, según' el estado congestivo de las vís-

ceras o tej idos, el grado de las lesiones febriles musculares y alteraciones
de las 'carnes.

IV. - Carnes repuqnanies
Tumores o neoplasias.
Degeneración grasosa.
Degeneración pigmentaria o infiltración melánica.
Degeneración vítrea o cérea de los músculos.
Concreciones calizas.
Equimosis múltiple de los músculos.
El decomiso será total o parcial, según la generalización y grado de las'

alteraciones.
/

e) DECOMISO PARCIAL ABSOLUTO

I. - Carnes parasitorias.

Distomatosis, equinococosis, estrongilosis, hipodermosis, cisticercosis VIS-

ceral, cenurosis, etc.

11. - Carnes repuçnamtes

Lesiones traumáticas no complicadas (contusiones, heridas, fracturas, lu-
xaciones, etc.

Lesiones inflamatorias o consecutivas a la inflamación (rniositis, artritis,
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linfangitis, exudados inflamatorios, neo formaciones inflamatorias, supuración,
abscesos, hipertrofia, gangrena local, etc.).

Tumores simples (fibromas, quistes, etc.).
Degeneraciones diversas (esclerosis, atrofias, edemas, derrames serosos).
Alteraciones posteriores al sacrificio (desecación, huevos y larvas de in-

sectos, enmohecimiento, putrefacción superficial, _ensuciam'iento por substan-
'cias repugnantes, etc).

d) EXCEPCIO:\TES CONDICIOKALES A LOS MOTIVOS DE DECOMISO

Tuberculosis

Siempre que existan motivos racionales para dudar si la carne de una
res con lesiones fímicas debe ser objeto de decomiso total o parcial, no se
permitirá su venta en estado fresco, pero sí se tolerará después de haberla
esterilizado en aparatos especiales. Los Municipios que no dispongan de este
material de esterilización procederán, en caso de duda, al decomiso total de
las carnes con lesiones tuberculosas. '

En caso de aprovechamiento de carnes tuberculosas, previa 'esterilización,
ésta se hará baj o la vigilancia del Veterinario Inspector del Matadero, me-
diante ebullición durante una hora por lo menos en agua a 1000 C o en vapor
a presión, una vez decomisadas las vísceras y tej idos tuberculosos, Las car-
nes que hayan sido obj eto de esta medida,. serán puestas a la venta con la iris-
cr ipción de "Carnes esterilizadas procedentes de animales con lesiones tuber-
culosas", en tabla] erías especiales.

Cisticercosis muscular

En caso de cisticercosis intensa (más de un cistrcerco por cada tres
kilos de carne deshuesada y desgrasada), .aprovechamiento de la grasa para
e·l consumo, previa fusión a más de 1200 C. -

En caso de cisticercosis poco intensa (un cisticerco para cada tres kilos
o más de carne deshuesada y desgrasada), aprovechamiento en fresco de los
te] idos grasos y de los magros, bien previa esterilización a más de 1000 C
durante una hora, ya mediante refrigeración a dos grados bajo cero, veinti-
cinco días, cuyas operaciones han de realizarse bajo la vigilancia de la ins-
pección sanitaria.

Triquinosis y de más motivos de decomiso to·tal de cerdos

Aprovechamiento de grasa para usos industriales, previa fusión a más
de 1200 G:.,

Carnes de aninuiles con e,nlflaqueò'l1'bientol acentuado

Se permitirá su venta como carnes de inferior calidad, siempre que el en-
flaquecimiento no obedezca a una causa patológica evidente o dudosa.

ART. 60. Para los estados morbosos o anormales, omitidos por cualquier
causa en la clasificación precedente de' los motivos de decomiso, el Inspector
Veterinario municipal procederá según su criterio. Todo decomiso hecho en
estas condiciones, será obj eto de una certificación especial expedida por el
mencionado funcionario y dirigida a la Alcaldía, en donde se haga constar
lOS motivos y fundamentos en que basa su juicio facultativo. Cuando haya
disconformidad por parte del propietario, se procederá como se ha dicho ante-
riormente.
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~SO CI EDAD' A ND NIMA- ClAUSOlLES

j FÁBRICA DE ARTíCULOS para SANIDAD e HIGIENE
"ALMACENES:

Calle de Santa Ana, 30, duplicado. ~ B A ~C E lONA

A más de contar la Casa con un" extenso surtido de instrumentos
para Veterinaria, procedente de las más acreditadas fábricas extran-
jeras y deiabricación propia, la misma se encarga de proporcionar
" a-los señores Veterinarios cuantos instrumentos especiales

puedan necesitar .

SUCURSALES

"Madrid: BAlAR MEDICO, calle- Carretas, 35

Sevilla: CRUl ROJA, c'alie Velázquez, 11

Valellcia: BAlAR MEDICO, calle San Vicenta, e
Billlàll: Calla EsbcriÍÍI, 2· <,

. \
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I ¡Tres triunfos en la Mediciná Veterinaria!

.
RESOlU IVOc ROJO MATA'

¡ r.v DE LOS RESOLUTIVOS Y REVULSIVOS

Anticólico F. Mata
a base de cloral y stovaina contra cólicos e indigestiones

FRASCO: 1'50 P~SETAS

ICATRIZA NTE 'VELOr'
Hemostático, Cicatrizante, Antiséptico Pederoso .

FRASCp: 2 PESETAS

Todos registrados. ,- Exíjase envases y etiquètas originales, - Mues-

tras gratis a los señores Veterinarios, dirigiéndose al autor

Gonzalo .F. Mata. - Farmacia ... La Bañeza
De venta èn Farmacias y Droguerías


